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FONDO 
"¿HíKOVOEROm 

• & 

NOS el Doctor y Maestro I). José María de 
Jesús Diez de -Sollano'y Dávalos,por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo 
de León &. A nuestros muy amados en el S e -
ñor los venerables Curas y demás Eclesiásticos 
de nuestra sagrada Mitra, salud y paz en Nues-
tro Señor Jesucristo. 

W l ^ f e f e f c l & i H l W t l I 

j h i L Santo ministerio pastoral formidable á los mismos hombros an-
gélicos, y para Nos por mil títulos en gran manera difícil, y que solo 
fiados en la asistencia del Príucipe de los Pastores y Obispo de nues-
tras almas, Jesucristo vida nuestra, como le llama el Príncipe de los 
Apóstoles, podremos humildemente desempeñar, nos estrecha á diri-
giros esta nuestra segunda carta pastoral. 

& En ella, amados hermanos, nada encontrareis de las siempre 
peligrosas novedades que nos manda evitar el Apostol. Reducida 
única y esclusivamente á la mejor y mas fácil ejecución de nuestro 
santo ministerio, solo contiene la doctrina canónica aplicada á la prac-
tica sencilla y obvia de lo mas frecuente y común en el desempeño de 
nuestras gravísimas obligaciones. 



Tais proceder en todo cot la madurez y prudencia, que. de-
manda de Nos el alto puesto que sin mérito alguno ocupamos en la 
Santa Iglesia que Jesucristo nuestro Soberano Maestro adquirió coa 
su preciosísima sangre, deliberamos con los que de entre vosotros 
ejercen cura de almas cuanto nos pareció mas prominente en el asun-
to: y despues de implorar en los Santos ejercicios espirituales la luz 
del Espíritu Santo en vuestra compañia, y en oracion común y bumi -
de, liemos resuelto haceros las prevenciones siguientes, cuya puntual 
observancia os encargamos encarecidamente. 

4. En consecuencia, mandamos ante todo que os procuréis ajustar 
«i» io absoluto y siempre al espíritu de los sagrados cánones, y en es-
pecial al Santo Concilio Tridentino, y muy en particular á nuestro 
tercer Concilio Mexicano; y cuanto sea posible al tenor de su letra. 

ó. Como uno de ¡os asantos mas cardinales en que conviene regu-
larizar v uniformar los procedimientos de los S?ñores Curas, es él de 
matrimonios, y como por felicidad, mejor dicho, por especial Provi-
dencia se halla este perfecta y cabalmente tratado y reducido á la 
práctica mas segura, canónica y fácil en la sapientífima Pastoral que 
expidió en I I de Marzo de 1841 para la sagrada Mit ra de Sonora, 
e! siempre memorable y santo Arzobispo de México, Doctor D. L á -
zaro de la Garza, cuya Pastoral se halla adoptada para los mencio-
nados projedimientos en las Sagradas Mitras de México, Guadalnjara^ 
Y Sonora, y además la esperiencia ha acreditado, y á Nos mismo en 
especial su grande acierto y provecho; hemos tenido á bien, con acuer-
do unánime de los Señores Curas que asistieron á los Santos Ejerci-
cios, y por consejo de nuestro Señor Provisor y Vicario genera!, 
adoptar aquella parte de la referida Pastoral para nuestra Diócesis, 
ia que insertamos al fin de esta, y mandamos que se observe y guar-
de puntualmte. 

6. Bien sabéis, venerables hermanos, que en el. enoabezado, por 
esplicprme así, de nuestras mas graves y estrechas obligaciones está 
la de orar y predicar; nos vero, decian los Santos Apóstoles, oratio-
,d et ministerio verbi instantes erimus. Per esto son tantos, tan re -
petidos y multiplicados los sagrados cánones que nos mandan á los 

Obisposy Sacerdotes especialmente Curas la casi total consagración á 
estos santos ministerios. Diré, pues, algo acerca de ellos, par t icu-
larmente del segundo cuya necesidad es palmaria. 

7. Sobre lo primero, además de la grave obligación que nos es-
trecha á los Obispos y Sacerdotes especialmente Curas de orar sitie 
intermissione, tenemos por oficio la oracion pública y en nombre'de 
la Santa Iglesia; para cuyo cumplimiento os exhorto, hermanos mió?, 
á que repaseis delante de Dios Nuestro Supremo -Juez, cuanto en este 
punto tratan con doctitud y buen espíritu las obras bien comunes y 
conocidas de San Alfonso de Ligorio, Ilustrísimo Santander, Zamora, 
Molina de Sacerdotes y otras de este género, y con particular esme-
ro la homilía 17 de San Gregorio el grande in Evangelia y los seis li-
bros dé sacerdocio que escribió tan elegantemente San Juan Crisós-
tomo. 

8. Pero no puedo dispensarme de decir una palabra sobre el modo 
prudencial de cumplir lo prevenido por nuestro tercer Concilio Me-
xicano *en el § Y I I del t í t . 2 del lib. 3? cuyo rubro es "Parrochi ora-
tioni vacent, Missámque, et vesperas celebrent." 

9. En cuanto á la primera parte oralioni vacent ya queda dicho 
en el número precedente. En cuanto á la segunda Missamque cele-
brent, deberán tener muy presente la Encíclica de Nuestro Santísimo 
Padre el Señor Pió I X de 8 de Mayo del año de 1858 sobre la obli-
gación de aplicar la Misa pro populo los que tienen cura de almas, y 
las Pastorales de los Ilustrísimos Señores Arzobispo y Obispos de la 
entonces única Provincia Eclesiástica Mexicana, mandándola poner 
en ejecución. Finalmente en el § últ. del t í t 5 del lib. 3 manda ge-
neralmente nuestro Santo Concilio 3? Mexicano «Sacerdotes fre-
quenter celebrent." 

1 0. Por lo que toca á lo último vesperas celebrent, lo que en el 
cán-rn explica mandando que necnon primas et secundavesperas so~ 
lemniter cantent, es de notar que aunque entre nosotros (sin duda 
por graves dificultades, y en especial por el corto número del clero) 

no está en práctica; pero nunca podemos, ni debemos apartarnos de 
s u espíritu: este es el de la santificación del Domingo, que es e! pre-
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cepto del Decálogo "memento ut diem sabbati sanctifices." Asi, 
pues, deberemos cumplir con ese espíritu. 

11. Para lo cual se establecerá ua ejercicio piadoso en todas las 
Parroquias y Vicarías fijas de esta Sagrada Mitra los Domingos por 
la tarde, que tendrá la forma siguiente, k la hora oportuna, hecha 
señal con la campana para convocar al pueblo, el Párroco tomará el 
catecismo y leerá repitiéndolo el pueblo, la tercera parte succesi?a-
mente del texto de la Doctrina Cristiana de nuestro vulgar catecis-
mo; despues él mismo ú otro eclesiástico expondrá sencillamente al 
pueblo el punto que correspenda de la Doctrina, según el orden m a r -
cado al fin del cuadernito que vá adjunto; en seguida rezará el P á r -
roco el Santo Rosario de cinco misterios, y el trisagio de la Beat ís i -
ma Trinidad; y se concluirá todo con que el pueblo cante algunas 
alabanzas en honor de Dios nuestro Señor ó de su augusta Madre. 

12. E l segundo punto era la predicación do la divina palabra: 
esta es la obligación principal do cuantos tienen á su cargo cura de 
almas; así lo ha réconocido siempre la Iglesia de Dios, sin que valga 
motivo alguno de escusa, si no es una verdadera imposibilidad del 
Pastor, que en tal caso deberá poner quien desempeñe á su nombre. 
Obligación es esta establecida por el derecho divino, contra el que na-
da valen usos ni costumbres; además de que siempre será cierto lo 
que los santos Apóstoles dijeron: non est cequum derelinquereverbum 
Dei; y por cuya falta se quejaba el Santo Profeta Jeremías diciendo: 
parvuli petierunt panem, et non erat qui frangeret eis. 

13. Por esto es que el Santo Concilio de Trento en la sesión 5? 
de reformatione manda á los Obispos que", contra los Párrocos que 
falten á este deber por el espacio de tres meses, procedan con censu-
ras ó del modo que estimen mejor; de donde se infiere indudablemen-
te que hay aquí una obligación grave, pues es bien cierto que no de -
ben ponerse censuras contra el que no sea reo de culpa grave. Ade-
más en la misma sesión y capítulo manda el Santo Concilio, y el 
Mexicano tercero en el lib. 1? t í t . 19 § 2 que por lo ménos en todos 
los Domingos del año y en los dias solemnes anuncien los Párrocos 
la divina palabra; y en tiempo de Adviento y Cuaresma según el T n -

dentino se8. 24 de ref c. 4 . deberán hacerlo además todos les dias, ó 
por lo ménos tres dias en la semana, si los Obispos así lo estiman 
conveniente. 

14. La predicación de los Domingos y dias festivos deberá hacer-
se dentro de la Misa concluido el Evangelio, según manda el Triden-
tino en la sesión 22 de sacrificio Missce c. 8. y ses. 22 de ref. c. 7. 
Por espreso mandato del Sr. Inocencio X I los sermones de cuaresma 
de que antes hablamos, en les (lias entre semana deberán ser sobre 
los novísimos. Y finalmente para cumplir con lo prevenido por nues-
tro tercer Concilio Mexicano lib. 1? tít. 1. do doctrina cristiana § 3 

y por el Iridentino sobro la enseñanza de la doctrina cristiana en loa 
dias de fiesta bastará poner en práctica lo q&o hemos ordenado en el 
número 11 de esta Carta Pastoral. 

l o . Añadiremos una palabra sobre el importante asunto de la 
predicación. Esta no consiste según San Pablo in humance sapien-
tice verlis, sed in ostensione spiritus,et virtutis: su fruto está v in-
culado, no a la palabra del hombre, sino á la de Dios; que es sermo 
vivus, et eficaz pertingem usque ad divisionem animee et spiritus. 
Requiere, sí. de nuestra parte estudio, y estudio asiduo, pero humil-
de al cual está prometida la verdadera sabiduría; porque ¿qué signi-

fica el dicho de Santiago: si quis vestrum indiget sapieniia, postulei 
d Deo, qui dat ómnibus affluenter, sino que, al que pide lmmildo y 
pone los medios humanos y prudentes para no tentar á Dios, este r e -
cibirá la verdadera sabiduría, cual es la que necesita el quo evange-
liza á Sion? Hagámoslo así, y el Señor que la escondió de los s á -
bios y prudentes según la carne, nos la revelará á nosotros, siempre 
que ante su Magestad merezcamos el título de parvuli, id est, humi-
les, según comenta San Agustín. Y nuestra predicación será según 

Dios, y no según el mundo prurientes auribus: la palabra de Dios 
que salga de nuestros labios, jamás volverá vacía; y llevará fruto 
aliud trigessimum, aliud ^xagessimum, et aNud centessimum. 

16. O tro de los puntes importantísimos que acordamos con nues-
tros Señores Curas do la Diócesis, fué la continuación y mejor arre-
glo de las Conferencias morales para mantener á nuestro venerable 



Clero en el grado de instrucción que conviene al decoro y desempeño 
de su Santo ministerio. De este asunto, trata ex profeso el Sapien-
tísimo Benedicto X I V en su institución 103 y aduce en ella los de 
cretos mas importantes de la sagrada Congregación; por donde s <¿ 
deja ver con suma claridad el grande y asiduo empeño que ha tenido 
'mucho tiempo ha la Santa Iglesia en el establecimiento de las con-
ferencias; cuyo empeño pone fuera de duda que hay dos obligaciones 
graves, una por parte del Obispo en establecerlas, arreglarlas y vi-
gilarlas; y otra por parte del venerable Clero en asistir á ellas y 
cumplir con sus reglamentas. 

17. Para cumplir yo con ia primer?, quedó arreglado con los ce-
ñores CuraS. 1° que las Conferencias morales se tengan dos veces ai 
mes en las Parroquias donde haya al ménos dos Eclesiásticos; 2? que en 
ias que estuviere solo el Cura, á este se le dirija por la Secretaría de 
la Sagrada Mitra un pliego mensalmente que conténgalas pregunta.«, 
que abrazen tres puntos concernientes á las tres Secciones que luego 
'diremos han de ser materia de las Conferencias, para que ponga al 
calce BU respuesta y lo devuelva á la misma secretaría, 3° que las 
materias sobre que se versarán las Conferencias, serán tres puntos -
designados por el presidente, que lo será el Cura de la respectiva 
Parroquia, y anunciados de una para otra: estos puntos serán, uno 
de Moral, otro de Religión ó Sagrada Escritura y el último de L i -
turgia; 4? que deberán concurrir, según el decreto de la Sagrada 
Congregación citado en el número 11 de la antes mencionada insti-
tución 103, todos les Sacerdotes que disfruten licencias de confesar; 
y además prevenimos que asistan todos los que aspiren á tenerlas 
(pues sin el certificado de haber cumplido con este requisito de la 
concurrencia á las conferencias á nadie se admitirá á Sínodo para 
Confesor): y finalmente todos los Diáconos y Subdiáconos adscdptos 
á las respectivas Parroquias; -5° que al fin de cada conferencia, el 
Presidente hable ó lea en algún libro, algo sobre la manera de p re -
dicar en la primer'a del mes, y sobre el espíritu eclesiástico en la 
segunda; 6° y último que se llevará un libro de Conferencias que 
deberá presentarse en la Santa Visita, sin perjuicio de que cada 

s«is meses dén los Señores Curas cuenta á la Mitra del estado que 
guardan. Por lo que toca á los Sacerdotes que so hallan en Vica-
rías distantes del Curato, el respectivo Cura, ó bien podrá hacerlos 
que concurran á las Conferencias, ó bien podrá dirigirles pliegos en 
el modo y forma que se dijo para los Señores Curas que estuvieren 
solos. La doctrina que debe servir de texto, es la del angélico Dr. 
Sto. Tomás de Aquino, como tan aprobada en la Iglesia de Dios. 

18. Como los Señores Curas son los inmediatos responsables anto 
Dios y ante la Mitra do la moral pública de sus respectivas feligre-
sías, les encargamos muy encarecidamente vigilen sobre e lbuenejem. 
pío que ellos y todo el Clero de su Parroquia deben dar á los fieles, 
siendo, como prescribe el Aposto!, "buen olor de Jesucristo para la 
edificación del Cuerpo místico del Señor: Christi bonus odor sumus.. 
...in cedificationem corporis Christi. Por esto es que deberán cuidar 
de-la conducta pública de todos los Eclesiásticos así seculares como 
regulares que residan en su Parroquia extra claustra, evitar cari ta-

tiva y prudencialmente cualquiera escándalo, corrigiéndolo oportuna-
mente, y darnos' cuenta de todo. Pero con mayor encarecimiento 
aun les encargamos á los Clérigos de órdenes menores, Subdiáconos 
y Diáconos, para que no solo los vigilen, sino que los tengan bajo su 
inmediata inspección, y los dirijan cual conviene á los que aspiran al 
altísimo henor del Sacerdocio. Y finalmente les gravamos estre-
chamente la conciencia sobre los aspirantes al Santo Clericato, como 
que de aquí depende la futura edificación y bien espiritual de nues-
tros muy amados Diocesanos. 

19. A este mismo cuidado pertenece el que deben tener ios S e -
ñores Curas en la muerte de los Señores Eclesiásticos, en la que de_ 
berán cuidar de que los funerales correspondan al decoro del estado 
eclesiástico; además recojerán escrupulosamente los títulos de órdenes, 
licencias y demás documentos eclesiásticos del difunto: y al dar cuen-
ta á la Sagrada Mitra del fallecimiento, los remitirán á la Secretaría, 
ya inutilizados previamente, para que, si por caso desgraciado, caye-
ren en manos estrañas, no pueda nadie abusar de ellos. 

20. Para evitar cualquiera duda sobre qué Eclesiásticos per teñe-
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cen á cada Parroquia, desde luego prevenimos que queden adscriptos á 
cada una; 19 todos los que tienen sus licencias marcadas para ella y 
sus limítrofes, ó como vulgarmente se dice, rayanas; 29 todos los que 
en la actualidad tienen en ellas su domicilio; y 39 todos los que en lo 
succesivo fueren adscriptos á ellas por este Gobierno Diocesano. Si 
algunas dudas se suscitaren sobre este punto deberá acudirse á nues-
tra Secretaría para su resolución. Prevenimos además que ninguno 
pueda cambiar su adscripción sin previa licencia de esta Sagrada Mi -
tra; ni aun separarse dentro de los límites de la Diócesis por poco 
tiempo, v. g- por quince dias ó un mes, sin licencia del Señor su Cu-
ra, debiendo fuera de esto presentarse al Señor Cura del lugar á don-
de vaya á detenerse; mas si pasare de un mes, ó salieren de la Dió-
cesis necesitarán de licencia de este Gobierno eclesiástico. 

21, Otro de los puntos que mas os recomendamos, venerables y . 
amados hermanos, es el culto de Dios, la decencia y decoro de su 
Santa Casa y especialmente en lo concerniente á la Sacrosanta E u -
caristía. A nosotros nos toca con particularidad el dicho del Rey 
Profeta. ¡Ojalá y le podamos decir al Señor á la hora terrible de 
nuestro juicio: Domine, dilexi decorem domus tuce! Para cumplir 
en esto con nuestro deber os recomendamos tengáis á la vista el § 19 
del t í t . 17 del lib. 39 de nuestro tercer Concilio Mexicano. Por lo 
demás ya acordamos con vosotros el modo y orden para establecer en 
nue?tra Diócesis la exposición constante del Señor Sacramentado, 
llamada Jubileo Circular, cuya distribución en las Iglesias de todo el 
Obispado se cuidará con esmero por nuestra Secretaría de Cámara y 
Gobierno, comunicándolo á quien comprenda con oportunidad. Lo 
que os recomendamos sobremanera es la devocion y el espíritu de 
adoracion, de suerte que se difunda de vosotros á los fieles, porque 
escrito está: sicut populus, sic Sacerdoc. 

22. En cuanto á los gastos del culto para el decoro del Santua-
rio, nos basta recordaros la doctrina común asentada por el Señor 
Benedicto X I V en la Instit . 100, y por Barbosa sobre el cap. 7 S e s . 
21 de reformatíone, quienes en suma asientan que, aunque las f á b r i -
cas de las respectivas Iglesias son las primeras obligadas, no son las 
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únicas; que en su defecto lo están los Curas, los Sacristanes mayores' 
y cuantos perciben emolumentos de las-mismas Iglesias; y en último 
término los fieles: siendo de notar lo dispuesto por el Santo Concilio 
de Trento en la sesión y capítulos citados, en donde manda que Ios-
Obispos obliguen á sufragar los gastos necesarios, en defecto de la 
fábrica, á todos los que perciban dichos emolumentos sin que valgan 
en contra apelación, privilegios, ni contradicción alguna. Cumpla-
mos todos con esto, y evitaremos" oir del Señor aquellas terribles p a -
labras que mandó decir á Helí y á sus hijos, y aquellas otras nomé-
nos formidables: odivi et projeci solemnitates ves tras. 

23. No queremos omitir el recomendaros mucho que conforme á 
estas palabras de nuestro Concilio tercero Mexicano: nullatenus per.-
mitti debet, ut quisquam sine tanto Viático ex hac vita discedat; 
procuréis, hermanos mies, allanar las dificultades, según os lo dicte 
vuestro celo, para que ninguno de vuestros feligreses muera sin reci-
bir el Sagrado Viático, como Nos vivamente lo deseamos con los ve-
nerables Padres de nuestro Concilio ya citado. 

24. Bien sabéis, hermanos mios muy amados, todo lo prevenido 
á cerca de la enseñanza de la Doctrina Cristiana en nuestro tantas 
veces citado tercer Concilio, especialmente en todo el título De Doc-
trina christiana rudibus tradenda, en donde manda á los Párrocos 
que promuevan la erección de escuelas, que por sí mismos enseñen la 
doctrina y vigilen además sobre su sana y ortodoxa enseñanza; les 
previene este cuidado de su enseñanza, no solo á los niños, sino tam-
bién á los presos en las cárceles, y á los que trabajan en las minas. 
Nos, pues, deseando vivamente que estas gravísimas obligaciones sean 
por Nos y por vosotros satisfechas, os recomendamos y encargamos 
en esto la conciencia, para que visitéis las escuelas de la comprensión 
de vuestros Curatos una vez al ménos cada mes; que hagais otro tan-
to en nuestro nombre y supliendo nuestra ausencia para la visita 
mensal de cárceles que nos previene el mismo Concilio á los Obispos 
(en el § 6 t í t . 19 de visitatione proprice provincial del lib. 3): que 
procuréis moralizar con la predicación á los infelices presos, y final-
mente, que nada omitáis de cuanto sugiera vuestro prudente celo y 
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caridad para cumplir del mejor mcdo posible con el espíritu de aque-
llas tan santas disposiciones conciliares. 

25. Como nuestra conducta, venerables hermanos, es, según se 
' esplica el elocuente Ilustrísimo Masillon, la moral práctica para 
nuestros pueblos, lo que está de acuerdo con el modo con que se ex -
presan San Juan Crisdstomo y San Gregorio Magno; os r o g á r n o s l o 
visceribus Christi, que es ajustéis de tal manera á las sapientísimas 
prevenciones de la Santa Iglesia sobre este punto, así en lo mandado 
en el derecho de vita et honestate clericorum, como en lo ordenado 
por nuestro tercer Concilio Mexicano; evitando cuidadosamente cuan-
to pueda mancillar nuestra buena fama, porque como dice San Agus-
tín: conscientia necesaria est tibi, fama prozimo tuo; para lo cual 
conviene sobre manera a justamos en cuanto á la familia á lo manda-
do por el citado tercer Concilio Mexicano en el lib. 5? t í t . 10 § 9 
donde prohibe este Concilio que los Clérigos tengan en su casa mu-
ger alguna de edad sospechosa; y en cuanto al porte exterior será 
bueno sigamos en un todo aquella Santa modestia que nos recomien-
da San Pablo; modestia vestra nota sit ómnibus homínibus; para que 

• nuestra luz luzca delante de los hombres, y viendo nuestras buenas 
obras glorifiquen á nuestro Padre que está en los cielos, como dice 
nuestro divino Maestro: á cuyo fin nos manda el Concilio Tridentino 
(ses. 22 c. 1 de ref.) que los eclesiásticos llamados á la herencia del 
Señor deben arreglar de tal suerte su vida y conducta, que en sus 
vestidos, suporte exterior, sus pasos, sus discursos, y enlodo lo de-
más nada aparezca que no sea serio, modesto y religioso evitando 
aun las faltas leves que en ellos «máxima essent." A este fin y 

para renovar, como dice el Apostol, la gracia de nuestra vocacion, 
tomaremos todos cada año los ejercicios espirituales en el tiempo y 
lugar que asigne este Gobierno Diocesano. Y os exitamos á oue 
concurráis á vuestras Parroquias á los Vespertinos prevenidos en* el 

"prTdic'acion. 7 á l 0 S ^ C o r a s « 

20. Finalmente, á vuestra sacerdotal y pastoral solicitud encar-

gamos ia edad decisiva de la vida de nuestros tiernecitos diocesanos, 
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que van á comenzar la vida social entrando en el uso perfecto de la 
razón. Os rogamos los veáis con el cuidado maternal con que los mi-
ra nuestra tierna Madre la Santa Iglesia: que por vosotros mismos (si 
dable fuere) los instruyáis y prepareis para ese acto solemnísimo de la 
vida del Cristiano, la primera comunion, y que no los perdáis de vista 
para encaminar s is primeros pasos de la vida moral, lo que haréis sin 
duda con tanto mas esmero y gusto cuanto mas meditéis la ternura 
de nuestro divino Jesús para con los niños, y las gravísimas espresio-
nes de los libros sapienciales concernientes á los mismos. 

27. No quiero, hermanos carísimos, concluir esta carta, que es -
trechado por nuestro gravísimo ministerio Pastoral os dirijimos, sin 
aseguraros dos cosas: la primera es, que vuestro ejemplo es el tesoro 
mas rico con que para todo cuenta esta Santa Iglesia de León, el 
que esperamos sea como se esplica el Pontifical en la ordenación del 
Presbítero; odor vitce venir ce sit delectamentum Eclesice Christi: y la 
segunda es nuestro tierno amor con que os amamos en nuestro Señor, 
Jesucristo Príncipe de los Pastores y Obispos de nuestras almas, y en 
cuyo Santo nombre os damos nuestra Pastoral Bendición, que le pe-
dimos confirme desde el Sdlio de gloria que ocupa á la diestra de su 
Padre en donde vive y reina con el Espíritu Santo. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de León á los veintidós dias del 
mes de Msyo del año del Señor de mil ochocientos sesenta y cuatro. 

JOSE MARIA DE JESUS 
Obispo de León. 

LIC. JOSE MARIA SIERRA 
Srio. 

SfflVBtSBAI BE NBEYI UM 
Bíüeísc-a Valverde y Tenez 
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cen á cada Parroquia, desde luego prevenimos que queden adscriptos á 
cada una; 1? todos los que tienen sus licencias marcadas para ella y 
sus limítrofes, ó como vulgarmente se dice, rayanas; 29 todos los que 
en la actualidad tienen en ellas su domicilio; y 39 todos los que en lo 
succesivo fueren adscriptos á ellas por este Gobierno Diocesano. Si 
algunas dudas se suscitaren sobre este punto deberá acudirse á nues-
tra Secretaría para su resolución. Prevenimos además que ninguno 
pueda cambiar su adscripción sin previa licencia de esta Sagrada Mi -
tra; ni aun separarse dentro de los límites de la Diócesis por poco 
tiempo, v. g- por quince dias ó un mes, sin licencia del Señor su Cu-
ra, debiendo fuera de esto presentarse al Señor Cura del lugar á don-
de vaya á detenerse; mas si pasare de un mes, ó salieren de la Dió-
cesis necesitarán de licencia de este Gobierno eclesiástico. 

21, Otro de los puntos que mas os recomendamos, venerables y . 
amados hermanos, es el culto de Dios, la decencia y decoro de su 
Santa Casa y especialmente en lo concerniente á la Sacrosanta E u -
caristía. A nosotros nos toca con particularidad el dicho del Rey 
Profeta. ¡Ojalá y le podamos decir al Señor á la hora terrible de 
nuestro juicio: Domine, dilexi decorem domus tuce! Para cumplir 
en esto con nuestro deber os recomendamos tengáis á la vista el § 19 
del t í t . 17 del lib. 39 de nuestro tercer Concilio Mexicano. Por lo 
demás ya acordamos con vosotros el modo y orden para establecer en 
nue?tra Diócesis la exposición constante del Señor Sacramentado, 
llamada Jubileo Circular, cuya distribución en las Iglesias de todo el 
Obispado se cuidará con esmero por nuestra Secretaría de Cámara y 
Gobierno, comunicándolo á quien comprenda con oportunidad. Lo 
que os recomendamos sobremanera es la devocion y el espíritu de 
adoracion, de suerte que se difunda de vosotros á los fieles, porque 
escrito está: sicut populus, sic Sacerdoc. 

22. En cuanto á los gastos del culto para el decoro del Santua-
rio, nos basta recordaros la doctrina común asentada por el Señor 
Benedicto X I V en la Instit . 100, y por Barbosa sobre el cap. 7 S e s . 
21 de reformatíone, quienes en suma asientan que, aunque las f á b r i -
cas de las respectivas Iglesias son las primeras obligadas, no son las 
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únicas; que en su defecto lo están los Curas, los Sacristanes mayores' 
y cuantos perciben emolumentos de las-mismas Iglesias; y en último 
término los fieles: siendo de notar lo dispuesto por el Santo Concilio 
de Trento en la sesión y capítulos citados, en donde manda que Ios-
Obispos obliguen á sufragar los gastos necesarios, en defecto de la 
fábrica, á todos los que perciban dichos emolumentos sin que valgan 
en contra apelación, privilegios, ni contradicción alguna. Cumpla-
mos todos con esto, y evitaremos' oir del Señor aquellas terribles p a -
labras que mandó decir á Helí y á sus hijos, y aquellas otras nomé-
nos formidables: odivi et projeci solemnitates ves tras. 

23. No queremos omitir el recomendaros mucho que conforme á 
estas palabras de nuestro Concilio tercero Mexicano: nullatenus per.-
mitti debet, ut quisquam sine tanto Viático ex hac vita discedat; 
procuréis, hermanos mies, allanar las dificultades, según os lo dicte 
vuestro celo, para que ninguno de vuestros feligreses muera sin reci-
bir el Sagrado Viático, como Nos vivamente lo deseamos con los ve-
nerables Padres de nuestro Concilio ya citado. 

24. Bien sabéis, hermanos mios muy amados, todo lo prevenido 
á cerca de la enseñanza de la Doctrina Cristiana en nuestro tantas 
veces citado tercer Concilio, especialmente en todo el título De Doc-
trina christiana rudibus tradenda, en donde manda á los Párrocos 
que promuevan la erección de escuelas, que por sí mismos enseñen la 
doctrina y vigilen además sobre su sana y ortodoxa enseñanza; les 
previene este cuidado de su enseñanza, no solo á los niños, sino tam-
bién á los presos en las cárceles, y á los que trabajan en las minas. 
Nos, pues, deseando vivamente que estas gravísimas obligaciones sean 
por Nos y por vosotros satisfechas, os recomendamos y encargamos 
en esto la conciencia, para que visitéis las escuelas de la comprensión 
de vuestros Curatos una vez al ménos cada mes; que hagais otro tan-
to en nuestro nombre y supliendo nuestra ausencia para la visita 
mensal de cárceles que nos previene el mismo Concilio á los Obispos 
(en el § 6 t í t . 19 de visitatione proprice provincial del lib. 3): que 
procuréis moralizar con la predicación á los infelices presos, y final-
mente, que nada omitáis de cuanto sugiera vuestro prudente celo y 
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caridad para cumplir del mejor mcdo posible con el espíritu de aque-
llas tan santas disposiciones conciliares. 

25. Como nuestra conducta, venerables hermanos, es, según se 
' esplica el elocuente Ilustrísimo Masillon, la moral práctica para 
nuestros pueblos, lo que está de acuerdo con el modo con que se ex -
presan San Juan Crisdstomo y San Gregorio Magno; os r o g á r n o s l o 
visceribus Christi, que es ajustéis de tal manera á las sapientísimas 
prevenciones de la Santa Iglesia sobre este punto, así en lo mandado 
en el derecho de vita et honestate clericorum, como en lo ordenado 
por nuestro tercer Concilio Mexicano; evitando cuidadosamente cuan-
to pueda mancillar nuestra buena fama, porque como dice San Agus-
tín: conscientía necesaria est tibi, fama proximo tuo; para lo cual 
conviene sobre manera a justamos en cuanto á la familia á lo manda-
do por el citado tercer Concilio Mexicano en el lib. 5? t í t . 10 § 9 
donde prohibe este Concilio que los Clérigos tengan en su casa mu-
ger alguna de edad sospechosa; y en cuanto al porte exterior será 
bueno sigamos en un todo aquella Santa modestia que nos recomien-
da San Pablo; modestia vestra nota sit ómnibus homínibus; para que 

• nuestra luz luzca delante de los hombres, y viendo nuestras buenas 
obras glorifiquen á nuestro Padre que está en los cielos, como dice 
nuestro divino Maestro: á cuyo fin nos manda el Concilio Tridentino 
(ses. 22 c. 1 de ref.) que los eclesiásticos llamados á la herencia del 
Señor deben arreglar de tal suerte su vida y conducta, que en sus 
vestidos, suporte exterior, sus pasos, sus discursos, y enlodo lo de-
más nada aparezca que no sea serio,, modesto y religioso evitando 
aun las faltas leves que en ellos «máxima essent." A este fin y 

para renovar, como dice el Apostol, la gracia de nuestra vocacion, 
tomaremos todos cada año los ejercicios espirituales en el tiempo y 
lugar que asigne este Gobierno Diocesano. Y os exitamos á oue 
concurráis á vuestras Parroquias á los Vespertinos prevenidos en* el 

"prTdic'acion. 7 á l 0 S ^ C o r a s « 

20. Finalmente, á vuestra sacerdotal y pastoral solicitud encar-

gamos ia edad decisiva de la vida de nuestros tiernecitos diocesanos, 
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que van á comenzar la vida social entrando en el uso perfecto de la 
razón. Os rogamos los veáis con el cuidado maternal con que los mi-
ra nuestra tierna Madre la Santa Iglesia: que por vosotros mismos (si 
dable fuere) los instruyáis y prepareis para ese acto solemnísimo de la 
vida del Cristiano, la primera comunion, y que no los perdáis de vista 
para encaminar s is primeros pasos de la vida moral, lo que haréis sin 
duda con tanto mas esmero y gusto cuanto mas meditéis la ternura 
de nuestro divino Jesús para con los niños, y las gravísimas espresio-
nes de los libros sapienciales concernientes á los mismos. 

27. No quiero, hermanos carísimos, concluir esta carta, que es -
trechado por nuestro gravísimo ministerio Pastoral os dirijimos, sin 
aseguraros dos cosas: la primera es, que vuestro ejemplo es el tesoro 
mas rico con que para todo cuenta esta Santa Iglesia de León, el 
que esperamos sea como se esplica el Pontifical en la ordenación del 
Presbítero; odor vitce vestree sit delectamentum Eclesice Christi: y la 
segunda es nuestro tierno amor con que os amamos en nuestro Señor, 
Jesucristo Príncipe de los Pastores y Obispos de nuestras almas, y en 
cuyo Santo nombre os damos nuestra Pastoral Bendición, que le pe-
dimos confirme desde el Sdlio de gloria que ocupa á la diestra de su 
Padre en donde vive y reina con el Espíritu Santo. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de León á los veintidós dias del 
mes de Msyo del año del Señor de mil ochocientos sesenta y cuatro. 

JOSE MARIA DE JESUS 
Obispo de León. 

LIC. JOSE MARIA SIERRA 
Srio. 

SfflVBtSBAB BE NBEYI U M 
Bíüeísc-a Valverde y Tenez 



Parte de la Pastoral del Ilustrísimo Se-
ñor Dr. I), Lázaro de la Gana, Arzobispo 
de México, á que esta se refiere, copiada li-
teralmente con sns mismos números desde 
el 28, • 

28. Mayores dificultades presentan los matrimonios, y peores 

consecuencias tienen, cu&ndo se celebran sin los requisitos necesarios: 

hay en esta materia varios puntos á que atender, y voy á hablar de 

ellos con separación y con la claridad posible. 

29. PRESENTACION.—Ni el menor de catorce años, ni la 

menor de doce, pueden válidamente contraer matrimonio: si hubiere 

duda sobre si tienen esta edad cumplida, pues no basta que esté co-

menzada (1), deberá ocurrirse á los libros del bautismo ó á otra prue-

ba suficiente (21. 
30. Si alguno de los contrayentes 6 los dos fueren viudos,'no se 

les recibirá su presentación, sin que halla constancia de la muerte de 
sus primeros cónyuges, ya sea por los libros de la parroquia, ya por 

(1) Cap. 1G y 11 De desponsat. impub. 
(2) Concilio tercero Mexicano, lib. Jf.. tít. § 7. 
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la partida de entierro 6 por otro documento fehaciente, que deberás 
presentar, si hubiere fallecido en otra. 

31. Tampoco se recibirá la presentación, si constare que alguno da 
los contrayentes, ó los dos, se hubiesen antes presentado para casar-
se con otra persona, á no ser que esta halla muerto 6 desistídose del 
matrimonio, lo que deberá anotarse; porque seria escandaloso que á un 
mismo tiempo girasen informaciones sobre matrimonio por eontraer, 
do una misma persona con dos 6 mas. 

32. El soltero menor de veinticinco años, debe presentar licencia 
de su padre para que se le pueda recibir su presentación, v lo mismo 
la solterá menor de veintitrés: en defecto del padre deberá el soltero 
menor de veinticuatro años, y lo mismo la soltera menor de veintidós 
presentar licencia de la madre; y en defecto de padre y madre, deberá, 
el soltero menor de veintitrés años presentar licencia del abuelo pa -
terno, y á falta de de éste, del materno, y lo mismo la soltera menor 
de veintiún años: en defecto de padres y abuelos, deberá el soltero 
menor de veintidós años, presentar licencia de su tutor, y no teniédolo 
del juez de domicilio, y lo mismo la soltera menor de veinte. Así 
está prevenido por cédula de 10 de-Abril de 1803, cuya observancia 
es general en toda la República. 

3-3. En el artículo 74 del reglamento interior de los Depar ta -
mentos, decretado y sancionado en 20 de Marzo de 1837, se autoriza 
á los señores prefectos para que puedan suplir el consentimiento p a -

S S í S r í : 6 0 1 0 8 irracional el disenso del 

34. Esta licencia deberá darse por escrito y firmada por los r e -
feridos, por cada cual en su caso, 6 por otro á su nombre si no suoie-
ren escribir, y agregarse á la información de estilo, para evitar'las 
consecuencias que, 6 contra los párrocos, 6 contra los contrayentes 
pudieren resultar sin esta constancia; y a s í deberá practicarse en lo 
succesivo, en todas las parroquias de esta sagrada Mitra 

35. Si se dudare de si los contrayentes tienen ya edad tal, que lo, 
exima de la necesidad de pedir licencia, deberá guardarse lo prevenido 
por el Conclo tercero Mexicano, para probar la edad, según lo dicho 
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en el número 29; y del mismo arbitrio deberá usarse, si se dudare de 
si los contrayentes son dé l a parroquia en que digan haber sido naci-
dos; pues no e3 raro que siendo nativos, vecinos de otra parroquia y 
tal vez casados en ella, se den por feligresés de la en que se presen-
tan para casarse. 

36. Si loá contrayentes que por razón de su edad están obligados 
á pedir licencia á sus padres, &c., fueren militares, deben despues do 
obtenida é3ta; pedir además licencia al supremo gobierno siendo ofi-
ciales, y de sargento abajo á sus jefes; y así, no bastará que presen-
ten licencia de sus padres, para el matrimonio, pues deberá exi-
gírseles la del supremo gobierno 6 de sus jefes, según la clase de pre-
tendientes; y con sola esta segunda licencia, la que siempre se debe-
rá exigir, aun cuando sean mayores de veintidós años, podrá proce-
derse á la información matrimonial y demás consiguientes (1). 

37. A los antiguos oidores y á sus hijos estaba absolutamente 
prohibido casarse dentro del distrito de su gobierno (2); mas sea lo 
que fuere de esta clase de prohibiciones, es cierto que aun en el dia 
deberán los empleados pedir licencia como hasta aquí, para contraer 
matrimonio (3),*y que por esto deberá exigírseles cuando se presenten 
para casarse. 

(!) Por decreto de 19 de Febrero de 18J¿9, se quitó á los milita-
res y empleados la necesidad de pedir licencia para contraer matri-
monio. ' 

Los artículos son: Se derogan las leyes que exigen 'd los em-
pleados y militares licencia previa para contraer matrimonio, sin que 
por esta derogación se alteren en cosa alguna las prasmáticas que 
establecen el modo de suplir el consentimiento á los menores para ca-
sarse. 

2? Se indulta de las penas, en que hayan incurrido los militares 
y_ empleados por haber contraído matrimonio sin la licencia respec-
tiva. 

(2) Leyes 82, 84. y siguientes, tit. 16 lib. 2 de la recopilación 
llamada de Indias. 

(•3) Art. 18 del reglamento del supremo gobierno sobre la ley de 
8 de Diciembre de 1832. 



33. No deberá recibirse la presentación, si no es que el párroco 
esté cierto de que, ó ambos contrayentes son feligreses suyos, ó uno 
de ellos por lo menos; pero los vagos pueden presentarse al matrimo-
nio ante el párroco del lugar en quo se hallen, ora sean vagos ambos 
contrayentes, ora uno solo; y esto aun cuando el no vago sea de par-
roquia distinta de aquella en que se hace la presentación. E l contra-
to es uno, y el sacramento indivisible; y por esto el párroco do uno de 
los contrayentes, es también en el caso, párroco del otro (1). 

39. Por esta misma razón, si los esposos fueren de diversas par-
roquias, podrán presentarse para el matrimonio en la parroquia del 

esposo, ó en la parroquia de la esposa. Es mas decente que la p r e -
sentación y matrimonio sean -ante el párroco de esta, y así se acos-
tumbra en algunos lugares; pero ni esta mayor decencia, que por sí 
no dice relación sino á los esposos, ni la costumbre pueden quitar al 
esposo el derecho que tiene para que su párroco le reciba su presenta-
ción, ni al párroco la oblrgacion de admitírsela y de autorizar el ma-
trimonio. Sufficit, dice el Murillo, quod assistat parochus cujusli-
bet (2); y así lo tiene declarado la Congregación (3). 

40. TESTIGOS.—Despues de recibida la declaración de los 
contrayentes^-se examinan testigos de parte y aun de oficio, por prác-
tica muy laudable de esta mitra: sus deposiciones completan en lo co-
mún la información matrimonial, y no será por demás que yo diga 
algo sobre el exámen de testigos, para facilitar el acierto en un 
punto tan interesante como este. 

41. Son muy dignas de tenerse presente, y deberán cumplirse en 
esta sagrada mitra, dos prevenciones que el Señor Clemente X hace 
ya al fin de la instrucción que en 21 de Agosto do 1670 dió á toda 
la Iglesia para el exámen de testigos en asuntos matrimoniales (4): la 

(1) Barbosa in Trident. cap. 7, sess. de reformat. matrim 
núm. 3; y Benedicto X I V , inst, 33, núm. 10. 

(2) Lib. 4 núm. 56, 
(3) Gallemart. declar. 1 de las que trae al calce del cap, 1, sess. 

2J¡, de reformat. matrim. 
(4) Tomo 6 del Bulario magno do Querubinipág, SIS. 
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primera prevención i-s \ : aa el notario describa exactamente la perso" 
na del testigo, al que si conoce, asiente que le esbien conocido; que de lo 
contrario no reciba su leposicion, á n o ser que juntamente con la per-
sona del testigo', comparezca otra persona bien conocida del notario, la 
quo deponga sobre el. nombre y apellido del testigo, y sobre su ido-
neidad para dar testimonio." 

42. Dice la instrucción, que deberá describirse la persona del tes-
tigo; y por e ;to, al principio de la declaración, deberá asentarse el 
nombre, apellido, edad, vecindad, estado y oficio del testigo: que esta 
debe ser bien conocido, ó del notario <5 del que le abona-: mihi lene cog-
nitus, lo que indica no solo un conocimiento anticipado del testig0 j 

sino experimentado además; y que, ó el notario ó el tercero que abona 
al testigo sepan por el trato y comunicación con él, que es veraz, dig. 
no de crédito, é idóneo para testif icaren el caso: necnon de idonei-
tate ejusdem ad teHimonium ferendüm. 

43. No es meóos importante la segunda prevención: se reduce á 
que jamás se deje á solo el notario el exámen de testigos, sino que 
asista á el, fuera de Roma, ó el vicario general del obispo, ó alguna 
persona que éste señale, con calidad de que se castigue al notario, si 
por si solo procediere á recibir, las deposiciones de los testigos; y el 
modo con que en la diócesis se cumplirá tan jus ta prevención, será; 
que los señores curas asistan al exámen de testigos que haga el nota-
rio, y que no habiéndolo en alguna parroquia, reciban ellos mismos, 
como se acostumbra, las declaraciones con testigos de asistencia, de-
biéndose entender en este caso, con respecto á los párrocos, la preven-
ción de que tratan los dos últimos números, en cuanto al conocimien-
to ó abono de testigos. 

44 Como el objeto de la información es indagar el verdadero es-
tado de los contrayentes, deberán examinarse con preferencia á otros! 
los que por la relación de sangre, vecindad, &c. se presumen y deben 
presumirse que están mejor impuestos. "Nos parece, escribía el Se-
ñor Clemente I I I , que tanto por costumbre, como por leyes aproba-
das, sean admitidos á testificar para la celebración ó para la disolu-
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cion del matrimonio, los padres, hermanos y demás parientes (1); y 
esto mismo dice la instrucción citada del Señor Clemente X, por es-
tes palabras: Pro testibus in hac materia recipiantur inagi% consan-
guinei quam extranei, et cives magis quam exteri,'nec admitantur 
vagi et milites, nisi data causa et maturo concilio. 

45 Podría no obstante haber alguna colusion entre los parientes 
del pretendiente ó de la pretensa; .y por esto no seria conveniente que 
todo3 los testigos de la información fuesen solamente los deudos de 
uno de los contrayentes, ó solamente los deudos del otro: mas parece 
moralmente imposible que se coludan generalmente entre sí los pa-
rientes de ambos, y por lo mismo se recibirán por testigos, deudos, 
conocidos,"&c., de uno y otro contrayente, guardándose además la 

' costumbre de no examinarse sino hombres, dos ó tres por cada uno de 
los contrayentes, y poniéndose mucho cuidado en la elección de los 
testigos que se examinan de oficio. 

46. Aunque no está determinado en el Derecho por cuanto tiem-
po atras deban los testigos haber conocido á los contrayentes, sin em-
bargo, refaccionando en lo que acabo de decir sobre los testigos que 
deben ser examinados con preferencia á otros, es claro, que no bas-
tará que tengan un conocimiento superficial de los interesados ó un 

. conocimiento de ayer, como suele decirse, y que es por demás, ó su-
perflo examinar esta clase de testigos, porque de nada servirían sus 
deposiciones. 

4T, Nuestro Concilio tercero Mexicano previene, que los que se 
reciben por testigos en esta materia, sean los que desde tiempo atras 
hayan conocido bien á los contrayentes: qui contrajere volentes ante 
bene cognoverint; y que este conocimiento anterior deberá haber sido 
por un tiempo mas ó menos largo, según lo determine el juez, aten-
diendo á la edad de los interesados: atienta cetate ejus, qui ad matri-
monium recipi cupit (2). • 

48. Si por ejemplo, se" trata de jóvenes que j;imás hayan salido 

(1) Cap. 3, tU. 18 lib de las Decretales, 
(•2) Lib. 1, tit. 8. 
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de su parroquia, puede decirse en lo general, que cualquiera de su • 
misma esfera puede ser testigo, con solo que tenga inteligencia sufi-
ciente de lo que ha de declarar y sea de buena opinion, aun cuando no 
reúna la circunstancia de ser de los mas ancianos del lugar, como se 
dice en algunas decretales, que deben ser los testigos, especialmente 
si se trata de nulidad del matrimonio (1). 

49. Pero si los contrayentes fueren de edad; si hubieren residido 
en otra parroquia, aun dentro de una misma diócesis, no será bastante 
que los testigos los hayan conocido cuatro ó seis años antes de la pre-
sentación, ni bastará para la información matrimonial, que solo decla-
ren por lo respectivo al tiempo en que los contrayentes, hayan residi-
do en la parroquia en que traten'de casarse, y menos bastará si fue-
ren nativos de otra pairoquia, especialmente si salieron de ella en edad 
en que pudieran haberse casado. En estos y semejantes casos, se nece-
sitan testigos que puedan declarar con fundamento de un tiempo ma-
yor; y si fuero necesario, se librarán exhortes no solo para las pro-
clamas, sino también para que los párrocos de los lugares en que . 
hayan estado los contrayentes, reciban información por el tiempo de 
su residencia allá. 

50 Previene la dicha instrucción del Señor Clemente X , que no 
se reciban declaraciones de testigos que se presentan á declarar es-
pontáneamente sin ser solicitados por nadie, y que se indague de los 
que presenten los interesados, si ellos, ó alguno á su nombre les ha 
dado, ofrecido ó condonado algo por que declaren; y que en las 
preguntas que se les hagan, como v. g-, si saben en qué parrroquia re-
siden actualmente los contrayentes, y en que otras hayan residido 
antes, y en las demás preguntas de estilo, se les exija razón de lo que 
declaren, ó de donde saben aquello que contestan. 

51. Despues diré lo que deba hacerse cuando los interaSados sean 
de estraño obispado, vagos, militares ó extrangeros: en el Ínterin, 
haré una óbservacion que pueda ayudar mucho para'el mejor acierto 
en el exámen de testigos. . ' 

(1) Cap. 5 y J+7 de testib. 



- 2 2 — 

52. Depende muchas veces el valor de la información, del modo 
con que se interroga á los testigos, pues hay preguntas que aun cuan-
do se contesten con absoluta seguridad, casi no manifiestan el verda-
dero estado de las ccsas; v. g., si se pregunta á los testigos ¿si saben 
que les contrayentes sean consanguíneos, afines, &c? Responderán» 
como lo he visto en varias informaciones, que no lo saben; y tale8 

• preguntas y respuestas, vistas á buena luz, nada valen, ni prueba 0 

cosa alguna. Cualquiera podrá contestarlas, y mientras menos cono-
cimiento tengau de los interesados, mejor y con mas seguridad po-
drán responder que no lo saben, porque menos motivos tendrán para 
saberlo. 

53. Pero si esta pregunta se varía y so le da otra forma, siendo 
contestada del modo debido, hará prueba, y dará valor á la informa-
macion; v. g., ¿si saben y les consta que los contrayentes no sean 
consaguínecs, que no sean afines, &c? Si los testigos contestan que 
no lo saben, ni les consta, claro es que no pueden ser testigos, y que es 
necesario examinar otros; pero si responden que saben y les consta 
que los contrayentes no son consaguíneos, que no son afines, &c. , 
se les preguntará el motivo por qué lo saben y les consta el que no 
puede ser otro que el cocimiento que de tiempo atrás tienen de los 
contrayentes, de sus familias, &c, En ninguna materia hace fé la 
deposición del testigo que no tonga noticia suficiente del asunto de • 
que se trata, y que no pueda dar razón bastante de áu dicho, ó de 
donde ó por qué sabe y le consta aquello que declara, 

54 Con respecto á los impedimentos ocultos que pueda haber, co 
mo v. g., la afinidad ilícitamente contraída, el impedimento de cri-
men, voto simple de religión 6 de castidad, &c. bastará que los testi-
gos declaren que los contrayentes corren en el público como libres de 
tales impedimentos, y que ni saben ni han oído decir lo contrario; 
debiéndose tener presente que para que semejantes declaraciones ha-
gan fé, se nesecita que los testigos tengan tal concimiento anticipado 
de los contrayentes, que si hubiera corrido contra estos algún rumor 
de hallarse ligados con algún impedimento oculto de los referidos, 6 
de otros semejantes, verosímilmente hubiera llegado á su noticia. De 
otra manera la información solo manifestará la ignorancia de los tes-
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tigos, pero no dará idea fundada del verdadero estado de los contra-
yentes; y por esto manda el santo-Concilio tercero Mexicano, que se 

reciban por testigos aquellos qui contrahere volenies ante leñé cocjno-
verint, como se se dijo en el número 47. 

ío. DEPOSITO.—Acontece no pocas ocasiones, que sea nece-
sario depositar, á la pretensa antes ó despues de la presentación del 
matrimonio; y la regla que debe guardarse para saber quien es el que 
debe decretar y consignar el depósito, es: "que los depósitos por opre-' 
cion y para explorar la libertad, se expidan por el juez que respec-
tivamente deba conocer según el recurso; pues si este fuere sobre ser 
ó n<j racional el disenso, conocerá el juez secular, y decretará cuando 
sea necesario el depósito; y si fuere sobre esponsales, despues de eva-
cuado el juicio instructivo sobre disenso ante la justicia secular, co-
nocerá el eclesiástico, impartiendo para la ejecución el auxilio' del " 
brazo secular" (1). 

06. Según esto, no deberán los párrocos poner en depósito á nin-
guna muger que trate de casaíse, si no es concurriendo las cualida-
des siguientes: primera, que se haya hecho ya la presentación con 
arreglo á lo expuesto en los números 29 y siguientes: segunda, que 
haya justo motivo para el depósito; y tercera, que para llevarlo1 á 
efecto implorará el auxilio del brazo secular. 

57. No es dudable entre nosotros, que puedan los párrocos man-
dar el depósito, concurriendo los requisitos que acaban de expresárse-
lo uno, porque en la diócesis en que haya costumbre, como aquí la 

hay, d e que no resultando impedimento ó necesidad de dispensa, se 
proceda al matrimonio, l e í d a s que sean las moniciones, sin dar cuen-
ta al tribunal eclesiástico, debe entenderse con respecto á ellos lo 
establecido en este punto con respecto á los provisores (2); y \ 0 o t r o 

porque sería imposible que de otra maner.a se decretara con oportu-
nidad el depósito, si se reservara á los provisores ó á la curia ecle-
siástica, especialmente en mitras tan estensas como son todas las 
nuestras; debiéndose además reputar autorizados para esto íos p á r -

U) Ley 16, tit. 2, lib. 10 de la Novísima Recomí. 
(2) Lil, W, üt. 2, lib, 10 de la Novísima Pucop. 
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rocos por sus respectivos prelados, como de hecho autorizo yo á los 

do esta diócesis cuando sea necesario. ^ 
58. L o s m o t i v o s justos para el depósito, se reducen á dos; el 

primero es conservar la libertad para el matrimonio. Por este mo-
tivo habrá lugar al depósito, cuando los padres ó abuelos, &c., p u e -
dan estorbar el matrimonio, como sucede en los casos-en que se h a -
y a suplido su consentimiento por la autoridad competente; cuando se 
tema con fundamento, que por algún extraño so impida maliciosa- . 
mente & los contrayentes el que verifiquen su enlace; y cuando haya 
precedido rapto de la pretensa, á la que deberá conservarse en lugar 
seguro, con el fin de que pueda libremente manifestar su voluntad 

para el matrimonio. 
59. El segundo motivo es evitar que los contrayentes, por solo 

el hecho de haberse presentado para casa ra , se traten y vivan como 
si ya estuvieran casados, lo que no pocas veces sucede entre gente 
del pueblo; bien que deberá concurrir 'algún fundamento que haga 

temer este desórden, como amistad lícita anterior, ó falta de perso-

na que cuide á la pretensa; siendo este segundo motivo el que tuvo 

presente nuestro Concilio tercero Mexicano para mandar que en las 

causas de divorcio se deposite á la m u j e r (1). 

60. La razón porque en estos casos toca al eclesiástico determi-

nar el depósito, es porque, ó por la presentación para casarse ante 

el párroco, ó por el divorcio intentado ante el provisor, el asunto sea 

llevado ante el eclesiástico; y según la ley, los depósitos deben e x -

pedirse por el juez que conozca en el recurso (2). 

61. Debe últimamente tenerse presente, que semejantes depósi-

tos no son por castigo, sino únicamente para conservar la libertad 

para el matrimonio, ó para evitar los desórdenes quo pudiera haber 

sin ellos: que por esto debe tratarse á las que se pongan en depósi-

to con la consideración que merezcan según su estado: que estos de-

(1) Lib. h tU 1, §'Í5. . 
(2) Ley 16, tít. 9-, lib. 10 de la Novísima Recop. 

pósitos deben cesar luego que so casen los interesados, pues son para 
reducir á matrimonio los esponsales, como dice la ley citada en el 
número anterior; y que las casas en que se consigne el depósito de-
ben ser honestas. 

62. Por lo que so previene en el número 15, y siguientes ¿ e ¡,, 

pastoral de 838 dirigida á los señores curas de esta mitra, ni ensüspro" 

pias casas, ni en la de otro cualquiera eclesiástico se efectuarán tales 

depósitos, por prohibírseles el que por ningún tiempo, por corto que 

sea, tengan en sus casas otras personas, quo las que allí se expresa!? 

63. RECLAMOS CONTRA EL MA TR1M0N10 POR 
CONTRAER. Suele también acontecer, que con motivo de la 
presentación, reclame alguno la palabra de .matrimonio q u e ]a prel 
tensa le dió antes que aquel con quien trata.de casarse, ó quo alo-u-
na muger reclame contra el no rio por igual motivo; y debe saberse 
que semejantes reclamos no son atendibles en el foro externo, si no 
es que se trate de "esponsales celebrados por personas habilitadas pa-
ra contraer por sí mismos, según los requisitos expresados (núm. 29) 
y prometidos por escritura pública (1); esponsales celebrados sin el 
consentimiento paterno en los casos que sea necesario, las demandas 
ó reclamos que en ellos se funden no deben admitirse en ningún t r i -
bunal eclesiástco, ni por vía del impedimento que generalmente hay 

_ contra los segundos esponsales contraidos con injuria de los prime-
ros (2), 

64. Tal vez alguna muger ha sido corrompida por el pretendiente, 
y trata de estorbarle su matrimonio por este motivo; pues aun en 
este caso el reclamo no será atendible en el foro externo para impe-
dir el matrimonio que se intenta celebrar. Tendrá la quejosa y 
agraviada derecho para exigir ante el juez secular la indemnización 
correspondiente, supuesto quo el hombre ha escogido ya no casarse 

(1) 

(2) 

L. 18, tít. 2 lib. 10 de la Novísima Recop. 

L. 17 del mismo tít. y libro. 



(1) "A o están en uso las penas públicas contra el estuprador y 
lo que vemos frecuentemente es, que adoptando lo dispuesto por de-
recho canónico, se condena al estuprador á que se case ccn la estu-
prada si esta quisiese, ó á que la dote, según ¡us circunstancia« y 
las facultades de aquel, y reconozsa la prole si la hubiere " G u -
tiérrez, Práctica criminal parte 3, cap, 9. núm. 15. Murillo lib 
5 núm. 356. En las obligaciones disyuntivas, la elección toca co~ 
mum,nento aireo; y por esto, supuesta la voluntad de la violada al 
matrimonio, queda á elección del hombre casarse con ella ó dotarla 
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con olla, como lo demuestra con el hecho de haberse presentado para 
casarse con otra (1). 

65. Si la violacion de la que reclama, hubiere sido bajo la pala-
bra de matrimonio, 6 á consecuencia de esponsales celebrados, se sus-
penderá toda diligencia despues del reclamo, y se dará cuenta á la 
mitra, para que determine lo que haya de hacerse. 

66. No es esto solo: sucede, y no pocas veces, que la quejosa sea 
hermana de la novia: ¿hay en este caso impedimento de pública ho-
nestidad? ¿Pcdrá impedirse el matrimonio por la palabra simple de 
esponsales, celebrados privadamente, y tal vez sin el consentimiento 
de las personas á quienes debia pedirse? Si además de la palabra de 
esponsales, se hubiese seguido violacion de la que reclama, habrá sin 
duda alguna impedimento de afinidad ilícita, que estorba el matrimo-
nio hasta el segundo grado inclusive; y la duda sobre que voy á ha-
blar, es solamente con relación á la pública honestidad que nace de 
los esponsales, la que no pasa del primer grado. 

67. Para mí es cierto que nace el dicho impedimento, sean los es-
ponsales escriturados ú no lo sean; ora se hayan celebrado con los 
requisitos susodichos, ora sin el conocimiento de las personas á quie-
nes debe pedírsele; y en elcaso de que hablamos, sino puede impedirse 
el matrimonio por fal tar la solemnidad legal, podrá impedirse aun en 
el foro externo, por la pública honestidad que producen. 

68. Los esponsales tienen dos efectos principalmente: el primero 
mira á la fé que mùtuamente se han dado y deben guardarse los es-
posos, y el segundo á la futura celebración del matrimonio; y es bien 
cierto que aun cuando no tenga lugar este segundo efecto, no por eso 
cesa el primero, ni los demás que nacen de loa esponsales. Si, por 
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ejemplo, el hijo lo celebra sin haber obtenido el consentimiento p a -
terno, hará mal, y lícitamente no podrá casarse, por impedírselo I a 

reverencia que debe á sus padres; pero tampoco podrá lícitamente 
casarse ni comprometerse con otra, por estorbárselo la fé y la palabra 
que ya di<5. No tienen los padres, derecho para obligar á sus hijos 
á que se casen con las personas que les designen, ni los hijos faltan á 
lo que deben á sus padres por la palabra y fé que den á alguna mu. 
ger, de que no se casarán con otra, en lo que como dice el J3erard¡, 
nihil adversus reverentiam patri debiíam admititur (1). 

69. Supongamos, dice este célebre canonista, que los padres que 
antes disentían consientan despues: supongamos que murieron: su-
pongamos, digo yo, que los comprometidos llegaron á edad en que 
puedan ya disponer de sí mismos; en cualquiera evento de estos, ten-
d rá lugar en el foro de la conciencia aun el segundo efecto: non quati 
obligatione tune priman emergente, sed quasi sublato impedimento 
quod oberat obligationis executioni undecunque implendce (2). 

70. Por otra parte, celebrado el matrimonio, no tiene efecto a l -
guno la pública honestidad que produjeron los espósales, así como 
no lo tiene la que produce el matrimonio rato, luego que se consuno 
y nace la afinidad; y así como subsiste la pública honestidad que se 
origina del matrimonio rato, aun cuando este jamás haya de consu-
marse, así también subsiste la que nace de los esponsales que jamás 
hayan de reducirse á matrimonio. La razón de todo es, que tanto 
los esponsales, aunque digan relación al matrimonio por contraer, co-
mo el matrimonio, aunque diga relación á la mezcla de los cuerpo;', 
son por sí actos perfectos, y valen y s-ubsisten desde su celebración, 
cúmplanse 6 no se cumplan las consecuencias á que se refieren. Asi 
es que, de que la ley niegue ccmo niega, la acción para exigir que 
se reduzcan á matrimonio los esponsales celebrados sin las solemnida-
des que prescribe, no se sigue que los esposos no tengan obligación 

(L) Tomo 8 in jus eccum. dissert. 2, cap. 1, § 3. 
(2) Berardi en el mismo lugar que acaba de citarse. 
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interna: de guardarse la fé y palabra que mutuamente se dieron, ni 
que no resulte la pública honestidad quo nace de esta misma fé y 
palabra. 

71.. El santo Concilio de Trento "condena á los quo digan ser 
nulos los matrimonios contraidos por los hijos de familia sin consen-
timiento de sus padres, y que estes puedan hacerlos válidos ó nu-
los (1);" en las cuales palabras se funda San Alfonso Ligorio para dar 
por cierto el valor de los esponsales que los hijos de familia celebran 
sin noticia de sus padres (2); pero el Señor Benedicto XFV dice que 
prescindiendo de la cuestión de si los esponsales que los hijos de f a -
milia contraen sin consentimiento de sus padres, son válidos y tienen 
firmeza de la manera que valen los matrimonios que celebran aun con-
tradiciéndolo sus padres, es indudable que los hijos hacen mal, quo 
pecan, y que despues que se conoce el disentimiento paterno, pueden 
ser disueltos los esponsales, aun cuando estén jurados ^3). Solvi po-
s-sé, dice, "y esto demuestra su valor, y la pública honestidad que pro-
dujeron, la que subsiste aun cuando se disuelvan (4). 

72. No es, pues, dudable, que si la pretensa es hermana de Ja 
primera esposa, podrá ésta reclamar aun en el foro externo contra el 
matrimonio, por la publica honestidad que nació de los primeros es-
ponsales, háyanse éstos celebrado ó no con las solemnidades que la 
ley prescribe; porque este reclamo no se funda en la acción general 
que tienen los esposos para exigir el cumplimiento de los esponsales, 
la que según se dijo en el número 63, no tiene lugar cuando no sean 
solemnes, sino en la pública honestidad quo producen aun cuando no 
io sean. 

73 La dificultad está en acertar con lo que deba hacerse, para 
que los interasados, sean ó no hijos de familia, puedan lícitamente en 
oste y otros reclamos, efectuar el matrimonio que desean; y Casi no 
hay otra regla que la prudencia. 

( 1) Cap. 1 sess. %1¡. de reformat mai. 
(2) Som. apost. írat. 18 núm 10. 
(3) Institución 46y núm. 15. 
(4) Fagnáno lib, f . tit, 1. cap. 4, núm. 89. 

74. Podrá per conveniente persuadir ai que ha sido reclamado, 
que cumpla su primera palabra; y podrá ser mas oportuno, según ka 
circunstancias, inducir al que reclama, á que se desista y dé por l i -
bre á aquel contia quien reclama. P a r a l o primero obra la fé pro-
metida y la religión del juramento, quo tal vez ha mediado; y paralo 
segundo obran las consecuencias desgraciadas que tienen en lo común 
los matrimonios, cuando se celebran sin plena libertad, por cuyo mo-
tivo escribía el Señor Lucio I I I , que á esta clase de personas com-
prometidas por esponsales aun jurados, debia mas bien amonestárse-
les, que no apremiárseles para que los cumplan (1). 

75. Si el reclamo fuere por violacion de la que reclama bajo p a -
labra de matrimonio, se hará lo que se dijo en el número 65; debién-
dose expresar en las consultas que ocurran sobre dispensa de afinidad 
ilícita, si esta se contrajo bajo esponsales; y en las que se hagan sobre 
dispensa de pública honestidad nacida de ellos, si se han desistido 
¡os que los celebraron, 6 los motivos que haya para no llevarlos á 
cfecto. 

76. Por último, si aunque no haya reclamos contra la presenta-
ción, hubiere resultado de la información matrimonial, algún impedi-
mento, se suspenderán las moniciones conciliares, hasta que haya 
constancia de que la mitra, en vista de la información que se le manda-
rá original, y de la consulta que con expresión de las causales que 
existan le pondrán los párrocos, ha concedido la dispensa correspon. 
diente. 

77. PROCLAMAS.—Además de la información que se recibe 
sobre la libertad y solterío de los que tratan de casarse, debe publ i -
carse en la Iglesia su matrimonio, que es lo que se llama leerse las 
proclamas ó moniciones conciliares; ambas cosas son de ley, y ambas 
se dirigen á lograr certidumbre moral de que los contrayentes son 
aptos 6 no impedidos para el matrimonio. 

78. En el Concilio general de Letran, celebrado bajo el Sr, Ino-
cencio I I I , despues de haberse prohibido los matrimonios clandesti-

(1) Cap 17 de Sponsalib, et matrim. 



nos, so mandó, como ao lee en el espítalo 3. de Clandest. déspota-
tione: primero, que se publicasen en la Iglesia los matrimonios ant is 
de su celebración: segundo, que además se practicasen diligencias por 
los párrocos, para saber si habia algo que los estorbase: tercero, que 
cualquiera que supiese algún impedimento, pudiese oponerlo derogán-
dose en esta parte la antigua disciplina, según la cual no podían, sino 
los parientes, acusar el matrimonio por causa de cognacion ó paren-
tesco; y cuarto, que si hubiese alguna probable conjetura contra el 
matrimonio, se prohiba expresamente, hasta que por documentos in-
dudables aparezca lo que deba hacerse. 

79. Y tratando el mismo Concilio de urgir el cumplimiento de 
estas disposiciones, declaró por ilegítimos los hijos nacidos de matrimo-
nio celebrado en grado prohibido; siempre que se hubiesen omitido las 
diligencias que acaban de referirse, ignorasen ó no los así casados el 
impedimento; y mandó que á los párrocos que no prohibiesen tales 
matrimonios, ó que los autorizasen, se les suspendiese de oficio por 
tres años, y que se lo castigase mas severamente si así lo pidiese la 
cualidad de su culpa: que se impuciese competente penitencia á les 
que se casasen con omision de las dichas diligencias, aun cuando en 
realidad no se hubiesen casado en grado prohibido; y que se castiga, 
se también al que maliciosamente opusiese impedimentos para estorbar 
los matrimonios legítimos. 

80. El Santo Concilio de Trento renovó la sanción del Concilio 
de Letran, agregando uno que otro requisito mas, y en el punto de que 
estarnos tratando, los que indican las siguientes palabras: Sacri late-
ranensis C'oncilii sub Inocentio I I I celebrad vestigiis inheerendo, prce-
cipit, ut in posterum antequam matrimonium contrahatur, ter á pro-
prio contrahentium parocho, tribus continuis diebusfestis, in Ecclesia, 
ínter missarum solemnia publice denuntietur inter quos matrimonium 
sit celebrandum (1). 

81. Del tenor de estas disposiciones canónicas es cierto, lo pr i -
mero: qué peca gravemente el párroco*que asiste á algún matrimonio 

(1) Gap. í , sess. de reform. matrim. 
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con omision de las tres moniciones, cuando no se hayan dispensado, 
tfi concurra alguna de las causas que abajo diré; la suspensión que 
establece el Concilio de Letran y la pena mayor que indica, prueban 
euficientemente la gravedad de la culpa, porque de otra manera no se 
podria ni aun conminar con censura alguna. 

82. Es cierto, lo segundo: que también pecan gravemente los que 
contraen de este modo, aun cuando estén seguros de que no tienen 
impedimento canónico que estorbe el matrimonio; quebrantan en la 
realidad una ley gráve de la Iglesia, como se demuestra lo primero 
con lo que establece el dicho Concilio de Letran sobre que se impon-
ga competente penitencia á los que con omision de las proclamas se 
casaren etiam in grada concesso, "V lo segundo con la declaración que 
hace de ser ilegítimos los hijos nacidos de un matrimonio prohibido, 
siempre que se hubiesen omitido las moniciones, aun cuando los con-
trayentes hubiesen ignorado el impedimento, lo que no sucede cuando 
se hubiesen leido las proclamas, pues en este caso la ignorancia incul-
pable de los padres aprovecha á los hijos, y éstos son legítimos sin 
embargo de ser nulo el matrimonio. 

83. Y es cierto lo tercero: que pecan asi mismo gravemente los 

que sabiendo algún impedimento, no lo manifestaren aun cuando sea 

oculto, aunque no puedan probarlo, y sin embargo de la esperanza que 

tengan de que otros que lo 6epan lo manifestarán; porque siendo le-

gítimamente interrogados por la Iglesia, deben obedecerla y evitar el 

daño que so seguiría de su silencio, y porque podria suceder, que ate-

nidos todos á que otros hiciesen la denuncia, no la hiciese ninguno. 

84. La manifestación del impedimento que 3e sepa, no e3 una de-
nuncia judicial, sino una advertencia ó noticia privada que se da al 
párroco para que se informe mas, y se aseguro de la libertad de los 
contrayentes; y por esto no hay obligación de hacer la denuncia por es-
crito, ni de firmarla, ni de probarla, y aun cuando resulte falsa, no 
queda por sola ella expuesto-el denunciante á responsabilidad alguna. 

85. Se lia dicho en el número 77, que el fin de las amonestacio-
nes era conseguir certidumbre moral de que los contrayentes soa li-



brea para el matrimonio que intentan; luego deberán leerse en ias par-
roquias, en donde, según una razo i probable, pueden haber contriado 
aigun impedimento, ó en las que es verosímil que se sepa el que tal 
ve? tengan. Por esto, si uno reside la mitad del año ea una p a r ro -
quia y la miad en otra, las monicones deberán leerse en las dos: ei 
ambos contrayentes fueren nativos de una misma parroquia y se h u -
bieren domiciliado en otra, en una y otra deberán leerse las monicio-
nes: si fueren de distintas parroquias; si salieren de,ellas, ya en edad 
en que pudieron haberse casado, ó comprometídose á casarse; en estos, 
y semejantes casos las moniciones deberán leerse en ellas, librándose 
exhorto por el cura que recibió la presentación. Y si los testigos de 
la información matrimonial no pudieren fundadamente declarar de 
todo el tiempo en que los contrayentes pudieron haberse ligado con 
algún impedimento, en el mismo exhorto so autorizará y dará comi-
sión al cura exhortado, para que reciba en su parroquia la informa-
ción conveniente, y la remita original. 

86. Lo que acaba de decirse sobre exhortos y comisiones de unos 
curas á otros, se entiende cuando todos sean de una misma diócesis; 
después diré lo que deberá hacerse, si fueren do distintas. 

87. Deberán leerse las moniciones, dice el Tridentino, en tres 
dias festivos continuos, en la Iglesia y entre la misa; y así deberá 
cumplirse á la letra en esta sagrada mitra, prescindiendo de lo que 
sobre estos puntos discurren y opinan los autores, cuyas doctrinas, 
tengan eñ sí el peso que tuvieren, ni pueden debilitar el mayor peso 
y autoridad que tiene la disposición del santo Concilio, ni deben servir 
de que se frustre, por ser cierto, como lo enseña la explriendÜ, que 
debilitado poco a poco é insensiblemente el rigor de las lévc3, He^Vn 
por último las mismas leyes á acabarse del todo, como según el B e -
rardi, llego á suceder con la disciplina del Concilio de Letran. 

88. No es mi ánimo, por lo que acabo de decir derogar una pro-
videncia que voy á mencionar de nuestro Concilio tercero Mexicano, 
relativa á los pueblos de indígenas que no (Tengan ministro que resida en 
ellos. De semejantes pueblos anexos á alguna parroquia, previene 
dicho Concilio que se visiten por sus párrocos, lo menos dos feces al 
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año (L); y concede que la3 moniciones canónicas se lean en la-Iglesia 
de semejantes pueblos, cuando saan visitados por sus ministros en tre3 
dias, aunque no sean festivos, con tal que haya entonces concurso del 
pueblo (2).. 

89. Uao que otro de los señores curas, que tienen á su cargo dos . 
y aun tres parroquias, me han pedido que dicte alguna providencia 
sebre las moniciones conciliares, porqué no siempre hay en el tiempo 
q m duran en. la visita, los dias festivos necesarios, ya porque no -pue-
den detenerse en las parroquias encargadas, arriba de ocho ó quince 
dias, ya porque las presentaciones para matrimonio nó sé hacen al 
principio de la visita, sino ta l vez mediado el tiempo do ella. Les 
he concedido, que si fuere necesario, lean dos moniciones canónicas 
en dias feriados, y una en dia festivo, con calidad de que esta conce-
sión deberá cesar luego que cada parroquia tenga su cura, da que no 
deberá usarse de 'ella sino habiendo concurso del pueblo, con decla-
ración de que la providencia del Concilio tercero Mexicano solo tiene 
lugar en los pueblos de visita, y no en las cabeceras en que habitual-
mente residan los curas, pues deberá guardarse en ellas á la letra lo . 
dispuesto por el Tridentino; y tampoco es mi ánimo revocar esta con- • 
cesión mia extraordinaria por la suma escasez de ministros, ni exten-
derla á los demás señores curas que se hallen en igual caso, sin que 
precedan solicitud de cada uno y los informes que yo estime nece-
sarios, 

90. Como el resultado que debe esperarse do las moniciones, es 
que los que sepan algún inpedimento, lo manifiesten, no deberá pre-
cipitarse la celebración del matrimonio, sino darse tiempo para que se 
haga la denuncia que acaso tenga alguno determinado hacer, y por 
esto deberán pasar veinticuatro horas", por lo menos, después de la 
úitima monicion hasta la celebración del matrimonio. 

01. Podria también seceder, que ni los que al tiempo de la pre-
sentación, ni al de las moniciones, tenian impedimento, lo tuviese^ 

/S Lrlhi 3' ü t 2 de his 1uce ad Varoc^os fádor. attinet, % 12. \¿) Lio. tU. 1, § 
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despues, como alguna afinidad ilícita, por ejemplo; y por lo mismo, 
que habiendo sido antes libres y aptos para casarse, dejen ya de ser-
lo: como es claro, nada valdrían para descubrir la realidad de las 
cosas, ni la información recibida al principio, ni las moniciones ya leí-
das; y lo que deberá hacerse es, que si despues de la última monicion 
se hubieren pasado dos meses (1), 6 cuando mucho cuatro (2) sin 
haberse celebrado el matrimonio, no se proceda á él sin que se repi-
tan las moniciones. 

92. Sucede tal vez, que algunos vivan en mal estado: que ade-
más tengan prole; y lo que es peor, la concubina en su casa, y que 
en tan mala situación les sobrevenga enfermedad de muerte. S e -
mejantes malas amistades, aun cuando no haya prole, por mas ocultas 
que so crean, suelen no serio, especialmente en los pueblos cortos, en 
los que de todo se malicia y de todo so habla; y si por evitar escán-
dalo se pide que de luego á luego y ocultamente se celebre el matri-
monio, se pedirá una cosa irracional, pues siendo escandalosa la amis-
tad, si el remedio es oculto, seguirá el mismo escándalo, y se dará 

. otro mayor, cual es la administración de los sacramentos al que, si el 
matrimonio es oculto, se reputará en el estado de siempre. 

93. En tales casos deberá recibirse la información matrimonial, 
y asegurarse el párroco de que los así mal amistados pueden casarse: 
si urge el peligro de muerte, casarlos, y leer despues las moniciones 
del modo acostumbrado, advirtiendo en ellas haberse celebrado ya por 
motivos justos el matrimonie, Esto se entiende, cuando sea necesa-
rio el matrimonio del que se haya en "peligro de muerte: primero, para 
legitimar la prole: segundo, para bien espiritual del que se haya en 
tal peligro; y tercero, para que con su muerte no quede deshonrada 
la muger (3); aunque no es necesario que concurran todas tres cau-
sas, pues bastará cualquiera de ellas. 

(1) Ritual romano, tít. De. sacram, matrim. 
(2) G-allemart. declar. I I I sobre el .cap. 1, sess. 24 de reformat. 

matrim. 
(3) Barbosa de offiicio et potest. Upiscop. part, 2, alegación 82, 

núm. 53, y en su colectánea sobre el Tridentino cap. 1, sess. 24 de 
ref. mat, n. 44-
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94. Cuando algunos son reputados en el público como casados, 
no siéndolo, podrá el párroco, habieñdo peligro de muerto, casarlos 
con omision absoluta de las monicioues, asegurándose antes por me-
dio de la información matrimonial, de que son libres para el matri-
monio, y acompañándose p^-a la celebración de éste, de dos <5 tres 
testigos, como se requiere tm todo matrimonio para que sea válido. 
Si el peligro no urgiere, y hubiere lugar de ocurrir al Obispo, así de 
berá hacerse para que determine lo conveniente. 

95. Si de la información matrimonial resultara algún impedimen-
to en los casos de quo hablan los dos últimos números, y la urgencia 
de ellos no permitiere consultar á la mitra, ocurrirán los párrocos á 
sus vicarios foráneos respectivos en esta sagrada mitra, por subdele-
garles yo como les subdelego mis facultades, tanto ordinarias como 
de sólitas, para la dispensa de impedimentos en tales lances, bajo el 
supuesto de que los párrocos deberán mandarles las informaciones 
originales que en tales casos reciban con certificación jurada del pe-
ligro de muerte en que se hallen los interesados, sin cuyos requisitos 
no podrán usar los vicarios foráneos de esta facultad que les con-
cedo (Nota). 

96. Usarán éstos de la misma facultad con respecto á sus propios 
feligreses, en los casos que ocurran de igual naturaleza, y mandarán 
á la mitra originales, tanto las informaciones matrimoniales que ellos 
recibieron, como las que les hayan mandado los párrocos de su demar-
cación, con razón al calce de las dispensas qué hubieren conce-
dido. 

97. Deja el santo Concilio de Trento al juicio y prudencia de los 
ordinarios la remisión de moniciones, ya sea dispensándolas del todo, 
ya mandando que se difieran para despues de celebrado el matrimo-
nio, Usa de la palabra ordinario, bajo la que no se comprenden 

(Nota.) No habiendo Vicarios foráneos por ahora en esta Dió-
cesis los mismos párrocos se entenderán subdelegados para los casos 
referidos. 



Bino los que tengan jurisdicción episcopal <5 cuasi episcopal, y dice $ae 
este asunto quede á su juicio y* prudencia, con lo que indica que lia 
de haber causa justa, no solo para la omision ó dispensa de las moni-
ciones, sino también para que su lectura sea despues del matrimonio. 

98. Los párrocos, antes'de que soliciten dispensa de las monicio-
nes, deberán estar seguros de la libertad'y tolterío de los interesados, 

y certificarán las causas que haya para la dispensa, teniendo presente? . 
que un compromiso privado de alguno de los contrayentes con otra 
persona, la violacion de ella bajo palabra de matrimonio y alguna afi-
nidad ilícitamente contraída, no son cosas que en lo común puedan 
saber los testigos de.la información, y que por esto ha de procederse 
de manera, que la precipitación con que-los interesados suelen agitar 
la presentación del matrimonio pidiendo dispensa de vanas, no cierre 
la puerta á ' los reclamos justos que puedan hacerse contra los presen-
tados, ni estorbe la averiguasen de los inpedimentos ocultos que 
haya. 

99. Pa ra que pueda lícitamente dejarse.la lectura de las monicio-
nes para despues de celebrado él matrimonio, propone el Concilio el 
caso de que éste pueda impedirse maliciosamente; sobre lo que debe 
advertirse que efectuada la presentación, puede el párroco tomar la 
providencia que espresan los números 55 y siguientes de esta Carta, 
y evitar con ella el que se impida indebidamente el-matrimonio; pol-
lo que será mas raro el caso de que por este motivo se dejen las mo-
niciones para despues. 

100. En los números 92 y 93 se proponen otras ocurrencias, en 
las que podrán posponerse las moniciones á la celebración del matri". 
monío, y en el número 94, una en que deberán omitirse del todo: 
aun en ellas, si no lo estorbare la urgencia, deberá consultarse á la 
mitra, sin cuya determinación o dispensa no se podrán omitir, ni pos-
poner las moniciones en ningún otro caso, sea de la naturaleza que 
fuere, bajo la pena que establece el Concilio do Letran. 

101. Antes del Concilio de .Trento no podían ni aun los Obispos 
dispensar de las moniciones, como establecidas por ley general de 

la Iglesia; si despues han usado do esta facultad y dispensado de 
ellas, no es ni ha sido sino en virtud de la que les concedió e lTr iden-
tino. Podrán ó diferirse las moniciones para despues del matr imo-
nio, ó leerse una solamente ú omitirse del todo arbitrio. ordinarti, 
non parochi aut de et cani ruralis, comò tiene declarado la sagrada Con--
gregacionon (1). 

102. INDIVIDUOS DE EXTRAÑO OBISPADO. ^ 
Cuando se-presentaren á c i a r s e individuos, de extraño obispado ave-
cindados en éste, no bastará para lograr certidumbre moral de que 
son libres, la declaración de testigos que los conozcan desde que se 

•avecindaron en algún pueblo de la diócesis, .sino que además deberá 
usarse de alguno de los tres medios que voy á indicar, por lo relativo 
al tiempo anterior. 

103. E l primer medio es, que el párroco ante quien se presenten, 
ponga consulta à su propio prelado,; haciendo relación d é l a decla-
ración del contrayente que sea de extraBo obispado, con expresión da 
cual sea éste y de la parroquia de que se diga nctivo y domiciliario-
el prelado manda suplicatorio al de la mitra extraña para que preven-
ga al cura correspondiente, que lea las moniciones conciliares-y reciba 
información sobre la libertad y solterío de su antiguo feligrés: aquel 
párroco manda lrs diligencias á su obispo, éste ¿1 que lo remitió el 
suplicatorio, y de él vuelve la consulta al párroco que la puso, -.con 
prevención de lo que deba hacer. 

104. Este medio, aunque sea el que en lo commise practica, es 
indudablemente el mas bromoso y el que demanda mas gastos; y aca-
so por este motivo nuestro Concilio tercero Mexicano no lo manda si-
r ó para el caso que sea. necesario: Si opus sit, dice, officialis litteras 
det requisitorias ex quibus, in partibus ubi contrahentes sint orti 

inquisitio fiat (2). 
— — — 

(1) G-alhmart. declarat. V I I I sobre el cap. 1, eess. % de re* 
forni, matrim. 

(2) Lib. 1, tU. 8, 2. 
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105. El segundo medio es antiquísimo., como atestigua Sánchez 
y Gutiérrez (1), y el mas conforme á la disposición del santo Conci-
lio de Letran en el cap. 3 de Clandest. desponsatione entes citado, 
según escribe Gregorio López citando el Panormitano (2). Consiste 
este medio en que los de otro obispado presenten testimonio de su 
propio obispo de como son personas Ubres (3) con calidad de que k>s 
testimonios y documentos que presenten, no sean admitidos, agregó 
el Señor Clemente X, primero, si no estuvieren firmados y sellados por 
el obispo ordinario que los despache:,segundo, reconocidos por testigos 
que conzcan la firma y sello del obispo que los suscribe; y tercero, si 
considerados con atención, no identificaren bien y concluyentcmente. 

las personas de que se trata (4). 
106. Parece que el Señor Clemente X exige que los interesados 

vengan filiados en los documentos que presenten; á lo menos así lo 
indican estas pelabras Atiente consideretur, quod fide seu testimonio 
bene et concludenter identificent personas de quibus agitur. A 
fal ta de este requisito,-deberá recibirse información de identidad, con 
1 k que se pruebe que las personas de que se hablan los .documentos, 
son las mismas que los presentan ó que se valen de ellos. 

• 107. Y el tercer medio será; dar pruebas, las que por derecho 
puedan admitirse, 'con tal que sean legítimas y suficientes, según se 
previene en el número I I de la dicha instruccion'del Señor Clemente 
X, ó como antes de ella decían los Padres del Concilio primero M e -
xicano: los individuos de otras mitras traigan testimonio de como son 
personas libres, 6 den suficiente próbanza de como lo son parase 

• casar (5). 

(1) Sánchez, lib. 8 de matrim, disp. 25, núm 8, G-utierrez tract. 

de matrim, cap. 65, núm. 7. 

(2) Glosa 6 d h ley 1, tít. 3, partida 4. 

(3) Concilio primero Mexicano, cap. 39. 

(4) Núm. llf. de la instruc, de Agosto de 1670. 

(5). Cap. 89. 
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108. Esta suficiente probanza en lo común no es otra que la de 
testigos, que por el conocimiento y trato familiar con los interesados» 
pueden fundadamente asegurar que en el tiempo anterior á su esta-
blecimiento en esta mitra no Unian impedimento alguno que pueda es-
torbarles el matrimonio que intentan contraer. 

No es difícil que se reúnan en algún pueblo de la mitra, personas 
de extraño obispado, ni que se conozcan bien, y cuanto se requiere pa-
ra que unas puedan ser testigos de otras en el asunto; la dificultad 
consiste en evitar colusion entre ellas, y que de común acuerdo digan 
y declaren una misma cosa, aun cuando sea falsa, sobre lo que p u -
diera yo citar ejemplares recientes y públicos. 

109. ' Asi es que además de las declaraciones de testigos en esta 
tercer clase de prueba, he exigido y se exigirá en lo sucesivo, que 
los de extraño obispado que se valgan de ella, presenten su partida 
de bautismo con razón al calce del párroco de origen, de no haber ra-
zón en aquella parroquia de que se hayan casado, ni de que se hubie-
sen domiciliado en otra parte: con calidad de que esta partida y razón 
no harán fó alguna, sino vinieren visadas por la mitra de donde sea 
el párroco que la suscriba y certificado de ser extendidas y dadas por 
el mismo cuya firma traen, 

110. Si los de extraño obispado fueren viudos,- deberá ponerse en 
práctica alguno ' de los tres medios explicados; debiéndose advertir 
que si los interesados se valieren del tercer medio, deberán presentar 
la partida de entierro del cónyuge difunto en lugar de la de bautis-
mo, con la razón y calidades que se expresan en el número anterior, 
sin cuyo requisito no se recibirá ni aun la presentación, como se dijo ' 
en el número 30 de esta Carta. 

111. Bien sé que las dichas partidas y razones al calce pueden 
legalizarse por escribanos, ó á falta de ellos por los alcaldes con tes-
tigos de .asistencia; pero el que pueda fingir las partidas, podrá tam-
bién fingir su legalización y poner por escribanos, alcaldes y testigos 
de asistencia, á los que les parezca, lo que no es muy fácil hacerse 
con las firmas y sellos de las mitras, que son bien conocidos en las 
cunas eclesiásticas de la República. No se t ra ta de excluir la fé 
que merecen las legalizaciones de escribanos y demás; de lo que se 



t raía ea de que en las distancias casi inmensas que hay de esta mitra 
á. otras, no se perjudique á la verdad con suposiciones. 

112. Lo explicado en el número 102 en adelante, habla solamen-
te de los que siendo do extraño obispado, vengan á este en clase-de 
pasajeros, por causa de nogocios ó por otro motivo, reteniendo su 
antiguo domicilio, y traten.de casarse con persona de esta diócesis, y 
de los que aunque hayan nacido en otra, se han domiciliado aquí; no 
restándome otra cosa quo advertir en este punto, sino que siempre 
que fio pongan en práctica los medios segundo y tercero, deberán los 
párrocos* antes de proceder al matrimonio, mandar las diligencias 
practicadas á la mitra y esperar su resolución. -

113, VAGOS.—Se llaman vagos los que en ninguna parte tie-
nen domicilio; y bajo este nombre se comprenden, primero: los quo 
estando domiciliados en un lugar, se separen de él para siempre, con 
ánimo de domiciliarse en algún otro lugar determinado. Estos, du-
rante el- camino del un lugar al otro, son otros vagos y tales deben 
juzgarse: perdieron el primer domicilio por faltarles el ánimo de re-
tenerlo, y por que de hecho lo han'dejado; y no han adquirido el se-
gundo, porque aunque tengan ánimo, les falta' la habitación, sin la 
que no se adquiere domicilio. Segundo, son asimismo vagos los que 
dejan su primer domicilio para buscar algún lugar en'qu=) les conven-
ga domiciliarse, y con tal objeto andan por varias partes; mientras 
aue no lijen su residencia, son realmente vagos, y así deben reputar-
se con mayor razón que á los primeros; y tercero, son>agos los que 
dejaron su primera residencia con ánimo de andar por todas partes, 

sin fijarse en ninguna, 
114. Con respecto á los vagos de la primera clase, será bastante 

cualquiera de los medios quo se han explicado en los números 103 y 
siguientes, los que también podrán servir para los vagos de segunda 
clase, aunque deberá ponerse mas cuidado, especialmente en el exá-
men de testigos, y tanto mayor, cuanto sea mas largo el tiempo que 
hayan andado buscando en donde establecerse; pero á mi juicio, no 
alcanza la prudencia humana para lograr certidumbre moral de cual 
sea el verdadero estado do los vagos de la tercera clase. 

115. La instrucción del Señor Clemente X dice de los vagos lo . 
siguiente: Si contrafrentes sunt vagi, non procedatur ad licentiam 

contrahendi, nisi cloceant per fidem ordinariorum suorum esse libe-
ros; ó lo que es lo m¡3mo, que á los vagos no se deben admitir pruebas 
d3 testigos,-sino es sobre identidad de sus personas: bien que esta dis-
posición del Señor Clemente X deberá restringirse á los va<*os de la 

° O 
tercera clase, y cuando mucho á los de la segunda, especialmente si 
estos han pasado largo tiempo buscando lugar en que domiciliarse, 
pues aunque digan que nunca tuvieron ánimo de andar siempre de 
vagos, mas atendibles son los hechos que las palabras. 

116. Una ligera reflexion basta para conocer cuán j u s t a sea la 
prevención que acabo de copiar, sebro lo muy débil que es la prueba 
de testigos para hacer ver la libertad y solterío de un vago: si los 
testigos son también vago3, poca fé merecen, comunmente hablando, 
y por esto dice la misma instrucción que no se admitan á testificar, 
nisi data causa et maturo concilio; y si no lo son, ¿qué conocimiento 
puede tener del que lo sea, sino muy ligero y superficial, hablando 
también en lo común? 

117. Así pues, cuando se presenten algunos de estos con objeto 
de casarse, se les preguntará: primero, el lugar de su origen, el tiem-
po que hace se separaron de él, y la edad que tenían entonces; y se-
gundo, los lugares en donde hayan estado, y si en alguno de ellos se 
estuvieron por tiempo considerable. La respuesta á estas preguntas 
dará conocimiento de los exhortos suplicatorios que hallan de dirigir-
se, pues no siempre bastará uno solo, lo que calificará la mitra en vis-
ta de las diligencias que se le remitan de las parroquias, como deben 
remitírseles con el objeto de que <5 niegue ó conceda licencia para la 
celebración do semejantes matrimonios según el Tridentino (1). 

118. MILITARES.—Con respecto á los militares asienta por 
regla general el padre Murillo: "que pueden contraer matrimonio 
ante el párroco del lugar en donde existan, ya estén en campana, ó 
ya de guarnición, en algún puesto; pero que debo inquirirse sobre eu -
estado, y preceder licencia del ordinario, como dispone el Tridentino 
con respecto á los vagos: que si para la administración de sacramen-

(1) Qap. 7., sess. 2¿ de reformat, matrim. 



tos tuviere la legión ó cuerpo á que pertenezcan, capellan facultado 
por la Santa Sede ó por el ordinario de la diócesis en donde estén, 
podrán celebrar sus matrimonies ante el capellan, según el tenor de 
la facultad que le esté concedida (1). 

l l í » . Esta doctrina del padre Morillo está fundada en derecho, y 
solo hay que advertir, que si la milicia- á que ano pertenezca, tiene 
por residencia fija el lugar de su creación y no se compone sino de 
vecinos del mismo lugar, no habrá un motivo para que se les aplique 
lo establecido con respecto á los vagos, ni necesidad de que se ocur-
ra al ordinario; á no ser respecto de aquellos que sin ser vecinos del 
lugar, se hayan ascripto al cuerpo, pues con estos se guardarán las. 
prevenciones generales que quedan asentadas, según se haría si no 

fueran militares. 
120. Cuando por alguna ocurrencia extraordinaria salga esta 

clase de cuerpos del lugar de su creación, si hubiere de casarse algún 
individuo db ellos en el lugar á donde hayan ido, serán reputados allí 
como pasajeros, y se guardará lo que se enseña desde el número 103 

• al 112; y si acaso el lugar á donde hayan ido y el de su residencia or-
dinaria estuvieren en una misma diócesis, solo deberá cumplirse con 

las prevenciones comunes. 
121. La advertencia que acabo de hacer sobre la doctrina del 

Mu r i lio, está también fundada en derecho; los militares pertenecientes 
á cuerpo compuesto de vecinos, que tienen por residencia fija el lugar 
de su creación tienen domicilio fijo y conocido, y lo conservan, aun 
cuando temporal y extraordinariamente salgan de él á otro lugar de 
la misma'ó de distinta diócesis. 

122. La ley romana, á la que son conformes las españolas vigen-
tes entre nosotros, señala por domicilio del soldado el lugar en donde 
sirve (2), y por esto no son en la realidad ni deben reputarse por va-

(1) Lib. 4 tít. 3, núm. 58. 
(2) Ley 23, § I ff. Ad municipal: Miles ibi domieilmm habere 

videtur ubi moret; agrega en seguida la excepción que indica estas 
palabras si nihii patria posideat, con lo que se confirma lo dicho en 
d núm, 119 y siguientes: d esta ley son conformes las leyes 2, tít. 

gos: pero como pueden variar y varían frecuentemente el lugar de su 
?ervicio á voluntad del Señor que les paga la soldada, también varían 
con la misma frecuencia su domicilio; y en cuanto á los efectos, si-
guen en el particular de que vamos hablando, las mismas reglas que 
los vagos, cuyo párroco es en lo común el del lugar en que se hallan. 
Hay en ambos las mismas dificultades para lograr certidumbre moral 
de su verdadero estado en órden al matrimonio, y se requieren para 
su enlace los mis-ros requisitos," como dice el Murillo. 

123. Debe además advertirse, que la licencia de que los militares, 
seau de la clase de milicia que fueren, deben exhibir antes de que sé les 
reciba su presentación, como se dijo en el número 36 (1), solo prueba 
que son militares y que tienen licencia para casarse; lo demás que di-
ga ccn relación á la edad, estado, &c., debe reputarse como una enun-' 
ciativa ó como una presunción que deberá confirmarse con la informa-
ción matrimonial. 

124. Ultimamente, tratándose de individuos cuya ocupacion so-
bre honrosa, es necesaria para el cumplimiento de la justicia y conser-
vación de la paz, deberá tenérseles toda consideración, bajo el supuesto 
de que un servicio hecho á ellos, es un servicio hecho á la patria 

125. EXTRANJEROS.-Las doctrinas asentadas desde el 
número 102 en adelante, con respecto á los individuos de extraño obis-
pado, son las mismas que deberán guardarse con respecto á ios extran-
jeros: de las declaraciones que éstos dón al tiempo de su presentación 
para el matrimonio, se conocerá la clase do diligencias que hayan de 
practicarse, pues la sola circunstancia del origen no exige por sí ma-
yores requisitos. 

2^ part. Jn y la 32 tít. 2, part. 3. En la nota 12 de la, que se 
hallan al calce de las leyes del tít. tí, lib. 2 de la Novísima lleco» 
se extracta una declaración del vicario general del ejército que aniel 

S 1 d l a s *e dic* <1™ compañías fijas y los milicianos del 
sre.ru, Mexieo y Cananas no estaban sujetos á la jurisdicción ecle -
siáshca castrense, sino á la eclesiástica ordinaria de su residencia 
con lo que también se confirma lo dicho en los números 119 v 120 
de esta Carta. ' J l f t / 

(1) Véase la nota al calce de dicho número. 
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126. Antes de recibirles su presentación, se les exigirá constancia 

de haberse introducido legítimamente en la República, con lo que se 

evitará cualquier reclamo del gobierno, y se sacará la ventaja que 

ahora diré. 
127. Los artículos del reglamento sobro pasaportes, útiles al asun-

to de que tratamos, son el primero y el segundo, cuyo tenor es este: "Ar-
tículo 1? E l patrón ó comandante de cada buque procedente de puer-
tos extranjeros, inmediatamente despues de su arribo á alguno de los 
puertos de la República, declarará por escrito al jefe de la aduana 
marítima, el número de pasajeros que trae á su bordo, sus nombres, 
patria, empleo 6 ejercicio, y punto donde se embarcaron. El coman-
dante 6 patrón de buque, que rehusare, ~&c." trata en lo demás este 
artículo de puntos que no conducen á mi intento. El artículo 2? 
dice así: "Todo extrangero, antes de desembarcar en cualquier puer-
to de los Estados-Unidos Mexicanos, declarará su nombre, edad, es-
tado, naturaleza, el punto de su procedencia y el de su destino, 
objeto de su viaje y profesion. Es ta declaración otorgada por el ma-
rido, padre 6 madre de una familia, será suficiente para la muger é 
hijos (1). 

128. Igual razón debe tomar la autoridad civil, según el artículo 
8 del dicho reglamento; y no cabe duda de que un documento que 
comprenda las noticias que indican los dichos artículos, traería la ven-
taja de saberse con fijeza el tiempo que hace que los interesados mo-
ran entre nosotros, y habria una mayor seguridad del estado que te-
nían á su ingreso; pues la declaración que ellos dieron entonces y la 
del patrón del buque en que vinieron, como dadas en tiempo en que 
r¡o habia un motivo que las hiciese sospechosas, ayudarán al logro de 
la certidumbre moral sobre la libertad y soltería de los que intentan 
casarse. 

Í29 . En la adición que el supremo gobierno hizo en 12 de Octu-
bre de 830 al reglamento susodicho, se manda en el artículo 1° lo 

(1) Recopilación de leyes y bandos hecha por el Lic. D. Bacilio 
Jo«é Arrillaga año de 880, fdg. 475. 
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siguiente: "Pa ra obtener ia carta de seguridad de que habla el artí-
culo 9 del mencionado reglamento del 1° de Mayo de 1828, los ex-
trangeros, subditos <5 ciudadanos de las naciones que tienen ageütes 
acreditados en la República, ocurrirán precisamente á solicitarla con 
certificado de los agentes respectivos, y lo mismo ejecutarán los que 
soliciten pasaporte del gobierno general para salir (1). 

1-30. A lo que parece, los certificados que indica el artículo que 
acabo de copiar, no se expedirán sino á los que estén asentados 6 ma-
triculados en los vice-consulados, consulados <5 legaciones, lo que su-
pone un conocimiento que do ellos se tenga de su origen, edad, estado, 
&c.; y cuando alguno trate de casarse, podrá confirmar su libertad 
y soltería con un atestado semejante del agente de su nación, y lo 
que es mas, habrá mayor facilidad para los reclamos que con motivo 
del matrimonio puedan ofrecerse. * 

131. Tal vez se dificultará á los interesados presentar testigos 
con las cualidades que deben tener según los números 4 1 y 42 de 
esta Carta; y mi ánimo al hacer mención de las disposiciones civiles 
que he referido, no ha sido otro que indicar los medios posibles de 
que puedan valerse para probar su verdadero estado. 

132. Yo bien conozco que el patrón de un buque acaso no da-
rá otra relación de los pasajeros, sino la que ellos mismos le hallan 
dado; pero esto quiere decir que su declaración, ni el documento rela-
tivo á ella, no harán plena prueba, mas no que DO coadyuven á Jo que 
se desea. 

133. Los certificados do que hablo en el número 130, tienen a i e -
más otra nota que los desvirtúa, y es que pueden expedirse por a l -
gún compromiso: al mismo tiempo que esto escribo, tengo sobre mi 
mesa un atestado expedido á uno que trata de casarse: dudé do su 
contenido desde que me lo presentaron, y habiendo procurado asegu-
rarme, he sabido, á no poderlo dudar, que el agente que lo di<5, ni 
conoce al interesado, ni sabe su estado; mas cualquiera conocerá, que 

(1) La misma recopilación y aüo, pdg. 474. 



en la ratificación de tales documentos puede lograrse la utilidad qüe 

sin ellos no habría. 
134. Seria la última injusticia medir á todos los extrangeros con 

una misma regla; hay muchísimos de probidad, de-honradez y de un 
corazon naturalmente franco y sencillo, á los que su ilustración dá 
mayores conocimientos, no malicia: y por esto es indispensable distin-
gir el común de ellos do los que aun en sus mismos países frustrarían 
toda diligencia y precaución. 

135. OELEBKA CION DEL MA TRIMONIO.—Vespues 

de haber hablado de los diversos puntos á que debe atenderse para 

la recta administración del santo sacramento del matrimonio, solo me 

resta advertir, que es ilícito administrarlo, primero; á los que ignoren 

la doctrina cristiana; y segundo á los que no se hayan dispuesto para 

recibirlo en gracia. Prohibido por lo mismo, que en uno ú otro caso 

se proceda al matrimonio. 
136. En cuanto á lo primero, el Señor Benedicto X I V forma este 

discurso, que es solidísimo: el que está en pecado mortal no puede, 
sin cometer nuevo pecado, contraer matrimonio, por la irreverencia 
que hace al sacramento; luego ni el párroco podrá lícitamente meter-
se á adminístralo; pues el que ignora los rudimientos de la fé que por 
un precepto gráve debe saber, mientras que pudiendo aprenderlos no 
los aprenda, está en estado de pecado mortal (1). 

137. Se hace cargo el mismo Pontífice de la doctrina del Sánchez 
y de otros autores, que opinan no poder el obispo prohibir se admita 
al matrimonio á los que ignoren la doctrina cristiana, así como no 
puede establecer impedimentos y dice que semejante prohibición no 
es establecimiento de un nuevo impedimento, sino declaración del que 
ya existe: reponimus ab episcopo repeliente á matrimonio contrahen-
do ignorantes christtiance religionis neccesaria rudimenta, nullum de 
novo poni inpedimentum, sed tllud explicari el inculcan quo iidem 
jam detinentur (2) 

(1^ Lib. 8 de Synod. diceces. cap. núm. 5. 
(2) Dichos lib. cap. y núm. 
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1-38. Esto escribia como doctor en el libro de Synodc; mas no dejó 
lugar de opinar lo contrario despues de la Encíclica que como Pontífi-
ce dirigió á los obispos en 7 de Febrero de 1742: repite en ella que 
no debe procederse al matrimonio, si parochus, ut debet, prius interr 
robando deprehenderit marem seu faeminam, quee aú, aalutem sunt 
neccesaria ignorare (1). 

139. Nuestro Concilio tercero Mexicano expresa los rudimientos 
necesarios que han de saber los contrayentes antes de casarse, y son: 
el Padre nuestro, el Ave María, la Salve, el Credo, los Artículos de 
la fé, los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, los Sacramentos y 
los pecados capitales, con calidad de que los que ignoren esta par te 
de la doctrina cristiana, no deben ser admitidos á la celebración del 
matrimonio, sean de la clase y condicion que fueren ( 2 \ 

140. Podrá, sin embargo, suceder que haya algunos tan rudos v 
y de capacidad tan limitada, que no puedan aprender los rudimentos 
mencionados: pues para los que sean de semejante rudeza y escas.ez 
de potencias, está acomodado el cánon siguiente de un Concilio de 
Lima, citado por el Señor Benedicto X I V . "Mas los que por su i n -
capacidad no pudieren lograr una instrucción mas abundante en la 
doctrina, sean á lo menos instruidos, según su talento, en los misterios 
principales de la fé,- á saber: que hay un Dios criador de todas las 
cosas, el que remunera con la vida eterna á los que se allegan á él, 
y castiga en el otro siglo con penas eternas á los malos y rebel. 
des: que éste mismo Dios es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
tres personas distintas y un solo Dios verdadero: que además el Hi . 
jo de Dios, para reparar la salvación de los hombres, se hizo hombre 
de la Virgen María, padeció, murió, resucitó y reina eternamente: 
que éste es Jesucristo, Señor y salvador nuestro: que ninguno puedo 
salvarse, sino cree en Jesucristo, y si arrepintiéndose de los pecados 
que hubiere cometido, no recibiese sus sacramentos, el bautismo si 
fuero infiel, y la confesion si hubiere pecado despues del bautismo; y 

(1) By.lari magn. de Querubini. tom. 16, pdg. 6J., núm. 11 
(.2) 'Lib. 1, tít 1 de sacram. doct. christian. ign. non administ § 1. 



gi por último no propusiere guardar los preceptos de Dios y de la San-
ta Iglesia, los que se reducen éñ suma á amar á Dios sobre todas las 
cosas y al prójimo como á sí mismos (1). 

141. El padre Bartolomé Castaño de la compañía de Jesús, en 
su Catecismo Breve, redujo con admirable claridad y concision 
los referidos principales misterios á pocas preguntas y respuestas; los 
mas de los fieles podrán fácilmente agregar á los rudimientos que se-
ñala el Concilio Mexicano este Breve Catecismo, y tendrán en él los 
rudos la instrucción de que son capaces, y lo necesario para salvarse, 
y para que puedan ser admitidos al matrimonio. Podrá ac&so ser 
útil esta noticia. 

142. Con respecto á lo segundo, ó á las disposiciones con que los 
contrayentes deben prepararse para recibir la gracia del sacramento, 
el santo Concilio de Trento los exhorta á la confesion y comunion (2); 
pero nuestro Concilio tercero Mexicano "manda á todos los curas así 
seculares como regulares, que cuiden diligentemente, que ninguno de 
sus-feligreses contraiga matrimonio por palabras de presente, antes 
de que confiese sus pecados (3). 

143. Así es que aunque atendiendo al Tridentino, bastaría que 
ios curas exhortásen á los contrayentes á la confesion antes del matri-
monio, sin que pudiese imputárseles la falta de esta disposición si los 
esposos no la pusiesen por obra, confesándose, no bastará según el 
Concilio Mexicano la sola exhortación, sino que deberá constarles, que 
loa contrayentes se han confesado antes de admitirlos á la celebración 
del matrimonio. 

141. Las palabras: prcecipit curatis ómnibus tain secularibus, 
quam fegularibus, ut curent diligenter, ne aliqni ex sibi subditisprius 
per verba de presentí matrimonium contfahant, quam peccata su o 
conñteantur, incluyen dos preceptos; el uno que prohibe á los contra-
yentes se casen antes de confesarse, y el otro que impone á los curas, 
la obligación de no admitir al matrimonio á los que no se hallan con-

(1) Dicho ¡ib. 8 de Synod. cap. 11¡., núm. 6. 
(2) Cap. 1, sess. de reformat. mat. 
(3) Lib. 4, tít. 
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fe3ado. Sería por demá3 el precepto impuesto á los curas, sin la pro-

hibición á los esposos de casarse omitiendo la confesion. 

145. Con respecto á la comunion, es práctica general en el arzo-

bispado de México la de exigir también á los contrayentes, con mas-

la de no admitirlos al matrimonio sin que presenten constancia de ha-

bsrse confesado y de haber comulgado lo mas inmediato al matrimo-

nio un día antes; el santo Concilio de Trento dice que sea triduo an-

te consumationem conjugii: si no pudiese lograrse esta anticipación, 

deberá por lo menos procurarse la recibida en la metrópoli, que es de-

cir, no omitirse la comunion, ni celebrarse el matrimonio en el mis* 

mo dia. 

ADICIONES. 

Como esta segunda Carta Pastoral fué expedida por N03 el primer 

año de la erección de ésta Diócesis; y de aquella época á la presente 

hemos dado algunas disposiciones que ha ido exigiendo así la organi-

zación de la misma Diócesis, como el cambio de la legislación civil de 

nuestro pais> la que, como es notorio, en muchos puntos no solo no va 

ya conforme con los sagrados cánones, sino que abiertamente los con-

traría; y habiéndose hecho esta reimpresión sin cambiar nada del ori-

ginal, hacemos en ella las adiciones siguientes tomadas de nuestras-

circulares diocesanas: 

1° E l consentimiento paterno y el modo de suplirlo de que ha -

blan los números 32 y siguientes, se sujetará á lo prevenido en nues-

tra Circular do 17 de Enero de 1874. 
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29 Establecidas ya las Vicarías Foráneas en esta Diócesis, que-

da vigente lo que la Pastoral marca para los Vicarios Foráneos, 

cesando la delegación que se había hecho estensiva á I03 Señores 

Curas. 

3 ? Aunque la Pastoral no trata del llamado matrimonio civil, 

que aun no existía, por lo concerniente á él y las complicaciones que de 

esto resultaren, re deberá estarse á las prevenciones de nuestra 6? Pas-

toral, y á las Circulares de la materia. 

L E Ó N , M A Y O 3 0 D E , 1 8 7 9 . 

J O S E MARIA DE J E S U S , 
Obispo de León. 

JESUS M A R I A AGUIRRE, 
Srio. 

L E O N . — 1 8 7 2 . 

I M P R E N T A D E J . M . M O N Z O N , 

ALTOS FRENTE AL MERCADO. 

lífería k J M § í t ¡ k 

M T A T F G J J Á M F F S , 

Q U E EL 

ILLMO. Y EMO. SR. OBISPO DE LEON, DR. T MAESTRO 

D I R I G E A S U I L L M O . Y V . C A B I L D O , 

SEÑORES GURAS Y Y. CLERO. 

LOS E S T A T U T O S D I S C I P L I N A R E S 
DE LA D I O C E S I S DE L E O N , Q U E S E C O M P O N E N D E LO S I G U I E N T E : 

1 ° INDICE DE LAS CIRCULARES 
DIOCESANAS EXPEDIDAS HASTA M A -

YO DEL PRESENTE A Ñ O . — 2 ? ACTO GENE-
RAL DE V I S I T A . — 3 ? L A PARTE DE LA PASTO-

RAL DEL ILLMO. S R GARZA CONCERNIENTE A BAU-
T I S M O S . — 4 " CASO DE CONCIENCIA CONSULTADO AL ILLMO. 

S R . O B I S P O — 5 ? CONSTITUCIÓN DE LA SANTA S E -
DE SOBRE CENSURAS.—6? FACULTADES LLA-

MADAS DE C O R D I L L E R A . — 7 ? EDICTO B I E -
N A L . — 8 ? ARANCELES DIOCESANOS 

DE ESTA SAGRADA M I T R A . 
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da vigente lo que la Pastoral marca para los Vicarios Foráneos, 

cesando la delegación que se había hecho estensiva á I03 Señores 

Curas. 

3? Aunque la Pastoral no trata del llamado matrimonio civil, 

que aun no existía, por lo concerniente á él y las complicaciones que de 

esto resultaren, re deberá estarse á las prevenciones de nuestra 6? Pas-

toral, y á las Circulares de la materia. 

León, Mayo 30 de,1879. 

J O S E MARIA DE J E S U S , 
Obispo de León. 

JESUS M A R I A AGUIRRE, 
Srio. 

L E O N . — 1 8 7 2 . 
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Mta t f g JJáMffs, 
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ILLMO. Y EMO. SR. OBISPO DE LEON, DR. T MAESTRO 

D I R I G E A S U I L L M O . Y V . C A B I L D O , 

SEÑORES GURAS Y Y. CLERO. 

LOS E S T A T U T O S D I S C I P L I N A R E S 
DE LA D I O C E S I S DE L E O N , Q U E S E C O M P O N E N D E LO S I G U I E N T E : 

1 ° INDICE DE LAS CIRCULARES 
DIOCESANAS EXPEDIDAS HASTA M A -

YO DEL PRESENTE A Ñ O . — 2 ? ACTO GENE-
RAL DE V I S I T A . — 3 ? L A PARTE DE LA PASTO-

RAL DEL ILLMO. S R GARZA CONCERNIENTE A BAU-
T I S M O S . — 4 " CASO DE CONCIENCIA CONSULTADO AL ILLMO. 

S R . O B I S P O . — 5 ? CONSTITUCIÓN DE LA SANTA S E -
DE SOBRE CENSURAS.—6? FACULTADES LLA-

MADAS DE CORDILLERA.— 1 7? EDICTO B I E -
N A L . — 8 ? ARANCELES DIOCESANOS 

DE ESTA SAGRADA M I T R A . 



Sfos el Dr. y Maestro D. José 
María de Jesús Diez de Solano y 
Dávalos, por la gracia de Dios y 
de l a Santa Sede Apostólica Obis-
po de Leos, etc, 

A nuestros muy amados el Illmo. y Y. Sr. Arce-
diano y Cabildo, Sres. Curas propios, interinos, co-
adjutores, y encargados, y demás individuos de 
nuestro Y. Clero, salud y paz en nuestro Señor 
Jesucristo. 

1. Desde que par inescrutables designios de la Divina Pro-
videncia fuimos colocados en esta Santa Sede Episcopal, he-
mos deseado con todo el ardor de nuestro espíritu ó mejor del 
Espíritu Santo, que nos puso en el Episcopado, según la expre-
sión de S. Pablo, para regir esta Iglesia de Dios, dar una or-
ganización completa á la parte disciplinar, que conforme á los 
Sagrados Cánones, debíamos establecer para su régimen. 

2. A este fin, dimos en primer lugar nuestra Segunda Car-
ta pastoral con fecha 22 de Mayo de 1884 despues de los pri-
meros ejercicios espirituales, que tuvimos en compañía de nues-
tro Y. Clero, durante los cuales conferenciamos detenidamente 
con el Sr. nuestro Provisor, y casi todos los respetables Curas 
de la Diócesis: ella sirve hasta hoy de base para toda la orga-
nización del cuerpo clerical. 
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3. En seguida, según han ido presentándose los diferentes 
puntos disciplinares que debíamos resolver, y llamando á nues-
tra consulta, según la oportunidad, ora á nuestro Illmo. y V. 
Cabildo, ora á nuestros Señores Curas en varias tandas de ejer-
cicios, ora á nuestra Curia eclesiástica, estudiando Nos mis-
mo los diversos puntos, y meditándolos delante de Dios con cuan-
ta humildad liemos podido para implorar la luz divina, hemos 
expedido sucesivamente las cuarenta y cinco circulares diocésa-
ras que constan en nuestro Libro de Gobierno, y cuyo extracto 
sometimos á nuestro amado hijo el Presb. D. Francisco de Sa-
les Ginori, quien correspondiendo á nuestros designios, y bajo el 
plan que le prescribimos, ha ejecutado este trabajo verdadera-
mente árduo, y ha llenado el objeto de su comision y nuestros 
deseos. Este extracto revisado, corregido, y autorizado por 
Nos, os lo damos para que os sirva de tener á la vista y en un 
cuerpo de doctrina todas nuestras sobredichas circulares, las que 
podéis consultar por extenso en los libros de providencias de las 
Parroquias conforme á las citas respectivas. 

4. Formada una Junta, conforme á los acuerdos tenidos con 
los Señores Curas en la tanda de ejercicios de Silao en Mayo do 
1866, y presidiéndola Nos mismo, se revisaron en ella las anti-
guas ordenanzas del Obispado de Michoacan, las antiguas circu-
lares del mismo, y los Aranceles diocesanos y se practicaron ave-
riguaciones sobre los puntos disciplinares, que por costumbre se 
habian introducido en las diversas Parroquias de esta Diócesis: y 
teniéndolo todo presente, hemos tenido á bien acordar: que sin 
derogar las antiguas circulares, sino solo en lo que sean incom-
patibles con lo establecido por las nuestras, solo se acuda á ellas 
en los casos que no estén comprendidos en ectos Estatutos disci-
plinares; y que todas las constumbres introducidas en nuestras 
Parroquias solo valgan cuando no se opongan á estos mismos 
Estatutos y tengan la calidad de ser de las que el derecho llama 
inmemoriales: las demás las declaramos corruptelas. 

5. En cuanto á los Aranceles diocesanos, hemos juzgado 
prudente dejar en todo su vigor y fuerza los antiguos Arance-
les expedidos por el Illmo. Sr. Calatayud, que son los vigentes, 
así por la fuerza canónica y legal que tienen, como por el res-
peto que merece su venerable antigüedad, y haber sido ellos 
mismos la base del cobro de derechos que forman la congrua 
de los beneficios parroquiales de Curatos y Sacristías: añadién-
doles solo algunas modificaciones acomodadas á lo que exije 

el cambio de los tiempos, y que no son sino la' legítima 
aplicación de la ley, conforme á la mente del Legislador; y san 
cionándolos con nuestra Autoridad diocesana. Mandamos, 
pues, en virtud de santa obediencia que se ajusten á estos Aran-
celes, tal cual aquí van insertos, todos los que les corresponde, 
sin que valgan ningunas costumbres en contrario, y sin perjuicio 
de la estricta observaicia de lo mandado en nuestras circulares 
y Auto general de Visita. 

6. Nuestra sesta Pastoral, que así como la segunda, debe es-
tar en todas las notarías de las Parroquias, servirá de normar 
todos los procedimientos, acerca de matrimonios: habiendo apren-
dido por la experiencia que casi no hay punto que pueda ofre-
cerse que no se halle resuelto en ellas. 

7. Como se han presentado ya frecuentes casos sobre Bau-
tismos de adultos, y como la experiencia nos ha enseñado que 

la conducta que debe guardarse en estos casos, está sábiamente 
determinada en la parte que de ellos se habla, en la Pastoral de 
11 de Marzo de 1841 del Illmo. Sr. Garza, de respetable me-
moria; hemos determinado hacer Nuestra esa parte, y vá inserta 
en estos Estatutos. 

8. Como es de suma importancia que todos los Señores Pár-
rocos y Confesores tengan á la vista ^novísima Constitución 
de la Santa Sede, sobre censuras eclesiásticas y las últimas re-
soluciones sobre sólitas, pues esto servirá para proceder con 
acierto en la aplicación de las facultades llamadas de Cordille-



ra, que por el Edicto bienial están concedidas en la Diócesis á 
los Párrocos y Confesores, hemos mandado insertar aquí estos 
documentos. 

9. Al terminar nuestra tercera Visita general de la Diócesis 
creimos oportuno y aun necesario para uniformar mas el gobier-

de nuestra? Parroquia? dictar un'Auto general de visita 
que abrazase los puntos generales acordados para todas las 
Parroquias de la Diócesis, en las tres santas visitas preceden-
tes: este Auto es el que va inserto aquí y cuya estricta obser-
vancia de nuevo mandamos á todos nuestros Párrocos, Sacris-
tanes mayores y demás personas á quienes corresponda. 

10. Finalmente, habiéndosenos consultado un caso de con-
ciencia, cuya resolución debe ser de frecuente aplicación, nos ha 
parecido oportuno insertarlo aquí, para qne sirva de norma á la 
conducta que deben guardar en casos análogos los Párrocos y 
Confesores de la Diósesis. 

11. Os dedicarnos pues, amados hermanos nuestros, los pre-
sentes ESTATUTOS DISCIPLINARES de la Diócesis, para 
que os sirvan de regla en todos los procedimientos que atañen 
á la organización disciplinar de la misma; y mandamos en vir-
tud de nuestra autoridad ordinaria y bajo pena de santa obe-
diencia, se observen exactamente en toda nuestra Diócesis por 
aquellos á quienes corresponda; y prevenimos que en cada no-
taría de todas y cada una de nuestras Parroquias, se tenga á la 
mano un ejemplar, y otro en el archivo para que se ajusten á es-
tos Estatutos disciplinares los Sres. Párrocos, Vicarios, Notarios 
y feligreses; y en la visita Pastoral se presenten estos ejempla-
res para que por ellos, juntamente con la segunda y sesta Pas-
toral, se residencié á quien corresponda. 

12. Damos á Dios nuestro Señor las mas humildes gracias 
por medio de nuestra Patrona la Soberana Virgen María bajo el 
título de Madre Santísima de la Luz, por habernos concedido lo 
que tanto deseábamos, y es la organización Canónica Discípli-

nar de nuestra Diócesis, hasta donde han alcanzado nuestra« 
fuerzas, ayudados con el auxilio divino. Recibid, pues, Her-
manos nuestros, la bendición Episcopal que en señal de nuestro 
tierno amor liácia vosotros, y de nuestra solicitud paternal, os 
damos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de 
Leon, á 25 de Abril de 1872, refrendada por 
nuestro infrascripto Secretario de Cámara y 
Gobierno. 

José María de Jesús, 
Obispo de Leon. 

Jesus María Aguirre, 
Secretario. 



COMUNICACION 
DEL SU. PRESB. D. FRANCISCO DE SALES GINORI 

REMITIENDO EL EXTRACTO • 

DE LAS CIRCULARES DIOCESANAS. 
,,; ; ' c:\j 0¡ Mr --DoH ( y/vmKy'.. - Y l?.Cj? 

Silao, Agosto 26 de 1871. 

ILUSTRISIMO SEÑOR.,, 
j ; - L > Í H p I C n f 

Me es muy grato dar cuenta á S. S. Illma. de haber cumplido con la 

comision que tuvo la bondad de encomendarme el día 9 del corriente, pre-

sentándole á continuación el extracto de las circulares Diocesanas expe-

didas desde el principio de su Gobierno para la Santa Iglesia de León. 

A nadie se oculta, Sr . Illmo., el celo que S. S. Illma. lia desplegado 

en el arreglo de esta Diócesis. Llamado por Dios á fundar y gobernar la 

Mitra de León, ba tenido S. S. Illma, que luchar con obstáculos inmen-

sos nacidos ya de la naturaleza misma de su misión, ya de las circunstan-

cias en que se encontrábala nueva Diócesis á causa de las revoluciones y de 

la gran distancia que la separaba de la Capital de la Diócesis de Michoa-

can á quien pertenecía; mas por un favor distinguido de la Providencia, 

todos estos obstáculos se han allanado ante la ilustrada sabiduría, pru-

dente previsión é incansable constancia con que á Dios plugo enriquecer 

la persona de S. S. Illma. Si los hechos no fueran tan evidentes y noto-

rios, yo me abstendría de hacer este elogio, temiendo incurrir en la infa-

me nota de bajo adulador. 

Verdad es que aun falta que hacer para cimentar y dejar establecido 

para siempre el orden económico de la Diócesis, que hasta aquí ha ca-

minado bajóla administración y Gobierno de S. S. Illma, á pasos de gi-

gante, pues en siete años que lleva apenas de fundada, cuenta ya con to-

dos los elementos necesarios para sostenerse con la dignidad que le corres-

pónde, merced á los heroicos esfuerzos y desmedida munificencia de su 

primer Pastor. 

Pero no contento S. S. Illma. con haber zanjado los cimientos de nuestra 

importante Diócesis, ha querido lleno de celo, levantar el edificio y ver-

lo concluido. Esta es la razón porque convencido íntimamente S. S. Illma-

como lo estamos sus Diocesanos, de que le están encomendados los inte-

reses de la Iglesia por derecho divino y eclesiástico, puesto que el Es-

píritu Santo es quien lo puso con el fin de gobernar esta misma Iglesia 

[Act. Ap. et Concil. Trid.] á ello ha consagrado todo su celo, y despues 

de haber organizado la Sagrada Mitra, dándole Estatutos y disposiciones 

según los casos se iban presentando, hoy ha concebido el grandioso pro-

yecto de formar un código en que se contengan todas las disposiciones 

emanadas de su respetable autoridad, para que sirva de norma y ley en 

toda la Diócesis de León. 

En uso, pues, de las facultades que le concede su eminente dignidad, 

contenidas implícitamente en los divinos oráculos que le dáncomo Obispo, 

el derecho de regir la Iglesia de Dios, y esplícitamente en la legislación 

eclesiástica [particularmente en el cánon Si autém c. 11. q. 3. cap. de 
majorit et oled, y 'cap. Dilectas de off icio judie,] y en las mismas pala-

bras del Pontifical Romano, dirijidas á los Obispos en su consagración, 

S. S. Illma. ha iniciado va tan importante disposición, tocándome á mí 

la distinción de haber sido comisionado por S. S. Illma. para hacer el ex-

tracto de las circulares expedidas en el tiempo de su Gobierno, logran-

do yo con esto, la fortuna de llevar mi grano de arena para la construc-

ción del edificio moral de la Santa Iglesia de León. 

Hoy presento á S. S. Illma. ese pequeño trabajo, que be procurado -

ordenar, no solo dividiéndolo en los capítulos que S. S. Illma. me indi-

có, sino llevando un órdeñ alfabético de las materias do cada ramo, y 

uno general al/fin, y asentando al calce de cada disposición, el número 

y fecha de la circular que le prescribe. 

He omitido algunas disposiciones, que aunque contenidas en las cir-

culares, eran meramente transitorias; una dada en tiempo del Imperio 

que hacia relación á una ley de aquella época, que no rije en la actual 

administración. (Circular de 25 de Julio de 1866.) y lo relativo á la 



Asociación de socorros mutuos, ya porque no lia podido llegar á plan-
tearse, va porque según creo, aunque comunicada por circular, no mira 

directamente al Gobierno de la Diócesis. 
Solo resta que S. S. Ulma. se digne ver con benevolencia y acoger con 

benignidad mi pobre trabajo, que aunque tal vez plagado de defectos, no 

por eso dejará de merecerme, atendida mi buena intención, una bendición 

muy particular de S- S. Illme. 

I L U S T R I S I M Ó S E Ñ O R . 

S. í r n t m be Sales & m l •v¿i • w 
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EXTRACTO DE LAS PREVENCIONES 

CONTENIDAS EN LAS 

CIRCULARES DIOCESANAS 
DE LA SAGRADA MITRA DE LEON. 

CAPITULO X 

ADMINISTRACION DE SACRAMENTOS. 

Altar portátil. 
Se concede á todos los Párrocos el uso de altar portátil pa-

ra los Viáticos en los campos donde no hubiere Capilla. (Circu-
lar de 29 de Mayo de 1865.) 

Administración de Sacramentos. 

A quiénes no se les puede conceder. (Véase Leyes de Refor-
ma.) 

BAUTISMO. 

Nombres que se lian de imponer. 

En la administración del Bautismo, no se ponga á los que lo 
reciben otros nombres que los contenidos en el martirologio Ro-



Asociación de socorros mutuos, ya porque no lia podido llegar á plan-

tearse, va porque según creo, aunque comunicada por circular, no mira 

directamente al Gobierno de la Diócesis. 

Solo resta que S. S. Illma. se digne ver con benevolencia y acoger con 

b e n i g n i d a d mi pobre trabajo, que aunque tal vez plagado de defectos, no 

por eso dejará de merecerme, atendida mi buena intención, una bendición 
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EXTRACTO DE LAS PREVENCIONES 

CONTENIDAS EN LAS 

CIRCULARES DIOCESANAS 
D E L A S A G R A D A M I T R A D E L E O N . 

CAPITULO X 

A D M I N I S T R A C I O N D E S A C R A M E N T O S . 

Altar portátil. 
Se concede á todos los Párrocos el nso de altar portátil pa-

ra los Viáticos en los campos donde no hubiere Capilla. (Circu-
lar de 29 de Mayo de 1865.) 

Administración de Sacramentos. 

A quiénes no se les puede conceder. (Véase Leyes de Refor-
ma.) 

B A U T I S M O . 

Nombres que se lian de imponer. 

En la administración del Bautismo, no se ponga á los que lo 
reciben otros nombres que los contenidos en el martirologio Ro-



mano, á cuyo fin deberá haber un ejemplar de él en el Bautis-
terio de cada Parroquia. (Circular de 29 de Setiembre de 1866.) 

Bautismo de adultos. 

Cuando, ocurra que algún adulto quiera ser bautizado', 6 se 
dude sobre la recepción ó validez de su Bautismo, el primer t r á -
mite será ocurrir á la Mitra, exponiendo el caso tal como sea 
y sujetándose en todo lo demás á la doctrina contenida en la 
Pastoral del Illmo. Sr. Garza, de 11 de Marzo de 1841, según 
la cual se procederá también en casos urgentes. (Circular de 1 ? 

de Junio de 1867.) 

Binaciones. 

Estando concedida á esta Sagrada Mitra la facultad Ponti-
ficia de binar, con muchas restricciones, se manda que las bina-
ciones concedidas ó por conceder, se entiendan bajo el concep-
to de que se llenen las condiciones prescritas, que son como 
sigue: "iésque maturioris prudentice,ac zeli et qui absolute ne-
cessarii. Junt, mecpro quolivet loco, sed ubi gravis necessitas 
tulurit, et acl breve tempus " (Circular de 2 de Noviembre 
de 1865.) 

Extrema-Uncion. 
El Sacramento de la Extrema-Unción, deberá administrarse 

(permitiéndolo el caso) inmediatameate despues del Viático, 
con sobrepelliz y estola morada, á no ser en casos excepcionales 
y urgentes. (Circular de 26 de Mayo de 1866.) 

Licencias de celebrar y binar por el tiempo 
de la voluntad. 

Las licencias que hubiere en algunas Capillas, de celebrar y 
binar por el tiempo de la voluntad, quedan restringidas al plazo 

de tres años contados desde la fecha, debiéndose ocurrir por su 
refrenda á la espiración del término. (Circular de 12 de Abril 
de 1866.) 

Santos Oleos. 
Deberá darse la limosna de un peso por los Santos Oleos que 

se remiten á cada Curato: (Circular de 12 de Abril de 1866.) 

No debiendo usarse de los Santos Oleos antiguos para admi-
nistrar los Santos Sacramentos, en vez de los nuevamente con-
sagrados, se manda que los Curas tengan cuidado de enviar 
por ellos con oportunidad. (Circular de 15 de Abril de 1867.) 

Viático oculto. 
Llegado el caso de no poderse conducir públicamente el Sa-

grado Viático, los Párrocos cuidarán de la observancia de los 
Sagrados ritos hasta donde sea posible, de manera que, siem-
pre que sea posible, se llevará al Santísimo en coche, sacándo-
lo de la Iglesia mas cercana á la casa del enfermo, con dos lin-
ternas sordas ó de vidrios oscuros, ¿ fuere necesario; las cuales 
llevarán dos personas, yendo el Sacerdote con sobrepelliz y es-
tola bajo otra cubierta honesta y decente, como v. g., manteo 
ó capa. Solo en último caso podrá conducirse enteramente 
sin luz, pero siempre acompañado el Sacerdote de alguna perso-
na para su resguardo, y con sobrepelliz y estola, advirtiendo 
en la casa del enfermo, que se reciba al Santísimo desde -la 
puerta. (Circular de 1° de Junio de 1867.) 



CAPITULO II. 

J U R I S D I C C I O N . 

Concurso á Curatos y Sacristías.—Calidades 
de los concursantes. 

1* No tener causa pendiente. 
Legitimidad de origen y demás requisitos canónicos. 

3* Hacer constar haber cumplido con las obligaciones en 
los beneficios ú oficios antes obtenidos. 

REGLAMENTO PARA LOS DOS EXAMENES. 

Art. Para el primero, se preparan prèviamente por los si-
nodales los puntos que deben insacularse sobre cuestiones teoló-
gicas ó canónicas, morales y aseéticas. 

Art. 2? Sorteo de los puntos con 24 horas de término. 

FORMA DEL CONCURSO. 

1 ? Solicitud de los Concursantes marcando el Beneficio que 
pretenden, y acompañando la relación de sus méritos y carrera 
literaria. 

2? Forma del examen: deberán ser dos exámenes, el prime-
ro, sobre casos de conciencia y cuestiones insaculadas, que resol-
verán enlatin por escrito con puntos de 24 horas, y sostendrán 
en el exámen contra dos réplicas; el segundo: sobre predicación 
déla divina palabra, Evangélio y Doctrina Cristiana, forman-
do un sermón ó plática sobre uno y otro asunto con puntos de 
24 horas. 

Art. 3° Forma del primer exámen público y secreto confor-
me á lo mandado por el Sr. Benedicto XIV. (km illud y doc-
trina del Cantero lib. 1° Cap. 5 del Directorio Parroquial. 

Art. 41? Preparación de puntos por el opositor en la Biblio-
teca, ^ certificados sus puntos"por el Secretario para^évitar todo 
trabajo estraño. 

Art. 5<? Para el segundo exámen, dos puntos, uno de las Do-
minicas del año, y otro del catecismo de S. Pió V. adParochos. 

Art. 6*? Preparación de estos puntos en,la Biblioteca, como 
para el exámen anterior: los sermones ó pláticas no bajarán de 
20 minutos y serán públicos. 

Art. 7° Concluidos los sermones y pláticas sigue el exámen 
privado sobre la predicación de la Divina palabra. 

Art. 8? La Oposicion para las Sacristías mayores, compren-
de solo el primer exámen en la misma forma, pero reducido el 
tiempo de él á la mitad prudencialmente. (Circular núm. 37 
de 1? de Abrü de 1869.) 

Curatos.—Quiénes quedarán encargados 
en ausencia del Cura. 

Para asegurar la jurisdicción en las ausencias delosSres. Cu-
ras, se manda que en ese caso, queden encargados de las Parro-
quias, los designados ad hoe por la Mitra, donde los hubiere, y 
donde no, el Teniente de Cura, y donde no lo haya, los Vicarios, 
por órden de antigüedad en su ordenación; y en este mismo ór-
den entrarán al desempeño del Curato en caso de fallecimiento 
del Cura, mientras la Sagrada Mitra resuelvej lo que se ha de 
hacer, en vista del aviso que inmediatamente se le dará. 

Curatos limítrofes de esta Diócesis 
y la del Potosí. 

Según un convenio celebrado entre los Sres. Obispos de León y 
S. Luis Potosí, declaran ambos de común acuerdo, que los Cu-



ras y demás eclesiásticos qumiesidan en los Curatos limítrofes 
de ambos Obispados, ejercerán sus licencias en los mismos tér-
minos y forma que las tengan concedidas en su Obispado, cuan-
do pasaren á los Curatos limítrofes del otro, por causa de desem-
peño del ministerio y para auxiliarse mutuamente. (Circular 
núm. 4 de 14 de Enero de 1865.) 

Curatos limítrofes ele esta Diócesis 
y la de Miclioaccm. 

Por un convenio celebrado entre esta Mitra y la de Michoa-
can, se declara lo mismo que en el párrafo anterior se dice res-
pecto al Obispado de S. Luis Potosí. (Circular de 18 de Abril 
de 1865.) 

Delegación de jurisdicción para él 
matrimonio. 

Aunque en el numero 11 del artículo 2? del punto 4? del 
cuaderno llamado «Facultades de Cordillera,» en la pág. 72 dice: 
Que los Vicarios de las Iglesias Parroquiales no solo pueden asis-
tir á los matrimonios, sino también dar licencia d los sacerdotes para 
que asistan, declara S. S. I. que esta doctrina no tiene lugar en esta 
Diócesis, en la cual está mandado y se manda de nuevo, que 
no se celebre ningún matrimonio sin la licencia in scriptis de la 
Sagrada Mitra, ó del Provisor, ó de quien esté actualmente fun-
giendo de Cura en la Parroquia, sin cuyo requisito no será vá-
lido, y en consecuencia ni los Vicarios podrán asistir á ningún 
matrimonio sin la boleta expedida por el Párroco, y ni aun con 
esta, podrán facultar á otro sacerdote para que vaya en su lu-
gar. (Circular de 18 de Junio de 1868.) 

Delegación ele tos Sres. Curas entre sí. 

Absténganse los Sres. Curas de facultarse mutuamente para 
asistir á los matrimonios de sus feligreses indistintamente en 
todos los casos, por ser esto contrario á lo declarado por la 
Congregación, pues solo podrán hacerlo en casos particulares, 
determinando las personas y con expresión de estar cumplidos 
los requisitos canónicos. (Circular de 19 de Octubre de 1868.) 

CAPITULO III. 

PARROCOS, VICARIOS Y DEMAS ECLESIASTICOS. 

Actos de Féj Esperanza y Caridad. 
Todos los sacerdotes á quienes se les encargue Misa los dias 

festivos en los templos y capillas, rezarán clespues del Evange-
lio, los actos de Fé, Esperanza y Caridad, advirtiendo al pue-
blo que los repita con ellos. [Setiembre 5 de 1866.] 

Capellanes de haciendas ó minas. 
Cuando algún propietario, administrador, ó en su caso los fie-

les, necesiten algún Eclesiástico para el desempeño de la Capella-
nía de alguna Hacienda ó Mina, deberán ocurrir directamente á 
la Sagrada Mitra, y con ella entenderse en todo, dependiendo 
de la Mitra el ponerlo ó quitarlo. Esto deberá comunicarse 
oficialmente por los Párrocos á los que se encuentren en el 
caso en sus respectivos territorios. (Circular de 18 de Junio 
de 1868.) 
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Absténganse los Sres. Curas ele facultarse mutuamente para 
asistir á los matrimonios de sus feligreses indistintamente en 
todos los casos, por ser esto contrario á lo declarado por la 
Congregación, pues solo podrán hacerlo en casos particulares, 
determinando las personas y con expresión de estar cumplidos 
los requisitos canónicos. (Circular de 19 de Octubre de 1868.) 

CAPITULO III. 

PARROCOS, VICARIOS Y DEMAS ECLESIASTICOS. 

Actos de Féj Esperanza y Caridad. 
Todos los sacerdotes á quienes se les encargue Misa los dias 
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Cuando algún propietario, administrador, ó en su caso los fie-

les, necesiten algún Eclesiástico para el desempeño de la Capella-
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f$F? Capellanías. 
Manden los Sres.-Curas á la secretaría del Gobierno Diocesano, 

una razón de los Eclesiásticos ó seculares que tengan capellanías 
en sus Curatos; la marca y número de cada una; su capital, misas 
impuestas, fincas que las reportan; si fueron redimidas; quien 
las redimió, y si eran de sangre ú obtenidas por gracia. (Cir-
cular número 18.—28 de Octubre de 1867.) 

Caballos. 
Sin abolir la costumbre establecida de que los feligreses lle-

ven caballo á los Vicarios para las confesiones, se ordena que 
los Curas mantengan uno ó mas á sus espensas con el fin indi-
cado. (Circular de 29 de Mayo de 1865.) 

Canon Parroquial. 
Se formará un libro en cada Parroquia que se llamará el Ca-

non, en el que se tomará razón de las licencias de todos los eclesiás-
ticos residentes en cada Parroquia, aunque sean regulares ó de al-
guna Congregación, anotando allí la fecha en que se expidan, re-
frenden, terminen etc. En las licencias se pondrá una razón en 
que se diga que están anotadas en dicho Cánon, y de otra ma-
nera no se admitirán para su refrenda, pues todas están concedi-
das sin peijuicio del derecho Parroquial, lo que quiere decir 
que no se usen sin anuencia ni consentimiento del respectivo 
Párroco. También se pondrán en dicho libro las licencias y 
privilegios de Iglesia Parroquial con expresión de la fecha de 
la concesion, refrenda y término. También se pondrán en él 
las licencias, privilegios é indulgencias de todos los templos y 
capillas sujetas á la jurisdicción Parroquial, con expresión de la 
fecha de su concesion, refrenda y término. 

Este Cánon se presentará en la Visita Pastoral, y además se 
mandará á la Secretaría copia legalizada de él dentro de dos 
meses por esta primera vez, y á principios de cada año, se re-
mitirá otra copia de lo que quede vigente. (Circular número 
13 de 26 de Mayo de 1866.) 

Certificados de bautismo y otros. 
Los certificados de bautismo y otros, se expedirán gratis á los 

notoriamente pobres, pero sin copiar á la letra la partida, sino 
en forma de razón de lo que en ella existe. (Circular de 12 de 
Abril de 1866.) 

Circulares—Deben informarse de ellas los 
Eclesiásticos. 

Todos los Eclesiásticos deben imponerse de las circulares ex-
pedidas, y las que se dieren en lo sucesivo, deberán leerse en la 
próxima conferencia despues de su recepción. (Circular de 
Setiembre 5 de 1866.) 

Conferencias Eclesiásticas para los adscritos 
á las Parroquias limítrofes, entre esta Dióce-

sis y la de San Luis Potosí 
Tanto los eclesiásticos de esta Diócesis, como los de San Luis 

Potosí, que residieren por mas de un mes en el Obispado ageno, 
asistirán á las conferencias eclesiásticas establecidas en ambas 
Diócesis, conforme á las prescripciones que rigen en cada Obis-
pado sobre la materia, así como también á todas las disposicio-
nes municipales, como si fueran domiciliarios en aquel Obispa-
do, según el arreglo tenido entre ambas Mitras. [Circular de-
14 de Enero de 1865.] 



Conferencias para los adscritos á las Parro-
quias limítrofes de Leon y Michoacan. 

Por arreglo tenido, entre, las Mitras de Leon y • Michoacan, 
rige en los Curatos limítrofes de ellas, la misma prevención con-
signada en el párrafo anterior. [Circular de 18 de Abril de 
1865.] 

Conferencias eclesiásticas. 

Los Sres. Curas deberán dar cuenta cada seis meses del esta-
do que guarden las conferencias eclesiásticas. [Circular de 29 
de Setiembre de 1866.] 

Curas.—Ausencia de sus Parroquias. 
Cuando los Curas Párrocos propios tengan que ir de sus Cu-

ratos á otros de la misma Diócesis, á no ser solamente por tres 
dias, darán aviso á la Sagrada Mitra, y los demás pedirán prè-
viamente la licencia, Cuidando todos de no faltar en sus Parro-
quias en los dias de fiesta aun suprimidos, en que deben aplicar 
la Misa pro populo, y que tales ausencias no sean frecuentes ni 
sin justa causa; advirtiendo que para ir á tratar con la Mitra 
los negocios de sus Curatos, no necesitan de avisar los unos, ni 
licencia los otros. [Circular de 2 de Agosto de 1871.] 

V. 

Curas—harán cumplir lo mandado en los 
autos y circulares. 

Los señores Curas deben vigilar por que se observe lo man-
dado en las circulares Diocesanas y autos de Visita. (Circu-
lar de 29 de Setiembre de 1866.) 

Cumplimiento Pascual. 
Den cuéntalos Párrocos del número de fieles que hayan cum-

plido con el precepto de confesion y comunión anual. (Circu-
lar de 29 de Mayo de 1865.) 

Eclesiásticos extraños. 
No se permite en ninguna Parroquia ó Capilla, especialmen-

te rural, ejercer ningún acto de Orden, sino á aquellos Eclesiás-
ticos que siendo de esta Diócesis, presenten la licencia de la-
Sagrada Mitra ó á lo menos del Párroco respectivo; y para los 
actos de jurisdicción, precisamente la de la Sagrada Mitra. 

Los que pertenezcan á otra Diócesis, ya sean Seculares ó 
Regulares, manifestarán por lo menos sus testimoniales para 
que se les permita celebrar, y la licencia de esta Mitra para 
oír confesiones, debiéndose en todo caso identificar las personas 
y notificarlo á las Iglesias ó Capillas de la comprensión del Cu-
rato. (Circular de 12 de Abril de 1866.) 

Deberá observarse la disposición antigua y vigente de que 
siempre que un Eclesiástico de otra Diócesis y aun de esta mis-
ma, se presente en otra Parroquia que no sea la de su adscrip-
ción, se le exija que presente las licencias que tenga vigentes, 
para que en vista de ellas se le permita usarlas según su tenor 
y forma; exceptuándose solo los beneficiados propios ó Curas 
interinos y encargdos de esta Mitra en actual ejercicio, gravan-
do sobre esto la conciencia de los encargados de las iglesias ó 
Capillas, á quienes se les exigirá la responsabilidad que resulta-
re. (Circular de 2 de Agosto de 1871.) 

Eclesiásticos.—¿Pueden ser testigos? 
Según lo previenen los cánones, ningún Eclesiástico puede 



ser testigo ante los jueces seculares en ninguna clase de cau-
sas, sino con licencia expresa de su propio Obispo, la cual ob-
tenida, podrán serlo en las causas civiles y aun criminales en 
que solo se intente la acción civil, mas no en las criminales 

seguidas como tales, á no ser que absolutamente no h iya otro 
testigo y sea de todo punto necesaria la declaración del Ecle-
siástico para aclarar los hechos. 

Esta no tendrá lugar en los casos en que la ley imponga al 
reo pena de muerte ó mutilación, pues si entonces se atestigua-
ra, se incurriría en irregularidad, y en tales casos deben los 
Eclesiásticos sufrir cualquier pena antes que declarar. Y aun-
que según las leyes vigentes no se exige juramento á los testi-
gos, debe tenerse presente que los Eclesiásticos de ninguna ma-
nera deben prestarlo ante un juez secular. 

Se concede álos señores Curas que cuando sean requeridos, 
puedan presentarse á declarar según la doctrina expuesta, pe-
ro solo en casos tan apremiantes, que no sea posible ocurrir 
á la Mitra, y con condicion de que se le dé aviso para seguir 
compareciendo, si fuere necesario. 

En casos iguales y con la misma condicion pueden los se-
ñores Curas como delegados ad hoc, dar licencia á sus Ecle-
siásticos para que declaren, miéntras ellos ocurren á la Mitra. 
Ni la Mitra, ni los Párrocos, concederán este permiso, sino pa-
ra cada caso en particular, in scriptis, dando cuenta inmedia-
tamente de la licencia que dieren. 

Estas concesiones se hacen en favor de los Eclesiásticos por 
las circunstancias actuales, pero en nada favorecen á los jueces 
que sin los requisitos canónicos atraen á los Eclesiásticos á los 
tribunales, quedando en consecuencia sujetos á las censuras 
impuestas á los violadores de la inmunidad eclesiástica. (Cir-
cular de 19 de Octubre de 1868.) 

Ejercicios espirituales.—Penas á los que no 
van á ellos. 

Los eclesiásticos que' tuvieren mas de tres años de no to-
mar ejercicios, quedan obligados á justificar ante S. S. Illma. 
las causales (que deben ser muy graves) para no acudir á ellos, 
y de no hacerlo, no podrán hacer uso de sus licencias hasta 
haber depurado su conducta ante el Provisorato. (Circular 
de 29 de Julio de 1870. 

Errores condenados en la Encíclica 
QUANTA CURA. 

Para evitar las dificultades que pueden originarse en las cir-
cunstancias actuales, los Párrocos cuidarán de refutar pruden-
temente en la predicación, todas las proposiciones condenadas 
en dicha Encíclica. (Circular de 29 de Mayo de 1865.) 

Escuelas de primeras letras. 

Considerando que el Señor Benedicto XIV mandó que los 
Párrocos instruyan y catequicen á los niños en los Domingos 

i J ¿estas de precepto, como se lee en su Bula que empieza Et 
simínime, declarando él mismo en otra expedida el 3 de Diciem-
bre de 1740 que empieza Ubi primum, que toda costumbre en 
contrario es una corruptela: considerando así mismo que si es-
ta disposición se aisla á las Parroquias no llena su objeto co-
mo luego se comprende, y que siendo el deber del sacerdocio 
y en especial de los que presiden, la ampliación del reino de 
Cristo y el conocimiento de su: doctrina, se manda que se esta-
blezcan inmediatamente escuelas de doctrina cristiana en los 
principales ranchos, costeándolas de los fondos del Curato, y en-



cargando á los Curas que las visiten con frecuencia y estimu-
len á sus alumnos. (Circular de 26 de Mayo de 1866.) 

Explicación de la Doctrina. 

Se recuerda la obligación de enseñar la doctrina y rezar los 
actos de Fé, Esperanza y Caridad, en las Capillas, lo cual obli-
ga sub gravi. (Circular de 15 de Abril de 1867.) 

Facultades de cordillera. 

El cuaderno llamado: Facultades de cordillera, deberá leerse 
! 

y explanarse paulatinamente en las conferencias eclesiásticas, 
hasta su conclusion. (Circular de 5 de Setiembre de 1866. 

Instrucción catequística. 

Deberá establecerse en las Parroquias y templos de la Dió-
cesis, según el reglamento impreso respectivo, debiendo presen-
tarse este al hacerse la Visita Pastoral. Los Párrocos darán 
cuenta de haberla establecido, y lo mismo harán del estado 
que guarde, cada vez que manden la cópia del Cánon Parro-
quial, según lo prevenido en la circular de 26 de Mayo de 1866, 
(Veánse las páginas 8 y 9.) (Circular de 10 de Octubre de 
1870.) 

Licencias de los Eclesiásticos. 

Las licencias concedidas álos Eclesiásticos y gracias á las 
personas y lugares, no podrán usarse hasta no estar registra-
das en el Cánon. (Setiembre 5 de 1866.) 

Licencias de los Guras. 

Los señores Curas soló tienen licencia en sus curatos, y fue-

a de ellos, deberán' sujetarse al tenor de sus licencias particu-
lares, pues solo los propietarios las tienen generales en tocia la 
Diócesis, mas no los interinos, coadjutores y encargados. (Cir-
cular de 18 de Julio de 1867.) 

Libro secreto de las Parroquias. 
En cada Parroquia habrá un libro secreto en que se asien-

ten cada una de las facultades concedidas por la Mitra, para 
absolver de censuras en el fuero externo, en favor v. g. de ad-
judicatarios y otros que hayan incurrido en ellas; como tam-
bién las licencias del fuero extemo que concede la Mitra pa-
ra vivir en casas adjudicadas y otras semejantes, con expre-
sión de la fecha de concesion y término, para que todos los 
Sacerdotes puedan saber quiénes están aptos para recibir los 
Santos Sacramentos. Este libro se presentará en la Visita 
Pastoral. (Circular de 23 de Octubre de 1869.) 

Licencias de los Eclesiásticos.—Término. 
\ 

Cuando terminen las licencias de los Eclesiásticos, se entien-
de en todas sus partes; v. g. terminando las de confesar, se 
entienden acabadas las de predicar y celebrar, y no se per-
mitirá ejercerlas sin prévia refrenda. (Circular de 2 de Agos-
to de 1871.) 

Licencia á los Eclesiásticos para salir. 

Los Curas no concederán licencias álos Vicarios para salir de 
sus Parroquias, sino cuando haya justa causa, como para ejer-
cer el ministerio ó asunto propio, mas no por paseo, en cuyo ca-
so se requiere licencia de la Mitra, sin exceder el tiempo que se 
asigna en el número 20 de la 2^ Pastoral, dejando cubierto su 
lugar á satisfacción del Párroco, quien deberá dar cuenta de 



todas y cada una de las licencias que concediere, al mandar 
las planillas del mes, si antes no hubiere oportunidad. (Cir-
cular de 2 de Agosto de 1871. 

Marihuana, magnetismo, espiritismo. 
Los señores Curas deberán amonestar á los fieles para que 

no abusen de la yerba llamada Marihuana, fumándola como si 
fuera tabaco, con gravámen no solo de la salud, sino de la con-
ciencia por la turbación que causa en la razón y las supersticio-
nes á que dá lugar. 

Igualmente los señores Curas harán cuanto esté de su parte, 
para contener los males del llamado magnetismo y espiritismo, 
consultando para ello los autores ortodoxos que traten de la ma-
teria, y valiéndose de cuantos medios sean oportunos para desar-
raigary evitar esos males. (Circular de 28 de Octubre de 1871.) 

Misa por el pueblo. 

Se declara y manda que los Señores Párrocos están obligados 
á aplicar la santa Misa pro populo, el dia en que se celebra la fiesta 
de Santo Tomás de__Aquino. (Circular de 29 de Mayo de 1867.) 

Misa en las Haciendas. 
Los Párrocos deberán arreglarlas Misas de las Haciendas con 

los dueños y administradores, señalando la limosna que pru-
dencialmente deban dar, sin entenderse los Eclesiásticos direc-
tamente con los interesados, conforme á lo que dispone el Con-
cilo I I I Mexicano en ' el libro 39 tit. 95 § 17; Comisionando 
S. S. Illma. para esto, al Párroco respectivo, quien procurará 
atender ante todo al espiritual de los fieles, y despues obsequiar 
en lo posible los piadosos deseos de los interesados. (Circular 
de 18 de Junio de 1868.) 

Regulares. 

En virtud de una comunicación dada á esta Sagrada Mitra 
por el Señor Nuncio apostólico, con fecha 10 de Enero del 
año de 1865, en contestación á la consulta que se le hizo, los 
regulares deberán dar aviso á la Sagrada Mitra, siempre que 
tengan necesidad de separarse de esta Diócesis, é igualmente 
deberán dar el mismo aviso al Párroco respectivo, en cuya Par-
roquia se encuentren, cuando paseií á otra Parroquia distinta. 
(Circular de 29 de Julio de 1865.) 

Se manda que se notifique á los Señores Religiosos y Clé-
rigos de cualquiera Congregación residentes en el Obispado, que 
pierden todas las licencias que en él tuvieren inclusa la de 
celebrar, ipso fado de separarse aunque sea temporalmente del 
Obispado, sin obtener previamente la licenria in scriptis de la 
Mitra, ó la constancia también in scr pt's de haber dado avi-
so á la Secretaría, y presentado en ella la licencia de su res-
pectivo- prelado regular jurisdict-onem quasi episcopaleni halen-
tem, para pasar á otra Mitra. (Circular de 1" de Junio de 
1867.) 

Siendo el Hlmo. Sr. Obispo, Cura del Sagrario de Mé-
xico, el Sr. Juárez como Presidente de la República, decla-
ró y mandó por medio del Sr. Zarco su ministro, que no se exi-
giese á los Párrocos razón ninguna de los matrimonios que cele-
braran, como tampoco de ios Sacramentos que administraran, 
cuya disposición se publicó en los periódicos, y constantemen-
te se sostubo por el gobierno del Sr. Juare¿ diclia í.bertad de la 
iglesia; y en consecuencia no eitán obligados los Curas ni de-
ben dar razón ninguna al regis.ro civil. (Ciicular de 15 



Sacerdotes.—Obligaciones de confesar. 

Todos los Sacerdotes adscritos á cada Parroquia, aunque no 
sean Vicarios, están obligados, si tienen corrientes sus licen-
cias, á confesar por lo ménos cuatro horas en la víspera de dias 
festivos y jubileos, y todo el tiempo de cumplimiento de iglesia. 
(Circular de 12 de Abril de 1S66.) 

Sacristanes mayores. 
En las Parroquias en que haya beneficio de sacristía, el en-

cargado de ella, en vez desasistir á los bautismos, matrimonios 
y entierros como lo manda el arancel, dará la comunion 
cada media hora en tiempo de cumplimiento de iglesia, 
desde las seis de la mañana en adelante, y fuera de ese tiem-
po según las circunstancias á juicio prudente del Cura, estando 
además obligado en la cabecera del curato á asistir á los mori-
bundos, rezándoles la recomendación del alma y aplicándo-
les las dos indulgencias plenarias según la formula de Benedic-
to XIV; y en donde no haya Padre Sacristan, así como en las 
confesiones de afuera, harán estos oficios el Párroco y Vicarios 
cuando vayan á ellas; y por lo que toca á los Sacristanes que 
obtengan este beneficio en propiedad, si no quieren sujetarse á 
esta disposición, deberán entonces asistir á los bautismos, ma>-
trimonios y entierros como lo previene el arancel, so pena de 
perder sus derechos. (Circular de 26 de Mayo de 1866.) 

DECRETO SOBRE OBLIGACIONE3Y DERECHOS 

DE LOS PADRES SACRISTANES. 

«León, Novembre 19 de 1869.—Visto el muy juicioso j 
«prudente dictamen del Sr. Provisor, y conformándonos con él 
«en todas sus partes, declaramos por punto general: 1«? Qu» 

«las obligaciones del Padre Sacristan, son las consignadas en 
«sus respectivos títulos, formulados por Nos para estos Bene-
«ficios y expedidas en vista y con citación de las disposiciones 
«canónicas de la materia. 2? Que sus fechos son los que 
«allí mismo se les asignan y que hacen relación á sus obligacio-
n e s , y además lo que les dá el arancel vigente mientras no so 
«expida otro. 3? Que como expresa este arancel en su nú -
m e r o 10 citado por el Sr. Provisor, es de su cuenta la lectura 
«de las amonestaciones. 49 Que donde no haya administra-
d o r de Fábrica Espiritual, quoda eicargUo esta ramo al Pár-
roco respectivo. 59 Que los gastos de Fábrica que deben 

«cubrirse mensualmente, son los ordinarios á que alude el Sr 
«Provisor, y qae estos son en general los de cera, vino, hostias, 
lavado y reposición de ropa blanca y gastos necesarios para el 
«Ságralo Viatico. 6? Qae el debiente que tenga la Fábrica 
«para estos gastos, debe cubrirse proporcionalmente por los que 
«perciben los emolumentos parroquiales conforme á lo mandado 
«en el número 22 de nuestra Carta Pastoral, y disposicio-
n e s alh citadas. 79 Q u e l o s dependientes que se pagan por 
«cuenta de la Sacristía deben ser el mozo ó mozos, sacristanes, 
«7 el campanero, y por cuenta del curato y sacristía á medias 

«el perrero: que los dos primeros.dependen inmediatamente del 
«Padre Sacristan quien por sí mismo podrá pagarlos, remo^r-
«los etc., dando aviso al Párroco siempre que los remueva y 
«haciendo que se den á conocer al mismo Párroco cuando en-
«tren de nuevo, y le presten la obediencia debida. S9 Q u o 

«en la notaría de caria Parroquia se formará por cuenta del Pa-
«dre Sacristan una planilla en que se marquen los ingresos y 
«egresos de Sacristía y la parte proporcional para cubrir el de-
«ficiente de Fábrica, cuya pía lilla presentará el Pa ire Sacris-
«tan para el pago de la pensión conciliar conforme á lo manda-
«do en nuestra circular de 14 de Abril de 1861; y por último 

«encargamos que para que se guarde la debida armonía enitre 



«el Párroco y el Padre Sacristan y se evite todo conflicto, se 
«pongan de acuerdo en los puntos fin que tienen que tocarse las 
«obligaciones y derechos de ambos; de suerte que ni uno ni otro 
«determine cosa alguna, si no es en caso muy urgente, sin po-
«nerse de acuerdo.—Comuniqúese este decreto á todas las Par-
«roquias para que sirva de norma en los casos á que se refiere. 
«El Illmo. Sr. Obispo lo decretó, mandó y firmó.—M. F. — El 
«.Obispo de Leon.—Una rúbrica.—Jesus María Aguirre, secre-
«tario.» (Circular expedida el 13 de Abril de 1S70.) 

Sínodos.—Materias sobre que versarán. 

Los sínodos se versarán no solo sobre materias morales y fa-
cultades-de cordillera, sino también acerca de lo contenido enlas 
Circulares Diocesanas y Cartas Pastorales 2a, 7% y 8?, y sobre 
Teología ascética. (Circular de 4 de Enero de 1869.) 

Traje edesiáslico. 

Llegado el caso de no permitirse en púplico el uso del traje 
eclesiástico, por prohibición gravemente conminatoria, se per-
mite usar un traje honesto que salve el decoro clerical, y será 
pantalón, levita ó chaqueta neg^a, y un capote talar negro ò 
de color oscuro; sombrero negro ó de palma para el camino, usan-
do siempre la sotana en casa y fuera de ella, del modo posible. 
(Circular de 19 de Junio de 1867.) 

Telégrafo, 

No se hará uso del telégrafo para ocurrir á la Sagrada Mi-
tra ni á la Iiaceduría con negocios administrativos, sino en ca-
sos urgentes y que no exijan reserva alguna. (Circular de 2 de 
Enero de 1871.) 

Vicarios fijos. 

En las Vicarías en donde hasta hoy se ha llevado la costum-
bre de hacer presentaciones y matrimonios, en lo sucesivo solo 
se recibirán las primeras, remitiéndo á la cabecera (donde única-
mente se llevará el archivo ) las diligencias originales. 

Los Vicarios fijos no expedirán misivas ni publicarán las que 
lleguen de otras partes, si 110 es con conocimiento y por dispo-
sición de sus respectivos Párrocos. 

No practicarán ningún género de diligencias matrimoniales 

para solicitar dispensas. 
Queda á la prudencia de los Párrocos determinar cuando un 

matrimonio se ha de publicar en la cabecera y en la Vicaría, y 
cuando solamente en la cabecera. 

Los Vicarios fijos no podrán proceder á ningún matrimonio 
sin prévia autorización del Párroco, que deberá ser especial en 
cada caso. 

Para asegurarse de la moralidad y honestidad de vida de los 
Vicarios fijos, los Párrocos visitarán con frecuencia las Vicarías, 
cuidando de que los encargados de ellas cumplan lo mandado 
por el 3er. Concilio Mexicano, acerca de la confesion semana-
ria, pudiendo cuando lo crean conveniente, mandarles que vayan 
á residirá la cabecera, sustituyó ídolos con otro sacerdote. 
(Circular de 29 de Mayo de 1865.) 

Vicarios Parroquiales. 

Siempre que los Párrocos necesiten Vicario^, los pedirán á 
la Sagrada Mitra, no poniéndolos nunca por sí sin prévia auto-
rización de la Mitra, ni podrán quitarlos ó removerlos sin ella, 
y en casos urgentes y grave causa para ello, solo podrán sepa-
rarlos ad tempus, mientras dan cuenta al Gobierno Diocesano. 



Los Vicarios tampoco podrán por sí mismos, ni aun coa licen-
cia del Párroco, separarse de la administración sin permiso de 
la Mitra. En caso de enfermedad ó causa urgente, se dará cuen-
ta sin demora. (Circular de 18 de Junio de 1S68.) 

Visita de los Guras á los Templos y Capillas. 

Los Curas visitarán p3r3Dialui3nt3 al nmos cala tre3 meses, 
todos los templos de su jurisdicción, asentando en el libro de pro-
videncias, el resultado de esta Visita. Para hacerla exigirán 
el inventario, y donde no lo haya, mandarán formarlo, inclu-
yéndose en él los vasos sagrados, paramentos, estado material 
del templo etc. En el término de cuatro meses se mandará á 
la Secretaría copia de estos inventarios,-y noticia de las obras 
pias que hayan existido en todos los templos de cada Parroquia. 
(Circular de 15 de Setiembre de 1866.) 

CAPITULO IV. 
CULTO, INDULGENCIAS, PEOCESIOMS, 

Y SEPULTUEAS. 

Abuso en el culto exterior. 

Los sacerdotes, especialmente Párrocos, vigilarán sobre la 
pureza del culto exterior, procurando eliminar los abusos intro-
ducidos ó que se introduzcan, llamando desde luego la atención 
sobre algunas devociones, imágenes é indulgencias que no están 
aprobadas por la Iglesia, tales como la Mano Poderosa, la Cuen-
ta de mil, la Oración del Justo Juez, etc., cuyos abusos deberán 

\ 

corregirse con celo y prudencia, consultando á la Mitra ea 
caso de duda. (Circular de 28 de Octubre de 1867.) 

Altar privilegiado. 

Es altar pivilegiado el mayor de cada Parroquia donde no 
lo haya, por el término de siete años comenzados á contar des-
de la época déla erección de este Obispado (1864.) (Circular 
de 12 de Abril de 1866). Con fecha 22 de Agosto de 1871 se 
dignó S. Santidad el Sr. Pió IX refrendar esta gracia por el 
tiempo de siete años. (Circular de 19 de Enero de 1872.) 

Asociación de la Santa Infancia y Archi-
cof radía del Corazon de María. 

Establézcase en todas las Parroquias de la Diócesis la Asocia-
ción de la Santa Infancia y la Archicofradía del Sagrado Co 
razón de María, según sus respectivos Reglamentos. (Circular 
de 29 de Mayo de 1865.) 

Del fondo que se forme con las limosnas de la Asociación de 
la Santa Infancia, se celebrará anualmente su función el dia 
délos Santos Inocentes, y el resto se enviará á la Secretaría el 
último de Junió y el último de Diciembre, juntamente con la 
lista délos niños asociados, para dirigirlo todo á su objeto. 
(Circular de 29 de Julio de 1865.) 

Bendición de ornamentos. 
. Se faculta para bendecir paramentos sagrados é imágenes del 

culto público, hasta nueva órden á los curas propios, coadjuto-
res interinos ó encargados; á los Sacristanes mayores propios 
ó encargados de cada Parroquia y á los Vicarios de las Vica-
rías fijas, coa calidad de que estos últimos dén aviso al Párroco 
respectivo de los nuevos paramentos ó imágenes que hayan 



Los Vicarios tampoco podrán por sí mismos, ni aun coa licen-
cia del Párroco, separarse de la administración sin permiso de 
la Mitra. En caso de enfermedad ó causa urgente, se dará cuen-
ta sin demora. (Circular de 18 de Junio de 1868.) 

Visita de los Guras á los Templos y Capillas. 

Los Curas visitarán personalmente al menos cala tre3 meses, 
todos los templos de su jurisdicción, asentando en el libro de pro-
videncias, el resultado de esta Visita. Para hacerla exigirán 
el inventario, y donde no lo haya, mandarán formarlo, inclu-
yéndose en él los vasos sagrados, paramentos, estado material 
del templo etc. En el término de cuatro meses se mandará á 
la Secretaría copia de estos inventarios,-y noticia de las obras 
pias que hayan existido en todos los templos de cada Parroquia. 
(Circular de 15 de Setiembre de 1866.) 

CAPITULO IV. 
CULTO, INDULGENCIAS, PEOCESIOMS, 

Y SEPULTUEAS. 

Abuso en el culto exterior. 

Los sacerdotes, especialmente Párrocos, vigilarán sobre la 
pureza del culto exterior, procurando eliminar los abusos intro-
ducidos ó que se introduzcan, llamando desde luego la atención 
sobre algunas devociones, imágenes é indulgencias que no están 
aprobadas por la Iglesia, tales como la Mano Poderosa, la Cuen-
ta de mil, la Oración del Justo Juez, etc., cuyos abusos deberán 

\ 

corregirse con celo y prudencia, consultando á la Mitra ea 
caso de duda. (Circular de 28 de Octubre de 1867.) 

Altar privilegiado. 

Es altar pivilegiado el mayor de cada Parroquia donde no 
lo haya, por el término de siete años comenzados á contar des-
de la época déla erección de este Obispado (1864.) (Circular 
de 12 de Abril de 1866). Con fecha 22 de Agosto de 1871 se 
dignó S. Santidad el Sr. Pió IX refrendar esta gracia por el 
tiempo de siete años. (Circular de 19 de Enero de 1872.) 

Asociación de la Santa Infancia y Archi-
cof radía del Corazon de María. 

Establézcase en todas las Parroquias de la Diócesis la Asocia-
ción de la Santa Infancia y la Archicofradía del Sagrado Co 
razón de María, según sus respectivos Reglamentos. (Circular 
de 29 de Mayo de 1865.) 

Del fondo que se forme con las limosnas de la Asociación de 
la Santa Infancia, se celebrará anualmente su función el dia 
délos Santos Inocentes, y el resto se enviará á la Secretaría el 
último de Junió y el último de Diciembre, juntamente con la 
lista délos niños asociados, para dirigirlo todo á su objeto. 
(Circular de 29 de Julio de 1865.) 

Bendición de ornamentos. 
. Se faculta para bendecir paramentos sagrados é imágenes del 

culto público, hasta nueva órden á los curas propios, coadjuto-
res interinos ó encargados; á los Sacristanes mayores propios 
ó encargados de cada Parroquia y á los Vicarios de las Vica-
rías fijas, coa calidad de que estos últimos dén aviso al Párroco 
respectivo de los nuevos paramentos ó imágenes que hayan 



bendecido para sus Vicarías, para que se anoten en los respec-
tivos inventarios. (Circular de 18 de Junió de 1868.) 

Bendición Papal. 

Habiendo concedido el Sr. Pió IX al Illmo. Sr. Obispo el 
que pueda dar la bendición Papal con indulgencia plenaria, á 
los fieles que practiquen los ejercicios espirituales, al menos 
la mitad del tiempo que duraren (entendiéndose no solo los de 
San Ig lacio, sino cualesquiera otros que se practiquen por 
algunos dias, aunque no sean de encierro! y que verdaderamen-
te arrepentidos de sus culpas, se confesaren, comulgaren y vi-
sitaren la Iglesia en donde se hacen los ejercicios, rogando áDios 
por la intención de S. Santidad; S. S. Illma. conforme 
al tenor del Breve de Cocesion, ha delegado estafacultad 
al Provisor en la Ciudad Episcopal, y en los otros Curatos 
por el tiempo de dos años, á todos los Párrocos de la Diócesis, 
ó estando ellos legítimamente impedidos, al sacerdote que 
dirija los ejercicios al menos en sus últimos dias. Ea el San-
tuario de Atotonilco se delega por igual tiempo al Padre Cape-
llán, y en su dofjoto al Direcbr ó ViC3-Urecbr que concluya 
los ejercicios, de cuya facultad solo se podrá hacer uso cuando 
no pueda estar presente el Illmo. Sr. Obispo, y en la forma y 
modo prescritos por el Sr. Benedicto XIV en la Bula Exem-
phs de 19 de Marzo de 1748, y que trae el Ritual Romano 
y el «Manual de Párrocos» de Venegas en el título V § 79, de-
biendo advertirse que la bendición que dén los delegados ad 
hoc, deberá ser una sola, y no con la mano sino con una ima-
gen de Jesucristo Crucificado. Antes de darla deben leerse las 
letras Apostólicas de su concesion, como se previene en la cita-
da Bula, para lo cual se ponen á continuación traducidas del 
latin, para que las lea en alta voz el que diere la bendición. 

PIO PAPA IX: 

«Venerable Hermano, salud y bendición Apostólica: 
«SJ nos ha hecho presente á tu nombre que en varias Igle-

s i a s y Oratorios de esa tu Diócesis de León, lia prevalecido la 
«muy laudable y fructuosa costumbre de que en ciertos dias 
«establecidos del año hagan los fieles ejercicios espirituales; y 
«que tú rendidamente nos pides nuestra licencia, en virtud' de 
«la cual puedas impartir por tí mismo, ó estando tú legítima-
mente impedido, por cualquier Presbítero de tu Diócesis que 

«tu designes, la bendición con indulgencia plenaria en la últi-
«ma distribución de los mismos ejercicios espirituales. Nos s >-
«candando bondadosamente tus deseos, que hemos conocido 
«conducen mucho á aumentar la piedad y frecuencia de. los' 
«fieles de Cristo en oir la palabra de Dios, confiados en la 
«misericordia de Dios Omnipotente, y en la autoridad de los 
«bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo; por benignidad 
«Apostólica te concedemos, Venerable Hermano, que mientras 
«gobiernes la Iglesia de León, puedas y tengas facultad de im-
part i r libre y lícitamente á los fieles la bendición al terminar 
«ios ejercicios espirituales; de manera que los que verdadera 
«mente arrepentidos, y confesados, y refeccionados con la sagrada 
«comunión, asistieren devotamente á los ejercicios espirituales, 

nm:ios lani,tad del tiempo que duraren, y estuviere, presen' 

5 ¿ a fces;yám,sdeesto v i s t een la 
«Iclesia u Oratorio en donde se hagan los ejercicios, v allí ele-
varen a Dios sus piadosas súplicas por la concordia de Í 

h e r e j Í ^ V exaltación 
k TS lesia> alcancen indulgencia plenaria y re-

«misión de sus pecados. Mas si por causa legítima estás W - " 
adido para ir tú mismo á la Iglesia ú Oratorio donde se ha-
«cen los ejercicios espirituales, por el tenor de las presentes, 

7 
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Entierros y Exequias. 

DECRETO SOBRE INHUMACIONES. 

Arfc. 19 Corresponde hacer los oficios de difuntos y perci-
bir sus derechos, al Párroco de quien haya sido feligrés la per-
sona que se trata de sepultar, aun cuando haya fallecido cu otra 
parroquia, con tal que no exceda de tres leguas de distancia á la 
propia, advirtiendo que la administración de Sacramentos al en-
fermo que está en feligresía agena, está obligado á hacerla su 
propio Párroco si fuero corta la distancia, como sucede en las 

«te concedemos, Venerable Hermano, que delegues á cualquier 
«Presbítero de tu Diócesis de León, el cual en la últnna dis-
«tribucion de los ejercicios espirituales dé la bendición con 

((una cruz, de manera que los fieles que asistan á esta hen-
ee d i c i o n , consigan la misma indulgencia plenaria y remisión do 
«sus pecados, con tal que hagan debidamente en el Señor 
«las demás cosas que dijimos arriba. Daxlo en Roma, en San 
«Pedro, bajo el anillo del Pescador, el dial5.de Junio de 1809, 
vigésimo tercio de nuestro Pontificado.—N. Cardenal Para*-
ciani Clarelh. (Circular de 2G de Agosto de 18G9.) 

Directorio. 

La Iglesia ó Capilla donde no hubiere directorio, queda sus-
pensa de la licencia de celebrarse en ella. (Circular de 29 de 

Mayo de 18G5.) . 
Los Párrocos deben remitir con oportunidad cada año, los da-

tos ó razones para hacerla variación del directorio en cada Par-
roquia, por razón del titular ó alguna otra, por cuyo trabajo 
se dará a m a e s t r o de ceremonias la gratificación de un peso poi-
cada suplemento. (Circular de 28 de Octubre (le 1807.) 

Parroquias de la Ciudad, pero no se prohibe que la haga el 
Páfroco en cuya feligresía so encuentra; y si la distancia exce-
diere de una legua, á este último obliga él hacerla gratis, excep-
to las solemnidades extraordinarias, que podrá cobrar. 

Cuando se celebren las exequias en Parroquia á que no 
pertenece el cadáver; el Párroco de este, solo cobrará derechos 
por los gastos ocasionados en su Iglesia, y por los oficios perso-
nales que desempeña él ó sus Vicarios y dependientes, gradua-
dos aquellos por el arancel. 

39 Aunque las Parroquias no han perdido el derecho de co-
brar las respectivas sepulturas, según la designación del aran-
cel en los diversos ramos, sin embargo, por equidad y para no 
hacer odioso á ios fieles el cobro de estos derechos, que ya qui-
zá les hicieron pagar en el registro civil, se contentarán los 
Señores Curas con lo que prudentemente puedan avenirse con 
los causantes sin dar Ocasión ¿disgustas. 

49 A fin de evitar á los Señores Curas gravísimas cuestio-
nes y compromisos, se establece por punto general, conforme á 
lo pedido por el Sr. Doctoral, que se prohibe dar sepultura en 
todas las Iglesias, 'Capillas y Cementerios de la Diócesis man-
dados cerrar, sin la prévia licencia in scriptis de esta Sagrada 
Mitra y el permiso también i¡i scriptis do la autoridad civil. 

59 Siendo obligación de los Párrocos rezar los oficios cor-
respondientes al sepultar los cadáveres de los que mueren en el 
seno de la Iglesia, cuando alguno se haya do sepultar en ce-
menterio que no esté bendito ó que esté violado, bendecirán 
cada sepultura en particular, conforme á lo dispuesto por el Ri-
tual Romano. 

G9 Al Párroco del difunto corresponde por derecho llevar 
estola en el funeral, rociar con agua bendita el cadáver antes 
de sacarlo de la casa mortuoria, entonar el Exuttabmt Domino, 
y presidir el acompañamiento llevando su cruz levantada desde 
dicha casa hasta el cementerio ó Iglesia donde se ha de se-



pultar el cadáver, sin qué obste que esta iglesiá ó cementerio 
pertenezca á Parroquia distinta, ó que sea precisó pasar el ca-
dáver por feligresía agena- sin que cause derechos en la Parro-
quia ó Parroquias del tránsito". 

7? Las limosnas de misas, hónras, aniversarios, etc. que los 
deudos dieren á l a Iglesia de la sepultura, pertenecen á 
esa, y no al párroco del difunto. Este solo tiene acción á los 
derechos de arancel por el funeral, á no ser que las misas, hon-
ras, aniversarios, etc. se manden hacer en su propia Iglesia. Ls 
de notarse que la misa de cuerpo presente, pertenece esencial-
mente al funeral. 

8? 'Ouándo las exequias se celebren en Iglesia distante de 
la Parroquia del difunto, el Cura de este debe presidirlas, pero 
estando levantanda la cruz de aquella Iglesia desde el momen-
to en que entra en ella el cadáver. El mismo Cura del difunto 
debe celebrar la Misa de cuerpo presente, poique esta es la par-
te esencial de las exequias. 

9° Comuniqúese esta disposición á todas las Parroquial dé 
la Diócesis para su observancia. (Circular de 20 de Abril dé 
1868.) 

Fiestas públicas. 

En las funciones titulares de los pueblos'ú otras cualesquiera-, 
en (Jue con motivo de ellas se procuren fiestas públicas, juegos, 
toros, etc. se suprimirán las primeras ó se evitarán las segundas, 
quitando toda clase de consorcio con ellas, 'quedando todo á la 
prudencia del Cura. (Circular de 26 de Mayó de 1860.) 

• » • • . ' . . . . . • . ' . . . ' . . . . . . . ' ' ' ' ..-.'*'' f 

Imágenes. 
Se prohibe el trasformar unas imágenes en otras, ó en per-

sonajes que no merecen culto, para representar cualquier pasa-

W — • 

,ie histórico, cuando faltan imágenes propias p a n ello, por ser 
esto una grave irreverencia. (Circular de 4 de Enero de 1869.) 

Indulgencia plenariapara moribundos. 

Se concede á los Curas y Vicarios la facultad de aplicar á 
los moribundos la indulgencia plenaria concedida por el Sr 
Pío IX, usando la misma fórmula que para aplicar la de Bene-
dicto XIV. Esta facultad durará siete años, que es el tiempo 
por que la ha concédido el Santo Padre al Illmo. Señor Obispo 
(Circular de 14 de Abril de 1864.) 

Indulgencia el dia de S. Felipe de Jesús. 
El Sr. Pió IX, con fecha 15 de Junio de 1869, ha cencedido 

sin limitación de tiempo, en todas las Iglesias y Capillas de la 
Diócesis e i que se celebre con alguna solemnidad la fiesta de 
San Felipe de Jesús, protomártir mexicano, puédanlos fieles 
ganar indulgencia plenaria, aplicable por los difuntos, visitan-
do dichas Iglesias ó Capillas, y rogando por la conc ordia entre 
los principes cristianos, extirpación de las herejías y exaltación 
de la Santa Iglesia, cuya gracia puede ganarse desde las pri-
meras vísperas hasta el ocaso del sol en dicha festividad, sien-
do requisito indispensable la confeSion y comunion (Circular 
de 26 de Agosto de 1869.) 

Jubileo de Forciúncula. 

Su Santidad elseñor Pió IX, por Breve d e l 5 d e Marzo de 
1867, concede á todas las Parroquias de esta Diócesis el Jubileo 
llamado de Porciúncula, el dia 2 de Agosto, desde las primeras 
Vísperas, en los puntos en donde no haya iglesia en que se ga-
ne dicho j ubileo, y por el tiempo de siete años. Para este fin 
concede el Illmo. Sr. Obispo su licencia parala exposición del 



San t í s imo , que se hará en gjorimi acostumbrada para este Ju-

bileo, en los templos del órdeu Franciscano. (Circular de 18 

de Julio (le 1867.) 

Limosnas. Colectación de 
Para evitar los abusos que suelen cometerse en la colectación 

de limosnas, se manda; 
Que soan personas conocidas y abonadas ante la Secretaria, 

no solo las que piden la licencia, sino las que deben recaudar 
la limosna. 

Que encada Parroquia, á mas de la anuencia del Párroco 
respectivo'para colectar, rendirán ante él mismo cuenta de lo 
colectado, lo que se pondrá al calce de la misma licencia. 

Que cada año se rindan, ante la Secretaría cuentas documen-

tadas de las colectas y su inversión. 
Que para obtener una prúroga do esta clase de licencias, es 

indispensable hacer constar en la Secretaría el cumplimiento de 
las disposiciones anteriores. 

Que los Curas notifiquen estas prevenciones á los que ten-
aan licencia para colectar limosnas, y que suspendan las conce-
didas hasta ahora, en tanto que los interesados cumplen con 
estos requisitos. (Circular de 1? de-Junio de 1857.) 

• 91 • 

Música profana, canto en la Iglesia, mi-
sas de Aguinaldo, y letanías. 

Siempre que se ofrezca que las palabras del Breviario, Misal, 
Santa Escritura ó Santos Padres, sean puestas con música, lo 
serán de manera que se evite toda inversión, alteración y adi-
ción, según lo han mandado los Sumos Pontífices Alejandro 
VII, Inocencio XI y Benedicto XIV. 

Se prohibe en los templos la música profana y teatral, muy 

principalmente á la hora del Santo Sacrificio y divinos oficios, 
como Maitines, Vísperas y demás horas canónicas. 

Se prohibe que las mujeres tomen participio en el canto 
de los divinos oficios. 

Se prohibe que en las misas llamadas de Aguinaldo se can-
ten versos ó se toquen piezas musicales risum movenies. 

Se permite que los fieles, fuera do las horas y actos arriba 
expresados, canten alabanzas á Dios Nuestro Señor ó en lio-* 
ñor de la Santísima Virgen ó de los Santos. 

Las letanías de la Santísima Virgen y de los Santos debe-
rán cantarse íntegras, sin la menor variación, es decir, que á 
cada invocación se añada la deprecación correspondiente. 

Todo esto está apoyado en los cánones y decretos de la 
Sagrada Congregación de Ritos, como puede verse á los núme-
ros 982, 1072, 4711 de 3 de Agosto de 1859, y número 2G59 
de 1G de Enero de 1G77. (Circular de 29 de Mayo do 1865.) 

Oración ad petendam pluviam. 
La oracioi) para pedir la lluvia, se dará cada año en ia mi-

sa, desde el dia 14 de Mayo hasta el 30 de Setiembre.. (Cir-
* 

cular de 5 de Marzo de 1866.)' 

Procesiones. 

Toda procesión, por solemne que sea, deberá concluir antes 
de las nueve do la noche cuando mas, no permitiéndose nun-
ca ninguna sin la presidencia de un Sacerdote. Esto bajo la 
mas estricta responsabilidad de los Curas. 

Quedan suprimidas las llamadas procesiones de Jornadas y 
rosario de Noche-Buena, á no ser que se hagan en el interior 
del templo. (Circular de 26 do Mayo de 1866.) 

En las actuales circunstancias no se permitirán ninguna cía-



83 de procesiones, pues esto equivaldría á engañar á los pue-
blos, haciéndoles creer que mas veneración se debe á las imá-
genes que al Santísimo Sacramento, y no saliendo este la fes-
tividad del Corpus que pertenece á la Liturgia Dogmática, y. 
saliendo ocultamente en los Viáticos, no puede concederse li-
cencia para las procesiones de las imágenes, hasta que la Igle-
sia recobre su libertad canónica. Esto deberán explicarlo los 
Señores Curas á sus respectivos fieles. (Circular de 20 de 
Abril de 1868.) 

Petróleo. 
Se prohibe usar del petróleo en la lámpara del Santísimo, 

por ser contra la mente expresa de la Iglesia en la Constit. 
Inmensa del Papa Sixto V, de fecha 22 de Enero de 1587, de-
clarado últimamente por la Sagrada Congregación de Ritos, se-
gún asegura Scavini. (Circular de 28 de Octubre de 1867.) 

Velo con que se cubre á los novios. 
Siendo tan antiguo el uso del velo para cubrir á los novios 

en la ceremonia de la velación, especialmente en las Iglesias 
Española y Mexicana, y no apareciendo bastante claros y deci-
sivos los decretos que pudieran favorecer su supresión, se acor-
dó en Sínodo Diocesano, que debe continuarse usando, tanto 
por las razones expuestas, como en o])vio de las dificultades 
que podrían ocasiona^ esta novedad. (Circular de 29 de Mayo 
de 1865.) 

* 

Vela perpétua. 
Las hermandades llamadas de la Vela Perpetua, deberán 

sujetarse al reglamento formado por el Gobierno Diocesano, 
para que sean uniformes en toda la Diócesis. (Circular de 
18 de Junio de 1868.) 

Voto de ánimas. 
Se recomienda á los Señores Curas que extiendan y fomen-

ten la devocion llamada Voto de ánimas, por ser tan fácil y pro-
vechosa, pues basta para hacerlo un solo acto de la voluntad, y 
se disfrutan muchas gracias concedidas por Benedicto X I I I y 
Pío VII, las que ha confirmado Pió IX en 30 de Setiembre 
de 1852. 

En ese decreto, urbis et orbis, se declara lo siguiente: Sacer-
dotes ipsum votum profiterítes, indulto altaris privilegian perso-
nalis gandere possint singulis amii diebus. 

Omnes Christi fideles quiidem votum arnplexi sunt, Indulgen-
tiam plenariam fidelibus tantum defunctis applicabilem lucrari q ue 
ant quacumque die ad Sacram communionem accesserint, et quali-
let cini feria Secunda Sacrum Missae Sacrificium in suffragium 
eorumdem defunctorum fideliurn audierint, dummodo utroque casu 
aliquam Ecclesiam seu publicum Oratorium visitaverint, ibique 
per aliquod temporis spatiumjuxta mentem Sanctitatis Suce lúe 
oraverint. 

Quod ipsis christifidelibus omnes et singulas indulgentias quo-
cumque modo concessas vel concedendas, quas lucrari possint ani-
mabus pariier defunctorum applicare liceat. 

Se advierte que nada obliga á pecado, y que los Sacerdotes, 
no quedan privados de aplicar la Misa por aquellos por quienes 
están obligados ó de quienes reciben estipendio, como lo declara 
el Señor Benedicto XII I . (Circular de 28 de Octubre de 1867.) 



C A P I T U L O T . 

FIELES, REDENTORES DE CAPITALES, ADJUDICA-

TARIOS Y JURAMENTADOS. 

Adjudicatarios. 

Con los adjudicatarios de fincas de la Iglesia, que quisieren 
devolverlas, corno la Iglesia en virtud de las circunstancias, no 
puede recibirlas, se procederá así: 

1 ? Se exigirá á los tenedores de las fincas un documento 
privado firmado por dos testigos, en el que reconociendo los de-
rechos de la-Iglesia, declare que le devuelve la f u c a ó fincas 
que se habia adjudicado. 

2? Se procurará que este documento lo reconozcan el alba-

cea ó herederos, comprometiéndose á cumplirlo en todas sus par-
tes. • 

Las fincas quedarán en poder de los adjudicatarios en 
calidad de depósito, con obligación de entregar á la Iglesia sus 
frutos , deduciéndose solo los gastos de administración, repo-
sición ó composturas que se le hagan. 

4? ^ En cuanto al modo de absolver de las censuras en que se 
haya incurrido, siempre que se trate de hechos consumados en ej 
fuero externo, se procederá á darles la absolución en el mismo 
fuero, conforme á lo prevenido en el Ritual, omitiendo la flage-
lación, y procurando que á lo menos haya dos testigos, para 
que de este modo los culpables lleguen á conocer la gravedad 
del pecado y la censura en que incurrieron. (Circular de 29 
de Mayo de 1865.) 

DECRETO QUE CONTIENE LOS TRAMITES 
QUE CEBEN PRECEDER A LA COMPOSICION QUE INTENTEN LOS A D J U D I -

CATARIOS O DETENTADORES DE BIENES ECLESIASTICOS 

CON LA SAGRADA MITRA. 

«León, Diciembre 14 de 1S70.—Siendo frecuentes los ca-
fóos de adjudicatarios ó detentadores de bienes eclesiásticos, 
«que acuden á la Sagrada Mitra para componerse con ella, en 
«virtud de las facultades Pontificias que ejerce, las que conclui-
r á n el 28 de Enero de 1872, y no estando comprendidos 
«estos casos en la circular Diocesana que habla de las redencio-
«nes de capitales piadosos hechas por los censuatarios que se 
«vieron obligados y estrechados violentamente á redimir mas 
«bien la vejación que les amenazaba, que el capital que re-
«conocian, el cual en rigor de justicia interna y de conciencia, 
«debían entregar á la Iglesia con todos sus réditos, y solo por 
«equidad basada en la violencia que se les hacia, se determinó 
«bonificarles lo que estrictamente era preciso dar conforme á la 
«llamada ley para redimir la vejación, en cuyo caso no se en-
«cuentran los adjudicatarios ó detentadores de bienes raices, 
«ha sido preciso deliberar con madurez y detenimiento las re-
«glas generales que deben fijarse para los arreglos que se inten-
«ten por los que estrechados de su conciencia acudan á la Mi-
«tra; habiendo consultado este asunto con nuestro Illmo. y Ve 
«nerable Cabildo, y abierto sobre este asunto dictámen por el 
«Sr. Doctoral, quien con su acostumbrada solidez y profundos 
«conocimientos jurídicos, ha minuciosamente examinado los di-
«versos aspectos bajo los que se pueden presentar estos casos, 
«los ha comparado con la legislación canónica y civil, ha des-
«lindado el verdadero concepto que importa la equidad natural, 
«y ha indicado las precauciones que deben tomarse para sal-
«var la conciencia así del Prelado como de los componentes con 



«la Iglesia, y meditado todo con la prudencia que el caso requie-
«re, hemos venido en acordar como acordamos, los puntos si-
«guientes que servirán ele reglas generales-á que deben amoldarse 
«los procedimientos ulteriores, para las composiciones que inten-
«tenlos adjudicatarios ó detentadores de b i e n e s eclesiásticos: 

I1? El Párroco ante quien se presente el adjudicatario 
«6 detentador, previamente á todo procedimiento, le exigirá 
«que declare bajo de juramento si se conforma en todas sus par-
«tes con la Manifestación de los Illmos. Prelados Mexicanos de 
«fecha 30 de Agosto de 1859, y si reconoce el valor que en 
«conciencia y jurídicamente tienen todas las protestas hechas 
«por el Episcopado Mexicano contra las leyes que privaron á 
«la Iglesia Mexicana de sus bienes, derechos y acciones, y si 
«en consecuencia, se reconoce obligado estrictamente en con-
«ciencia, á la restitución íntegra de los bienes de que es usur-
«pador ó detentador, con todos sus frutos naturales y civiles. 

29 Supuesto el reconocimiento anterior, examinará el P á r -
«roco al interesado, ó le pedirá que diga por escrito y bajo ju-
«rameto, cuáles son los bienes, á qué objetos piadosos pertenecen, 
«cuál es su valor, cuáles han debido ser los frutos naturales ó civi-
«les que ha producido ó debido producir, cuáles los gastos indis-
«pensables que deban deducirse, cuál el estado que guardan ac-
«tualmente aquellos bienes, en poder de quien paran, cuáles han 
«sido los poseedores ó detentadores intermedios, qué derecho te-
«nian los arrendatarios en cuyo poder se encontraban al tiempo de 
«la adjudicación; qué adeudaban á la Iglesia por rentas venci-
«das, á quienes las pagaron, qué perjuicios se le siguieron, y quie-
«nes mas están complicados en el asunto de usurpación. 

3*? Hecha esta declaración, examinará el Párroco ó pedirá 
«que diga por escrito el detentador, el estado que este guarda en 
«cuanto á la posibilidad de restituir, y oirá las proposiciones que 
«haga, las que deberá consignar por escrito para componerse con 
«la Iglesia, las que deberán contener los puntos siguientes: Pri-

«mero: los dos supuestos de los números anteriores. Segundo: el 
«actual estado que guarda el que intenta componerse. Tercero: 
«la devolución que en aquel momento hace de la finca ó fincas de 
«la Iglesia, si las tiene en su poder. Cuarto: la petición humilde 
«de que se le vendan por la Iglesia, si así conviniere al interesado. 
«Quinto: el ofrecimiento de precio y término de pago y garantías 
«de este. Sesto: la súplica de condonacion ó abono que equitativa-
a-mente crea poder pedir á la Santa Iglesia. Sétimo: la protesta 
«de que en todo esto ha procedido y procede de su libre y espon-
«tánea voluntad, y solo con el deseo de cumplir con la obliga-
«cion de conciencia que reconoce tener como fiel hijo de la Igle-
«sia Católica, Apostólica, Romana, a cuyos decretos estáabsolu-
«tamente sometido y asegura someterse en lo de adelante, abju-
«rando los errores reprobados por la Santa Sede Apostólica en 
«varias ocasiones, y especialmente en el Sylabus de Nuestro San-
«to Padre el Señor Pió IX. Octavo: la súplica humilde, impe" 
«trando por especial gracia la absolución de las censuras en que 
«reconoce haber incurrido y pidiendo perdón á la Santa Igle-
«sia de la injuria que le hizo atrepellando sus derechos, conclu-
yendo con el juramento de proceder en todo de buena fé. 

49 Con todo lo actuado, dará cuenta el Párroco á la Sagrada 
«Mitra, añadiendo el informe que estime en conciencia; para 
«lo cual tomará cuantos datos creyere prudentes, y remitiendo 
«el expediente ála Secretaría Diocesana con la mayor seguridad 
«posible, por manos ó á cuenta del interesado, quien deberá pre 
«sentarse ó poner un apoderado que lo represente cerca de la 
«Mitra. Esta, si creyere suficiente lo actuado, lo pasará al Ve-
«nerable Cabildo, para que dé ó nó, el consentimiento canónico' 
«indispensable en el caso; obtenido este, pasará el asunto, si lo 
»creyere prudente, al Promotor, que procederá ó nó á los arre-
«glos á que hubiere lugar. Facultando en último término al 
«párroco ó á quien le parezca para que levante las censuras al 
«interesado. Así el Illmo. Sr. Obispo lo decretó, mandó y fir-



«mó,—José María de Jesús, Obispo de León.—Jesús M. Á-
«guirre Secretario.» (Circular de 2 de Enero de 1871.) 

Arrendamiento de fincas adjudicadas. 

Generalmente hablando, no es lícito arrendar casas adjudica-
das, porque es ser participante in praeda, é importa una especie 
de reconocimiento de dominio en el adjudicatario. Sin embar-
go, el Illmo. Sr. Garza, convino en las excepciones siguientes: 
—1° Los que antes de la adjudicación eran ya arrendatarios 
legítimos de la Iglesia y no se adjudicaron la finca, no perdieron 
para con la Iglesia el legítimo derecho de arrendatario suyo que 
tenían adquirido, ni el despojo de la Iglesia les quita el derecho 
de usar de él en conciencia.—2? En los casos de estrema ó 
grave necesidad, la cual se computa según la clase do persona? 
se puede, transitoriamente y mientras se halla otra, arrendar 
una casa adjudicada, pero en ambos casos debe siempre salvarse 
el escándalo del mejor modo posible. En conventos no es lícito 
viyir jamas, ni dadas las habitaciones de limosna. (Circular de 
28 de Octubre de 18G7.) 

Cumplimiento Pascual 
El cumplimiento Pascual terminará el dia siguiente al de 

la Octava de Corpus. (Circular de 12 de Abril de 1866.) 

Canto de los fieles en la Iglesia,. 
(Vtase la página 30.) 

Herejía mixta. Obligación de los fieles 
en denunciar. 

Encordando la antigua cláusula que se ha acostumbrado 
poner en las licencias para absolver de herejía mixta, á saber: 

que el confesor advierta al penitente que se denuncie á sí mis-
mo ante el Obispo, para evitar que denunciado por otro se 
siga el juicio correspondiente, lo que equivale á decir que se re-
cuerda la obligación que tienen todos los fieles de denunciar 
á su Obispo las herejías de que tengan noticia cierta, así como 

las personas que tengan la temeridad de propagarlas Ò aseverar-
las aun en conversaciones privadas, manda su S. Illma. que to-
da licencia concedida ó que. se concediere para absolver del cri-
men de herejía mixta, se entienda concedida bajo la clausula 
enunciada; y que se recuerde á los Sacerdotes la obligación de 
prevenir prudentemente á sus penitentes, conforme alo dispues-
to por el Sr.. Nicolao I I I . en la Constitución Noverit del año de 
1280, y ála Santa doctrina de autores ortodoxos, el deber estre-
cho que tienen en conciencia de denunciar al Obispo las herejías 
que se propaguen aun en conversaciones privadas, y las perso-
nas que las vierten sèriamente, y que para cumplir con este deber 
basta que hagan la denuncia secretamente al respectivo Párroco, 
como Juez Eclesiástico inmediato, el que cuidará de elevar es-
tas denuncias al Obispo por la via reservada, quien tomará " las 
medidas oportunas. (Circular de 4 de Enero de 1869.) " • 

Innodados en censuras. Retractación. 

En los casos en que sea necesaria la retractación ó reparación 
del escándalo en algunos de los que hayan incurrido en censuras 
por haber tenido parte en la ejecución de las leyes anticanóni-
cas, bastará conforme á una declaración de la Sagrada Penitenciaría, 
que cuando no se pueda verificar con la publicidad debida, se 
haga 

por escrito ante el Párroco y dos testigos que firmen con 
el retractado, remitiendo ese documento á la Mitra, y que el in-
teresado haga notorio por sí ó por otras personas que practicó to-
do lo que delia en conciencia, sin que sea preciso especificar lo 
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practicado cuando de hacerlo se tema con fundamento algún mal. 
(Circular de 1? de Junio de 1867.) 

Leyes de Reforma. Administración de Sa-
cramentos á los comprendidos en ellas. 

En cualquier negocio que tenga relación con el órden externo, 
v. g. en los matrimonios civilmente contraidos, en los divor-
cios hechos por sí y ante sí, es decir, sin la disposición ecle-
siástica, y en todos aquellos que están comprendidos en las lla-
madas Leyes de Reforma, los Eclesiásticos así seculares como 
regulares, no deben proceder á administrar los Sacramentos, 
sin que prèviamente haya tomado cuenta del caso y dispuesto 
lo conveniente, el Juez Eclesiástico respectivo que lo es el 
Illmo. Sr. Obispo y su Vicario general en la Diócesis, y el Pár-
TOCO en su Parroquia. (Circular de 26 de Mayo de 1866.) 

Padrinos de Bautismo y — 
lPueden ser los innodaclos en censurasJ 

Las personas que han cooperado ó adherídose solamente á la 
ley de 29 de Mayo de 1855, relativa á la supresión de comu-
nidades religiosas, ¿puéden servir de padrinos ó madrinas en el 
Bautismo y la confirmación? 

Sacra Penitentiaria mature perpensis propositis dubiis, res 
pondit: Quocl post extravagantem Martini V, AD EVITANDA 

SCANDALA in Sacramentorum administratione, vel receptione, 
vel aliis quibuscumque divinis, vel extra, 
aliquem VÜari pretextll cujuscumquu se/ue/uuia uuu uv/tatMuc ivjni" 
vel ab homine generaliter promulgatae, nisi censura vel sententia 
hufusmodi faerit contra personam publícala aut denimtiata speci-
aliter vel expresse, praesertim ubi mala vel scandala exinde prw 
videantur. O mi vero per memoratam extravagantem hujusmodi 
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excommmicati, suspensi et interdicü seu prohibiti, in nullo rele-
vati fuer ini, clxrum est peccare, eoque pravius quo scandalum mcy'us 
si censura non obstante, in divinis communicare cura fidelibus prce-
sumant. (Circular de de Junio de 1867.) 

Redención de Capitales. 
A todo tenedor de capital ó capitales, que habiendo redimido, 

se presente deseando tener arreglo con la Iglesia, se le exijirá 
cuenta jurada del capital ó capitales que reporta, manifestando 
la escritura si la tiene; las cantidades que ha}ra exhibido para 
redimir cada capital, acompañando los documentos que lo certi-
fiquen; los réditos que debe hasta el dia que hizo la primera ex-
hibición para redimir; los causados desde esta fecha hasta fin del 
presente año, correspondientes á la parte del capital que haya 
quedado despues de hechas las exhibiciones: hecha y presenta-
da así la cuenta, se le remitirán y condonarán las cantidades 
exhibidas de la manera siguiente: 

1 ? Se abonan en cuenta de los gastos de la llamada reden-
ción, los réditos atrasados que debía. 

29 Los réditos vencidos hasta la fecha, computados sobre 
el remanente del capital. 

3*? Lo que faltare para cubrir la suma de los gastos, se re-
bajará del capital. 

Para mayor claridad se pone el ejemplo siguiente: 

Capital anterior á la redención $5,000. 

Exhibición en .efectivo (2 quintos según la ley)..$2,000. 
Id. en bonos al 3 p . g „0,090. 

Gastos „0,010. 

Total de expensas $2,100. 

Supongamos que se debían 500 pesos por réditos atrasados 
6 



hasta fin de 1860.—Desde esa fecha, hasta fin del presente, 
sobre el remanente 2,900, se deberán 580. Sumadas ambas 
partidas de réditos, dan 1,080, que deducidos de 2,100 que im-
portóla redención, quedan 1,020, y deducidos estos del capital an-
tiguo de 5,000 pesos, réstan 3,980, á cuya suma quedará redu-
cido el capital que seguirá reconociendo en los mismos términos 
que antes el de 5,000.—Para constaucia de esto, hará una obli-
gación ante testigos abonados, que serán dos, con las condicio-
nes siguientes: 

I a Que se obligue á reconocer á la Iglesia el capital líquido 
en los mismos términos que antes de liquidarse. 

2a Que se obligue á pagar los réditos de dicho capital. 
3a Que se obligue á elevar esta obligación á escritura públi-

ca cuando se le diga. 
4^ Que este arreglo será nulo y de ningún valor si el Santo 

Padre dispone otra cosa, en cuyo caso se sujetará á lo que 
su Santidad determinare. 

En caso de que alguno gravado de esta manera, se halle en 
peligro próximo de muerte, y no haya hecho ó presentádose á 
hacer este arreglo, se procederá lo mismo, exigiéndole la obliga-
ción firmada por sus herederos si fueren mayores de edad; si no 
hubiere ó fueren menores, por los albaceas, y si aun éstos falta-
ren por lo angustiado del caso, por dos personas de las mas inme-
diatas al paciente por parentesco ó amistad. (Circular de 18 de 
Junio dé 1864.) 

Resolución á una consulta hecha sobre reden-
ción de capitales, por un Párroco 

déla Diócesis. 

O los.capitales de que se trata son de los que las llamadas Le-
yes de Reforma y de Revisión, suponen redimidos, ó no lo son: 

Si lo primero, no hay inconveniente para redimir ó evitar una 

nueva vejación, en probar ante quien convenga, que ya está he-
cha la redención: ó hay uii temor bien fundado de una denuncia 
ó no lo hay: si sucede lo primero, ya hay moral existencia de 
la denuncia, y entonces, por via de evitar la vejación, puede 
cada uno presentarse ante quien convenga diciendo: que su-
puesta la ley, y para evitarse los males que por ella vendrían, se vé 
en la precisión, contra toda su voluntad,, de proceder d la llamada 
redención del capital en los términos en que la ley lo dispone. Si 
lo segundo, es decir, sino hay temor muy fundado de la denun-
cia, debe guardar el mas profundo silencio, y solamente al Obis-
po, ó á quien haga sus veces, avisarle la obligación que tiene 
en conciencia. 

En todo caso, para salvar la conciencia, cada fiel debe es-
tar dispuesto á reconocer á la Iglesia en el fuero interno co-
mo legítima dueña, y por lo mismo, con toda sinceridad de 
ánimo, ha de tener resolución firme de estar y pasar por lo que 
¡a Santa Sede disponga, manifestando á su respectivo supe-
rior eclesiástico la verdad en cada caso, para que se le diga á lo 
que queda obligado con respecto á la Iglesia. (Circular de 21 
de Marzo de 1865.) 

Retractaciones de juramentados. 
(Veáse la página 39.) 



CAPITULO VI. 
MATRIMONIOS, DILIGENCIAS MATRIMONIALES, 

Y DISPENSA DE IMPEDIMENTOS. 

Casados separados. 
Cuando el Párroco llegue á tener conocimiento por cualquier 

conducto en el fuero externo, que alguna persona legítimamen-
te casada se ha separado del otro cónyuge, sin autorización 
canónica, procurará prudente y caritativamente avenir á las 
partes. 

Si esto no dá buen resultado, procederá de oficio á formar 
un expediente, comenzando por un juicio de conciliación, que 
sustanciará despues, según los trámites de derecho, hasta que 
quede en estado de remitirse al Provisorato para su conclusion. 

Queda á cargo de los Curas y bajo su mas estrecha respon. 
sabilidad, prevenir á todos los confesores de su jurisdicción, que 
cuando se les presente en el foro interno un caso semejante, 
no procederán á dar la absolución, hasta obligar á la persona 
á que se presente á dar cuenta al Cura, y este, cuando lo crea 
oportuno, dará una boleta al penitente para que en vista de 
ella, pueda el confesor administrarle los Sacramentos. Sin es-
te requisito, nada se podrá hacer. (Circular de 29 de Mayo de 
1865.) 

» 

Causales para dispensas. 
Las causales que se aleguen para impetrar dispensas de im-

pedimentos, deben ser conformes con lo que previenen los cá-
nones. (Circular de 2 de Noviembre de 1865.) 

Para impetrar dichas dispensas, ténganse presentes las cau-
sales seguientes tomadas de los mejores autores: 

1.—Obdotem incompetentem. 
2.—Ob angustiam lociet extra. 
3.—Oh inimicitias. 

mullere viginti quator annorum. 
0.—Ob infamiam cum cópula. 
6.—Ob infamiam sine cópula. 
7.—Pro confirmatione pacis. 
S.—Ad sedandas lites. 
0—Ob divisionis inconvenientia in matrimonio invalido sed lo-

na fide inito. 
10.—Timor ne oratores civiliter tantum contrahant. 
Causa sine causa, id est, cum Nobiles. Magnates et Princi-

pes sine allegatione certae causae dispensari petunt, tune ma-
jor componenda seu taxa pecuniaria in pios usus impendenda 
imponitur. (Circular de 7 de Enero de 1868.) 

Dispensa de impedimentos. 
En las dispensas que «e soliciten de impedimentos por pa-

rentesco de consanguinidad, afinidad ó espiritual, no se omi-
ta expresar en las diligencias, si los contrayentes han tenido có-
pula, y si ha sido con intención ó esperanza de obtener mas fá-
cilmente la dispensa, pues esta es la doctrina de los autores 
fundada en una declaración de la Sagrada Congregación del 
Concilio, y tal es la práctica de la Curia Romana y el uso es-
tablecido en la Iglesia Mexicana. (Circular n" 31.—2 de 
Agosto de 1871.) 

Dispensa de impedimentos en virtud 
de las sólitas. 

El Santo Padre ha mandado que por toda dispensa y conce-
sión que se haga en virtud de las sólitas, se pague un peso. 
Esto será á mas de los derechos corrientes. (Circular de 14 de 
Enero de 1865.) 



Exhortas matrimoniales entre los Curas 
de esta Diócesis y la del Potosí 

Para que los pretendientes de matrimonio no sufran tantas 
dilaciones en los trámites que prescribe el Derecho, han acorda-
do los Señores Obispos de esta Diócesis y la de San Luis Po-
tosí, que cuando los pretendientes de matrimonio, siendo ve-
cinos de uno de esos Obispados, han vivido en el otro, pueden 
exhortarse los Curas de ambos directamente, sin necesidad de 
acudir primero -á la Mitra respectiva. (Circular de 14 de -Ene-
ro de 1865.) 

Exhortes matrimoniales entre los Curas de 
esta Diócesis y la de Michoacan. 

Por acuerdo tenido entre ambas Mitras, rige en ellas la mis-
ma disposición contenida en el párrafo anterior. (Circular de 
18 de Abril de 1865.) 

Impedimento sabido, en la confesion. 
Cuando en la práctica de diligencias matrimoniales, el im-

pedimento sea de tal manera oculto, que solo se sepa por el 
Tribunal de la Penitencia, se usará en los ocursos de las letras 
X. y X. omitiendo los nombres, ya sea tratándose de los matri-
monios que se van á celebrar, ó ya de la revalidación de los ya 
celebrados. (Circular de 19 de Octubre de 1868.) 

Informaciones matrimoniales. 
Como en algunas informaciones matrimoniales, van puestas 

las declaraciones de los testigos en términos negativos, diciendo 
por ejemplo: que no salen 6 ignoran que los pretendientes tengan 

47 

tal 6 cual impedimento, no probando nada semejantes asevera-
ciones, y estando mandado que sean en términos afirmativos, co-
mo se vé' en el núin. 52 y siguientes de la 2? Pastoral, se man-
da que se observen esas prevenciones, pues de no hacerlo, se 
devolverán las diligencias. (Circular - de 2 de Noviembre de 
1865.) 

Los Señores Curas ó Eclesiásticos á quienes se encomiende 
la práctica de diligencias matrimoniales, examinarán á solas, y 
sin intervención de ningún notario ó escribiente secular, á los 
pretendientes, valiéndose de interrogaciones prudentes para in-
dagar los impedimentos, y en caso que los haya, dejarán al 
notario secular la escritura de diligencias públicas, añadiendo á 
estas la declaración privada del ó de la contrayente, remitien-
do así todo original á la Secretaría para impetrar la dispensa, 
la que se concederá por la via reservada si el impedimento 
fuere oculto, debiendo el Párroco asentarla en el libro de ma-
trimonios secretos, sin que de nada tenga noticia ningún em-
pleado secular. (Circular de 19 de Octubre de 1868.) 

Informaciones matrimoniales de los in no-
dados en censuras. 

Ninguno de los Curas ni quien ejerza sus veces, procederá á 
practicar información ninguna para los matrimonios que inten-
ten contraer los innodados en censuras públicas, aun cuando no 
estén denunciados, sino que acudirán á la Mitra especifican-
do el caso para que provea lo conveniente. (Circular de 1? de 
Junio de 1867.) 

Matrimonios en que resulte impedimento 
oculto estando ya por celebrarse. 

En los matrimonios f u e estando ya por celebrarse, resulte 



un impedimento oculto, por cuya dispensa no pueda ocurrirse 
oportunamente, y resulten gravísimos inconvenientes en su de-
mora, se declara vigente en toda la Diócesis el artículo 2? de 
la circular que en 2 de Enero de 1822, expidieron los Gober-
nadores de laMitra de Michoacan, que á la letra dice: «Mas 
«como puede ocurrir algún caso urgente en el que siendo el ím-
«pedimento verdaderamente oculto, por la demora en el ocurso 
«á este Gobierno, se siga á juicio prudente escándalo, ó resulte 
«grave daño á los interesados, concedemos á los respectivos 
«Párrocos ya sean propios, interinos ó encargados, que puedan 
«en tales circunstancias dispensar para ambos fueros en el íinpe-
«dimento que obste al matrimonio, aun en el piimer grado de 
«afinidad que solo proceda de cópula ilícita, ya sea por línea 
«transversal, ya por la recta, con tal de que conste ciertamen-
«te que ninguno de los contrayentes haya sido procreado por el 
«otro, pero deberán darnos cuenta de la gracia concedida, con 
«las diligencias correspondientes y espresion de los motivos que 
«obligaron á conceder la dispensa.» 

Esta gracia durará mientras duren las sólitas del Illmo.- Sr. 
Obispo, que terminarán en Marzo de 1874, debiendo entonces 
los Curas ocurrir á informarse sobre este punto. (Circular de 
28 de Octubre de 1867.) 

Aunque en la anterior circular, se declara vigente el art. 2 ? 

de la de 2 de Enero de 1822 expedida por la Mitra de Michoa-
can, habiendo observado el Illmo. Sr. Obispo que esas dispensas 
se conceden con mas amplitud de la debida, con fecha 2 de 
Agosto de 1871, ha declarado su mente sobre el particular, 
previniendo: 

Que no se podrá usar de esta facultad, si no cuando el impe-
dimento se descubra en momentos de irse ya á celebrar el ma-
trimonio, y que no haya absolutamente pretesto para diferirlo, 
conforme á la siguiente doctrina del Murillo, que es común entre 
los autores: v. g. si essct qm proximus morti, & vellet contra-

heme ad legitimandam prolem. Vcl sijam sint omnia parata ad 
nuptias, & foemina mane fatetur impedimentum, ex quo timetur 

•periculum vitae et honoris, quilas alia via non potest consuli,» 
(Circular de 2 de Agosto 1871.) 

Presentaciones en que resulte impedimento. 

Cuando en la presentación de los que quieren contraer ma-
trimonio, se descubra algún impedimento, no se procederá á la 
publicación correspondiente, hasta haber obtenido la dispensa, 
exceptuando cuando el caso sea urgente y se presuma la conce-
sión de la dispensa. (Circular de 1? de Junio de 1867.) 

Privilegio de los indios para contraer matri-
monio. 

^ ¿ E s t á vigente el privilegio que el Señor Pablo I I I concedió 
á los indios, para que puedan contraer matrimonio con parien-
tes consanguíneos y afines en 3? y 4<? grado? 

Dicho privilegio está vigente para los que real y verdadera-
mente son indios. 

Debe constar que son indios, ó notorietate facti, como los que 
constantemente y sin disputa han sido reputados por tales, ó 
notorietate juris, como los que comprueben serlo por sus ascen-
dientes inscritos en los libros parroquiales de indios, cuyo me-
dio será muy oportuno para quitar toda duda, y en caso de que 
la hubiere positiva, se ocurrirá á la Sagrada Mitra ad cautelara 
para la dispensa. 

El citado privilegio no se estiende á los mestizos en sentido 
propio ó por mitad, sino en clase de neófitos; y por lo mismo, 
cuando uno de los contrayentes pertenezca á estas clases, aun-
que el otro sea indio, deberá impetrarse la dispensa. (Circu-
lar de 19 de Octubre de 1868.) 



Revalidación de matrimonios. 

RESPUESTA DADA A LA CONSULTA DE UN PARROCO. 

«León, Julio lo de 1868.—Visto el anterior ocurso y persua-
«didos como estamos por la experiencia de que el medio mas se-
«guro para no dejar dudosa la revalidación de los matrimonios, es 
«el de no cometer su ejecución á los mismos cónyuges, que bien 
«por rudeza ó por imprudencia no sabrán ejecutar lo que se les 
«previene, y se esponen ó á que sea nula la misma revalidación 
«por falta de cerciorar al cónyuge inocente, ó á que al verificar 
«esta condicion se revele lo que debia quedar oculto, y de allí se 
.«sigan gravísimos inconvenientes, y que por lo mismo, el medio 
«mas oportuno es el de verificar la revalidación con la licencia 

.«del penitente, extra confessionem coram Parodio et duobus testi-
«bus, restringiéndose el Párroco ó quien haga sus veces á decirles 
«álos cónyuges que renueven su consentimiento libre y absoluto por 
«no haber sido bueno el primero que dieron, sin añadir mas ex-
«plicaeiones; facultamos al Sr. Cura consultante para que de es-
«ta manera proceda en el caso, dispensando el impedimento 
«que obste, y anotando esta revalidación y dispensa en el libro 
«secreto de matrimonios, siempre que á su juicio fuere posible 
«el verificarla así, y si no, intra confessionem, usando del medio 
«que mas prudente le parezca entre los que propone el cua-
«derno' de la Cordillera ó los autores aprobados. Declaramos 
«ademas que en bieh de los fieles y para quitar las ansiedades 
«de conciencia de los Párrocos y Vicarios, hacemos extensivas 
«las facultades llamadas de Cordillera (que quedan vigentes 
«hasta la terminación del Edicto bienal) para pue puedan usar 
«de ellas revalidando matrimonios extra confessionem en los tér-
«minos arriba expresados. Comuniqúese este decreto al Señor 
«Cura consultante y circúlese á los demás Párrocos de la Dió-
cesis.» (Circular de 4 de Enero de 1869..) 

OBVENCIONES PARROQUIALES, DIEZMOS, PENSION 

CONCILIAR Y TERCIA DE SECRETARIA. 

'Diezmos. 
El sagrado tributo del diezmo, es de tan remota antigüedad, 

que se satisfizo en tiempo de la ley natural, en cuya época se 
lee que~él Patriarca Abraham, lo pagó al Sumo Sacerdote Mel-
chisedec (Génesis c. XIV. v. 20,) y lo mismo el Patriarca Ja-
cob, como consta en el mismo Génesis (c. XXVIII v. 22) donde 
dice: de todo lo que me dieres te daré los diezmos. A la ley na-
tural se siguió la escrita, y allí consta que se mandaron pagar 
los diezmos al Sacerdocio Aarónico y á la tribu ele Leví, como 
se ve en el libro de los Números (c, XVIII v. 21) donde dice: 
A los hijos de Leví les di iodos los diezmos de Israel en posesion, 
por-el ministerio que me sirven en el testamento de la Alianza; lo 
cual tenia mandado Dios por Moisés como se vé en el Levítico 
(c, XXVII v. 80) donde dice: iodos los diezmos de la tierra, ya 
sean de granos, y ti de frutas de árboles, del Señor son, y á Él son-
consagrados. El mismo Señor se queja por boca de Aggeo pro-
feta, de la falta de este cumplimiento, y amenaza enviar á los 
campos una esterilidad general, porque perteneciendo á Él to-
dos los frutos de la tierra y fecundidad de los ganados, rehusan 
ios hombres contribuir con el diezmo de lo que su Magestad les 
dá, para mantener el culto y alimentar á los ministros del Se-
ñor: esto mismo se dice en los Proverbios (c. I I I vers. 9 y 10.) 

En la ley evangélica se continuó el pago de diezmos desde los 
tiempos primitivos, como se vé en el apologético de Tertuliano 
(c. 39.) en donde con graves palabras se queja de los que defrau-
dan el pago de esa obligación, como dice la nota del P. Scio sobre 
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el capítulo XXVII v. 30 del Levítico. El derecho dice que los 
diezmos se deben á Dios y se dan álos Sacerdotes, como lo man-
da la ley y lo enseñan todos los Doctores, (can. 6. causa 16. 
quaest. 7?) El derecho eclesiástico enseña, citando á S. Agus-
tín, que, asi dieres á Dios las décimas, no sofo recibirás la abun-
dancia de frutos, sino también conseguirás la sanidad del cuerpo 
y del alma,-» y por el contrario, dice el mismo Santo, «esta es la 
justísima costumbre de Dios, que si no dieres la décima de lo que 
te dá, tu te reduzcas á la décima de lo que tienes; darás al im-
pío soldado lo que no quieres dar al Sacerdote,)) y unánimemen-
te dicen los Santos Doctores que las calamidades, hambres, po-
breza, tempestades, &. son castigos de Dios por no pagar los 
diezmos: véáse á Marillo, (Lib. 39 tit. 30. n? 279.) Montene-
gro (Lib. 4? sección tratado 5?) dice citando á Solórzano, 
que nadie há empobrecido por pagar los diezmos, antes eso ha-
ce á los hombres mas ricos, como enseñan S. Agustín y S. Ge-
rónimo, y los llena de bienes espirituales y temporales, y que 
quien dejó de pagar diezmos, no podrá pedir remisión si le so-
breviene alguna esterilidad, pues es cierto que esto lo envia 
Dios por castigo de aquel delito. 

Según lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento. (cap. 12. 
ses. 25.) los que faltan á la obligación de pagar los diezmos, 
quedan sujetos á excomunión mayor, y no pueden ser absuel-
tos hasta no haber hecho la íntegra restitución. Lo cual repro-
duce el I I I concilio Mexicano (tit. 12. lib. 3 ? parag. 1$) que 
dice: «Amonesten á los que no han desempeñado en esta parte 
(pago de diezmos) los deberes que le son propios, inculcándoles • 
la gravedad del delito que cometieron y manifestándoles también, 
cuales son las penas en que han incurrido por este motivo, sin ab-
solverlos de este crimen hasta despues de hecha la restitución.)) 

Tanto en el tiempo del derecho natural como en el del divi-
no ó ley escrita, el pago fué íntegro, es decir, sin deducir es-
pensas, sino del total de los frutos, y así está mandado por el 

derecho canónico, cuyos textos seria largo copiar, bastando el 
capítulo citado del Santo Concilio de Trento; integre persolvant, 
á cuyo calce se refieren los lugares canónicos (cap. omnes deci-
mae, 16 quaest. 7^ cap. pervenit. cap. Non est cap. Tua y cap. 
In quibus elam, de decim. Clem. eodem. tit.) Veáse á Murillo 
antes citado y á Santo Tomas, citado por el mismo. Así es 
que toda deducción por gastos ó espensas es en fraude de la so-
lución íntegra que está mandada, y la razón es porque Dios 
se reservo este derecho, como consta en el pasage referido del 
Levítico que dice: Son del Señor, Domini smt. 

Por último, este derecho de la Iglesia de percibir los diez-
mos, y obligación de los fieles en pagarlos, está consignado no-
vísimamente en la Bula de erección de este Obispado, por X. 
S. P. el Sr. Pió IX , la que se publicó impresa en León, á prin-
cipios de 1864. Allí consta la distribución que se hace de los 
diezmos, y los objetos á que con ello% se atienden, y no podría 
el Obispo desatender este asunto, sin hacerse reo delante de 
Dios. 

Se manda que esta circular se remita á todas las Parroquias 
y diezmatorios de la Diócesis, se lea y explique por los Párro-
cos en tres Domingos inter missarum solemnia, se fije en los can-
celes de las Parroquias, y se notifique remitiendo un ejemplar, 
á todos los hacendados, arrendatarios y principales causantes 
de diezmos. (Setiembre 5 de 1870.) 

Obvenciones Parroquiales en los entierros 
y excequias. 

(Veáse la página 26.) 

Pensión Conciliar y planillas. 

Teniendo presentes las resoluciones que ha habidcTdesde la 
creación délos Seminarios por el Concilio Tridentino hasta la fe-
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cha, se ha nota-lo entre ellas, primero: que el Concilio mencio-
nado (cap. 18, ses. 23) manda que ex fructibus ínUgns, toda cla-
se de Beneficios, aun exentos, se tome por el Obispo, con con-
sejo de los Diputados del Colegio, una porcion, que no deter-
mina cual sea. Partcm aliquam velportionem detrahent, ei haic 
coíkgio applicakmt: segundo: que con motivo de no estar deter-
minada la cantidad por el Tridentino, la Sagrada Congregación 
del Concilio, en 14 de Agosto de 1597, dcretó que en el señala-
miento de las contribuciones á favor de los Seminarios, pueden 
los Obispos, arreglándose á la disposición del Concilio (cap. 18 
ses. 23) cargar los Beneficios no solo con la mitad de la décima, 
sino aun con mas, conforme á lo que les pareciere razonable y 
justo á proporcion de los Beneficios y los lugares: Congregedlo 
Concilii cen-suit Episcopos in taxis faciendis pro Seminario, posse, 
servada tornen forma tvadita d Concilio, (c. 18 ses. 23) onerare 
Beneficia nedum in dimidia décima, verum etiam in majori, pront 
Beneficiorum et locorum hahitio respectu, justum ct aequum visum 
fuerit.» Que el Concilio de Milán, conforme áeste decreto, lle-
gó a cargar los Beneficios hasta pensionarla con el 10 p g y 
aun facultó á los Obispos para aumentar esa cantidad: id de eo-
rum qui huic muneri praefecti erunt, Concilio, possiní eam Déci-
mam augere. (Conc. 1"? Mediol.) Finalmente, que el mínimo de es-
ta pensión según la Constitución de Benedicto XIII , dada á 9 
de Mayo de 1S25, se establece que nunca baje de un 3 p g so-
bre los frutos íntegros; ita ut numqúam minor sd scutis tribus 
pro quohbet centenario, pero que al mismo tiempo se exija al 
Obispo gran vigilancia para el cobro de esta pensión, y aun se 
le faculta por el Tridentino ántes citado, para quo comp ela á 
los Beneficiados á su pago por medio.de censuras y demás pe-
nas eclesiásticas que le parezcan á propósito, implorando aun, 
si le pareciere conveniente, el auxilio del brazo secular: ab Epis-
copo loci per censuras eclesiásticas, ac alia juris remedia, compe-

llantur, etiam vocato ad hoc, si videlitur, auxilio brachii soecula-
ris. 

En vista de todo esto, se manda, que para no gravar á los 
Señores - Curas, se establece por ahora el mínimo de pensión 
conciliar, es decir el 3 p g de los frutos íntegros del beneficio, 
antes de deducir toda espensa ó gasto, sin perjuicio de que en 
lo de adelante, pueda aumentarse esa tasa según los decretos 
antes citados. 

Se exige que los Señores Curas manden juradas las planillas 
en que conste el ingreso íntegro del Curato, Fábrica y Sacris-
tía, cada mes, ó al menos cada tres meses, acompañando la pen-
sión conciliar, y <Fe de no hacerlo despues de quince dias, se le 
obligue a comparecer ante S. S. Illma. para dar razón de este 
punto^y calificadas las causas, se usará ó no de las facultades 
concedidas por el Tridentino. (Circular de 14 de Enero de 

1865.) 

Pensión conciliar de Sacristía. 

Los Sacristanes mayores entregarán á los Señores Curas res-
pectivos, la pensión conciliar correspondiente á los productos de 
sacristía, remitiéndose por los mismos Párrocos á la Secretaría 
por tércios, si no se pudiere hacer á principios de cada mes 
(Circular de 14 de Abril de 1864.) 

Tercia de Secretaría. 
Todos los Curas interinos ó encargados remitirán á la Secre-

taría, la tercera parte de los productos líquidos, aun cuando 
antes hayan mandado la cuarta. (Circular de 12 de Abril <í8 

1866.) 

/ 



AUTO GENERAL BE VISITA, 
Eos el Dr. y Maestro D. José María de Je-

sús Diez cíe Sollano j Dávalos, por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obis-
po de León. etc. 

Por cuanto conviene uniformar todas las Parroquias de esta 
Diócesis en los puntos generales; y atendidas las prevenciones 
que nos lian parecido oportunas en nuestras tres visitas anterio-
res: comparadas aquellas prevenciones entre sí, hemos venido 
en acordar como acordamos, EL AUTO GENERAL de visi-
ta, que debe observarse con los mandamientos siguientes: 

1 ? Que se cuide con mucha especialidad del cumplimiento 
de los Sagrados Ritos; con especialidad lo mandado por el 
tercer Concilio Mexicano acerca de la custodia y guarda del So-
berano Señor Sacramentado, que sea con la mayor decencia po-
sible. 

29 Que el copon y relicario ó custodia estén cubiertos con 
dos lienzos, uno de lino y otro de seda. 

o9 Que el aceite que arda en la lámpara sea de oliva; y 
que no se apague por que haya los cirios de la vela perpetua ú 
otras luces en el altar, ni se use del petróleo por estar expresa-
mente prohibido. 

49 Que las Aras tengan reliquias, y señalado con una Cruz 
de tinta el lugar donde están; y los Altares tengan los tres lien-
zos de lino. . 

59 Que para que los enfermos de los ranchos no carezcan 
del auxilio del Sagrado Viático, se concede la facultad á los Se-
ñores Curas ó al Sacerdote que comisionen para que pueda cele-
brar en altar portátil, conforme á la facultad Pontificia que tie-
ne el Illmo. Sr. Obispo; observando rigorosamente los Sagrados 

Ritos para estos casos, y ad virtiendo que esta facultad es solo 
para ministrar el Viático. 

69 Que los Señores Curas vigilen que todos los Eclesiásti-
cos de la comprensión de su curato cumplan con el precepto de 
la frecuente confesion para que dignamente administren los 
Santos Sacramentos, y celebración de la Santa Misa. 

79 Que todos los Eclesiásticos adscritos á la Parroquia deben 
asistir el Juéves Santo á la Misa en la matriz y comulgar en ella 
los que no hubieren celebrado: también asistirán el Viérnes 
Santo á los oficios, á 1 m vísperas y proeesion del día de Cór-
pus,- y á las vísperas de San Pedro y San Pablo, conforme 
lo manda el tercer Concilio Mexicano. 

89 Que en cuanto á las conferencias Eclesiásticas y expli-
cación de la Doctrina cristiana se ajusten á la Pastoral de 2-2 de 
Mayo de 1864 y á la Circular sobre Doctrina Cristiana de 10 
de Octubre de 1870. 

99 Que las Circulares emanadas de la Sagrada Mitra se 
lean en la primera Conferencia después de su recepción, y fip-
men al calce ele la copia de ellas en el libro de Providencias, to-
dos los Eclesiásticos para que no aleguen ignorancia de las dis-
posiciones Diocesanas. 

109 Que en el libro de Conferencias Eclesiásticas se anoten 
los Eclesiásticos que no asisten, y la razón por qué; y cjue cada 
seis meses se anote por el Señor Cura en las licencias de los 
Eclesiásticos, las faltas que hayan tenido y deben rebajárseles 
del tiempo de sus licencias, para que no se expo'ngan á celebrar 
y confesar por habérseles concluido por sus faltas. 

119 Q u e en todas las Conferencias Eclesiásticas se lea algu-
na parte del cuaderno de facultades de Cordillera, explicándo-
lo si fuere necesario, y concluida una vez su lectura, se repita, 
por ser muy necesaria su inteligencia. 

129 Que las licencias de los Eclesiásticos y gracias á 
8 



personas ó lugares, no se podrán usar hasta estar registradas en 
el Cánon Parroquial. 

139 Que en las partidas de matrimonios firme no solo el 
Cura; sino también el Sacerdote que asiste á ellos. 

149 Que en las informaciones matrimoniales la declaración . 
de testigos, sea en términos afirmativos, de suerte que el testi-
go jure QUE SABE Y LE CONSTA QUE EN PUBLICO CORREN LOS PRETEN-

DIENTES COMO LIBRES Y SUELTOS DE LOS IMPEDIMENTOS CANONICOS 

DEL MATRIMONIO. 

159 Que en las partidas de matrimonios se use de esta fór-
mula: ASISTÍ AL MATRIMONIO QUE POR PALABÍAS DE PRESENTE CON-

TRAJERON N . CON N . IN FACIÉ E É L E S I I E , Y EN SEGUIDA LES DÍ LAS 

BENDICIONES DE LA IGLESIA, EN LA MISA PRO SPONSO, ET SPONSA: 

suprimiendo la antigua CASÉ Y VELÉ. 

169 QUe para los procedimientos para todo lo concerniente 
á matrimonios, se observe lo mandado en la Pastoral do 22 de 
Mayo de 1864. 

179 Que en las partidas de matrimonios en que ha habido dis-
pensa; se exprese la clase de impedimento dispensado: en el libro 
de los públicos, los que lo fueren, y en el de los secretos, los se-
cretos. 

189 QUe en toda información de testigos, que se levante, se 
haga constar la de cada uno DE VERVO AD VERBUM, y sin referirse 
las unas á las otras. 

199 Que los Señores Curas vigilen sobre ios matrimonios se-
parados, procurando su unión, ó su legítima separación; en cuyo 
caso remitirán el expediente al Provísorato, cuidándose observe 
la Circular de 29 de Mayo de 1865. 

209 Que los Señores Curas vigilen también, sobre ios aman-
cebamientos públicos, procurando ó la unión canónica, ó la abso. 
¡uta separación de ellos. 

219 Que haya dos libros de bautismos, uno para los hijos legí-
timos, y otro para los que no lo son: anotando en este último los 

que son hijos naturales, y á los demás ponerles de PADRES NO CO-

NOCIDOS. 

229 Que todas las partidas de Bautismos, Matrimonios y En-
tierros, se numeren desde el 19 de Enero de cada-año hasta el 31 
de Diciembre: para evitar cualquiera intercalación; y poner á cu-
bierto la responsabilidad de los Párrocos, 

239 Que en el libro de Providencias, se ponga al margen de 
cada una su objeto, y firmo al calce de la cópia el Señor Cura; 
omitiendo copiar el derrotero. 

249 Que las planillas de Curato, Sacristía y fábrica, extendi-
das circunstanciadamente, se remitan mensualmente á la Secreta-
ría de Cámara y Gobierno, con el producido que corresponda de 
Secretaría y pensión conciliar. 

259 Que en la distribución de las rentas del Curato, se guarde 
Jo mandado por el órdencanónico; á saber: que ante todas cosas 
se pague la pensión conciliar, y despues se cubra el deficiente de ' 
fábrica como se dirá en el art. 31. 

269 Que los Señores. Curas cuiden de visitar por lo menos ca-
da año las Iglesias y Capillas de su comprensión, también las de 
fuera de la población cada dos años por lo menos, poniendo al cal-
ce de las licencias de cada Capüla ó Iglesia el certificado de la 
visita: ó informándose no solo del estado de limpieza y ornato de 
ellas; sino también de si el Sacerdote que dice la misa en los dias 
festivos, cumple con predicar el Evangelio, ó leer en algún libro 
que supla la predicación: y si hace los actos de fé, con el pueblo 
según está mandado. 

279 Que los Señores Curas visiten y hagan misiones en las 
haciendas y ranchos mas poblados, para que instruyan en la 
doctrina cristiana á los fieles, y conozcan las necesidades espiri-
tuales que tengan, remediándolas si están en sus facultades; ó 
dando cuenta á la Sagrada Mitra para remediarlas, facultán-
dolos para que durante la Misión erijan una Capilla provisional 
en que esté el Sagrado depósito guardando los sagrados ritos en 



c u a n t o al alumbrado y demás requisitos,, y puedan adminis-
trar cómodamente la sagrada comunion y Viáticos. 

28? Que se establezcan escuelas las que se puedan, en que 
se enseñe principalmente la Doctrina c r i s t i a n a , conforme á la 
circular de 6 de Mayo de 1866, en su art. 

29? Que estando erigidos los curatos, inmediata y directa-
mente. para el bien espiritual de los fieles, á cuyo servicio se 
consagran los ministros destinados en las Parroquias, y no j a r a 
el acrecimiento de estos; se encarga la conciencia de los Señores 
Curas, para que cumplan exactamente lo mandado por punto 
general, y nominalmente por el Ulmo. Sr. Portugal, á saber: 
que se administren GRATIS OMNINO los Bautismos, Matrimonios 
y Entierros de todos los pobres insolventes; y que la falta por par-
te de los fieles en satisfacer los derechos, no disminuye ni qui-
ta la obligación de los Párrocos, para administrarles los sacra-
mentos. 

/ 

30? Que por las circunstancias en que están los cementerios; 
el Señor Cura ó el Vicario, pase á bendecir la sepultura y ha-
cer los oficios de entierro á todo fiel que lo pida, aunque ha-
yan sido de limosna. 

31? Que el deficiente de la Fábrica espiritual se c u b r a pro-
porcionalmente por los partícipes de cada Parroquia: según lo 
dispone el Sr. Benedicto XIV en su institución 100: y Barbosa 
sobre el cap. 7 de la Secc. 21 de Ref. del Concilio Tridentino, 
en donde manda: «Que los Obispos obliguen á sufragar los gas-
tos necesarios en defecto de la Fábrica, á todos los partícipes 
de los emolumentos; sin que valga en contra, apelación, privile-
gio, ni contradicción alguna. 

32? Que se procure donde sea posible, que sea Sacerdote el 
notario con quien debe actuar el Señor Cura, el que autoriza 
todos sus actos: así como que haya un Teniente de Cura que cu-
bra las ausencias temporales del Señor Cura, cuyos destinos los 

nombrará el Párroco, dando cuenta á la Sagrada Mitra lo mis-
mo que para removerlos. 

33? Que en cuanto al modo de proceder con los detentado-
res de bienes Eclesiásticos se ajusten los Señores Curas, á lo que 
previenen las Circulares de 18 de Junio de 1864, yla de 2 de 
Enero de 1871. 

34? y último. El presente auto general de visita deja en to-
do su vigor, los mandamientos especiales de los tres autos de 
visita de cada una de nuestras Parroquias cuya puntual obser-
vancia reencargamos de nuevo por el presente. 

León, 14 de Abril de 1871.—José María de Jesús, Obis-
po de León.—José Hilario Ibargüengoüia, Secretario de 
visita. 

PARTE DE LA CARTA PASTORAL 
DEL ILLMO. SR, GARZA DE 11 DE MARZO DE 1841 

ADOPTADA E N ESTA MITRA. 

1. En la pastoral que os dirigí en Julio de 838, os insinué ya 
al concluirla que otros asuntos de preferencia me impedían 
hablaros -or entonces de varios puntos de disciplina, que no de 
bia omitir; he logrado ya desembarazarme, y voy á cumplir mi 
promesa. 

2. Os hablé ya del ministerio de la predicación, y de la obli-
gación que tienen los párrocos de aplicar por el pueblo el Santo 
Sacrificio de la Misa en los Domingos y demás dias festivos, y 
de otros puntos que no solo dicen relación á vuestras personas 
sino también al común de los fieles; en obsequio de éstos 
es la administración de los Santos Sacramentos, lo mismo que 
el llevar los libros y apuntaciones de costumbre, sobre todo lo 
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cuakno puedo daros mejores instrucciones que las que traen 
los manuales aprobados, y con especialidad el que escribió el 

Padre Miguel Venegas y adicionó el Padre Juan Francisco 
López, en el que se halla cuanto podéis desear y cuanto nece-
sitáis saber para el buen desempeño en esta parte, de vuestro 
sagrado ministerio. 

3. Algunas observaciones solamente serán indispensables 
para el mejor acierto, ya porque nuestras circunstancias han da-
do ocasion á ocurrencias nuevas para nosotros, y ya porque hay 
puntos que salen de la esfera de lo puramente ritual, y que mas 
propiamente tocan á otra clase de disciplina. 

4. Espero en el Señor que me dará acierto, y que mis tra-
bajos aligerarán los vuestros, y os facilitarán la resolución de 
dudas, que en la soledad en que vivís no pueden consultarse 
con otros, y que por su urgencia no dan lugar algunas veces pa-
ra ocurrir á la Mitra. Por lo menos sabréis hasta qué punto 
podréis condescender con las exigencias de los fieles, y qué es 
lo que os está prohibido ó que lícitamente no podéis hacer. 

BAUTISMOS. 

5. Las relaciones que nuestra independencia nos ha propor-
cionado con varios paises de los que antes solo teníamos noticia, 
han traído al nuestro individuos de ellos; y no es raro .que en-
tre los que vienen, haya quienes deseen abrazar el rito católico, 
por haber pertenecido en sus paises nativos á otra clase de co-
muniones. 

6. Los que de éstos han tratado de entrar á la verdadera 
Iglesia, que ni es, ni puede ser mas que una, han propuesto y 
proponen como el medio mas fácil de lograr sus deseos, el que 
se les administre el Sagrado bautismo, si no absolutamente, por 
lo menos bajo de condicion; pero es indudable que este medio 
no puede ponerse en práctica simplemente y sin distinción al-
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guna, aunque al parecer sea el que presente menos estorbos,. 
i • Es cierto en primer lugar, que el bautismo conferido por 

hereges y aun por infieles, es válido siempre que se haya obser-
vado lo necesario en su administración, es decir, que se hayan 
puesto la materia y forma debidas, y tenido por lo menos inten-
ción de hacer lo que hace la Iglesia. 

S. El Santo Concilio de Trento confirmó la antigua discipli-
na de la Iglesia, que tuvo siempre por válido el bautismo ad-
ministrado por hereges, y excomulgó á los que no lo tuviesen 
por verdadero bautismo [ i ] el Señor Nicolao I en su respues-
ta á las consultas de los Búlgaros, declaró que los bautizados 
por infieles no debian bautizarse de nuevo [2] y como es cierto 
y ^advie r te en el particular el Señor Benedicto XIV no perju-
dica al valor del sacramento el error privado del ministro, que 
pone la debida materia y forma, y tiene intención de hacer lo 
que Jesucristo instituyó ó lo que se hace en la verdadera Ide-
sia [3], 6 

9. Según esto, no deberá darse por incierto y dudos el va-
lor del bautismo, por solo el motivo de haber sido- administrado 

por ministro herege, ni será lícito reiterarlo por solo este moti-
vo. 

10. Y es cierto en segundo lugar, que es ilícita y sacrilega 
la reiteración del bautismo cuando no haya duda probable de 
su .valor, y que se incurre en irregularidad, aun cuando no se 
administre absolutamente sino bajo de condicion; así lo dice el 
catecismo de San Pió V (4), y así lo enseña el Señor Bene-
dicto XIV (5). 

11. Lo dicho en el número anterior tiene lugar, ya se trate 

(1) Can 4, ses. de Bapt. 
(2) Can. 24, dist. 4 de consecrat. 
(3) Lib. 7 de si/nodo, cap. 6. Can. 48. dist. 4 de consecrat. 
(4) Part. 2, cap. 2, uúm. 57. 
(5) Inst. y 84, y lib. 7 de synodo cap. 6, núm- 3. 



del hecho ó de si se administró ó no el bautismo, ó ya del de-
recho, por explicarme así, ó si se administró del modo debido. 
En ambos casos hay peligro de rebaptizacion: en ambos debe 
procurarse la certidumbre moral correspondiente: en ambos es 
un arrojo temerario administrarlo de nuevo, sin que haya du-
da probable de si S3 administró ó no, ó de si se administró 
bien; y en uno y otro caso se incurre en irregularidad, si se 
administra sin haber la duda que digo, aun cuando se admi-
nistre bajo de condicione Leánse los lugares que dejo citados 
del Señor Benedicto XIV y del catecismo de San Pió V, y 
en ellos se verán textos canónicos que.hablan diferentemente 
de -ambos casos. 

12. Sucede y no pocas veces, que los interesados no dan 
razón de nada, ó que digan y juren que no están bautizados, ó 
por el contrario que aseguren que lo están, pero con el agrega-
do ele que no tienen documento alguno, y ni aun testigos con 
que probar su bautismo: y cualquiera circunstancia ó aconteci-
miento de estos embaraza sobremanera, y no da lugar á una 
fácil resolución. 

13. Despues diré lo que los Cánones previenen en el parti-
cular- pero antes es necesario advertir que no siempre se logra 
ni debe suponerse buena fé, antes por el contrario, debe temer-
se nue se falte á ella, y la incertidumbre de si se habla ó no la 
verdad, es otro motivo, y no pequeño, p a r a n o determinarse uno 
de luego á luego á cosa alguna. 

14. Años pasados, antes de que yo tuviese el gobierno de 
esta Mitra casó N, extrangero, con una sonorense sin pedir el 
bautismo, v bajo el concepto de que era católico; turb da des-
pues la paz de su matrimonio, solicitó en distinta parroquia el 
bautismo v se le administró, todo sin noticia de la Mitra: ense-
guida se presentó pidiendo se declarase nulo su matrimonio por-
que se casó con bautizada siendo él infiel, y al efecto presentó 
la partida de su bautismo. Este buen hombre murió ya estan-

do, yo aquí, y; así concluyó el negocio; pero nos dejó una prueba 
inequívoca de cuanto se puede faltar á la buena fé. 

15. La suponen los Cánones, y bajo este concepto, y tratán-
dose, solamente dól lucho,previenen: que si los interesados ase-
guran haber sido bautizado?, debe creérseles [1]: que si hay 
alguno que dé testimonio del bautismo, su dicho sea bastante [2]: 
que en el caso se ;admitan por testigos aun á los parientes y fa-
miliares [3]; y que si no hay quien testifique del bautismo y ni 
el mismo interesado sepa haberlo recibido, se admitan indicios, 
como v. g. si él se acuerda haber asistido á la Igiesia con sus 
padres, y haber sido admitido á la participación do los sacra-
mentos-[-4]: ó si constare-;ser hijo de padres cristianos y.educa-
do entre cristianos [5]. . 

16. Si se tratare ere inquirir sobre el valor del bautismo, del 
que. coñete haberisido administrado, asegura el La-Croix, ha-
blando. de Inglaterra y Holanda, que'en su opinión y en la de 
varios autores, que ¡cita, se puede y debe administrar de nuevo 
e l bautismo á los que de estos países trataron de entrar á la Igle-
sia católica; dá por razón la multitud de sectas en que están 
disididos,la creencia de algunas de ellas sobre no ser necesario 
el bautismo, el poco cuidado qúc se pone en su administración, 
y los muchos abusos introducidos; y concluye con que por lo 
menos se les administre bajo de condicion [6]: y el Tamburini 
hablando en general de los que han nacido entre héréges y han 
sido bautizados por ellos, juzga como muy probable que se íes 

(1) Canon 38, 110, 111 y 1 12, Siú. 4 de cónsccrat. 
(2) Canon 110 y 112, Barbosa m 3 decretal, tít. 42, nám. 

8, Murillo Vib. 2 núm. loó. 
(3) Can. 113, dist. 4 de cónsccrat. 
(4) Dicho cánon 113. 
(o) Cap. últ. de Preslyi. non Wütháto: 
(G) Lib. 0, párie Ia quacst 59, núm.'32%. 



puede rebaptizar, y que aun se debe, cuando algunas circustan-
cias hagan sospechoso su valor [2], 

17. Si algunas circunstancias hicieren sospechoso él bautis-
mo, ó lo que es lo mismo, si hubiere duda probable de su valor, 
es cierto que debe reiterarse bajo de condicion; pero 110 es ni 
probable la opinioii de que en lo general pueda reiterarse condi-
cionalmente sin qne haya otro motivo que el de haber sido ad-
ministrado por hereges. 

18. Ademas de lo que se dijo en los números 7, 8, 9 y 10 de 
esta Carta, consta lo primero que San Pió Y prohibió se rebap-
tizasen los bautizados por calvinistas (3,) y lo segundo, que la 
Sagrada Congregación reprobó en 27 de Marzo do 1783 la 
práctica que habia en algunos lugares de Santiago de Cuba de 
rebaptizar á los bautizados por herejes, por solo el motivo de 
ignorarse cual hubiese sido la intención del ministro, y declaró 
que no se reiterase el bautismo ni aun bajo de condicion cuando 
no hubiese razón probable que hiciese dudoso su valor (4). 

19. Ni porque ocurra sospecha ó duda del bautismo podrá 
de luego á luego reiterarse ni aun condicionalmente, sino que 
antes deberán hacerse las indagaciones necesarias para salir de 
la duda. La primera será, asegurarse de la clase de secta á 

• que haya pertenecido el que pide el bautismo: la segunda, si 
la duda .fuere sobre el hecho ó sobre si se-administró ó no el 
bautismo, poner en práctica alguno de los medios insinuados en 
el número 15, sin perder de vista que los Cánones suponen, bue-
na fé en los que depongan del bautismo, y que por esto no será 
buen testigo el que no sea de probidad conocida; y lo tercero, 
si la duda fuere sobre el derecho ó sobre si se administró bien ó 
mal el bautismo, indagar si en la secta á que haya pertenecido 

[2] Tractat. de Sacram. lib. 2 de Baptis v. cap. § 7, núm. 1. 
[3] Lib. 7 de synod. dioeces. cap. 6, núm. 9 antes citado. 
M Jnstil 84-del Sr. Benedicto XIV. núm. 7. 

el interesado se usa de la materia y forma debidas, para lo que 
deberá tenerse presente cual es la materia remota que los auto-
res católicos dan por ciertamente válida, por dudosa ó por nula: 
cuál es la aplicación que de ella debe hacerse para que se veri-
fique que hubo verdadera ablución ó la materia próxima coi-res-
pondiente, y cuál es la variación accidental ó sustancial de la 
fórma; debiendo advertirse que la sola circunstancia de ignorar-
se cual fuese la intención particular del ministro, no debe ha-
cer dudoso el valor del bautismo, como se dijo en el núm. 18. 

20. Si hechas las indagaciones necesarias, no se lograse 
certidumbre moral de la administración y valor del bautismo, 
habrá lugar á su reiteración condicional; y si resultare cierto 
é indudable que no se administró, ó que se administró nula-
mente, se administrará sin condicion alguna; pero en uno 
y otro caso jamas se omitirán las disposiciones con que los 
adultos que pidan el bautismo, deben prepararse para reci-
birlo. ' / 

21. Estas disposiciones son: primera, la recta intención, 
buen propósito y sincera voluntad de los que pidan el bau-
tismo: segunda, instrucción suficiente en la doctrina cristiana: 
tercera, abjuración de los errores de la secta á que hayan per-
tenecido y profesión d e l a f é católica; y cuarta, dolor délos 
pecados con que hayan ofendido á Dios, y propósito de la 
enmienda. Los ministros por su parte deberán no solo asegu-
rarse de que los interesados tienen las disposiciones referidas, 
sino ayudarlos con algunas prácticas de piedad, como hacer 
con ellos actos de fé, de esperanza y caridad, de contrición y do-
lor de sus culpas, aconsejándoles que ellos los repitan con la 
frecuencia que puedan: con inculcarles bien los efectos del 
santo bautismo, los deberes á que por él quedarán obligados, 
y que en lo susesivo deberán arreglar su vida por la ley 
santa de Dios y por los ejemplos de Jesucristo Nuestro Se-
ñor y de sus santos; y con las oraciones y demás queopor-



tunamente ge pueda. Todo esto pide tiempo y , que; no se grq» 
eipite el bautismo. 

22. Aun cuando el.biutisino baya de administrárseles;ba-
jo de condicion, 110 se les exigirá- y ni aun sé les admitirá, la 
confesion de sus pecados:.si en la realidad ya estuvieren bauti-
zados, no es necesaria la confesion, porque la reiteraciónuel 
bautismo nada obrará: v.si 110 estuvieren bautizados, son inca-
paces y de nada les valdría la absolución. Mas si despues del 
bautismo hubiere de administrárseles otro sacramento, espe-
cialmente la Sagrada Eucaristía, se les dispondrá para la con-
fesion y se les oirá de penitencia despues- del bautismo condi-
cional que se les baya administrado, porque si en la realidad 
ya estaban bautizados, deben confesar los pecados cometidos 
despues del primer bautismo para que se les perdonen, y no ex-
ponerse á una comunion sacrilega. Si la ..administración del 
bautismo hubiere sido absoluta, por haber resultado de las dili-
gencias practicadas que nunca recibieron este sacramento, po-
drán ser admitidos aun á la sagrada mesa luego despues de re-
cibido el bautismo, por haberse quitado por su recepción todo 
pé'cáílo. C'J' -1> .' 1 ' , : 

23. Podrá suceder que de las diligencias que- se practiquen, 
resulte h a b e r s e administrado, válidamente el santo bautismo; en 
este caso, habrá lugar solamente á la admisión de los interesa-, 
dos al gremio de la Iglesia, y con ellos deberán guardarse las 
prevenciones de que habla el número 21 de esta Carta antes do 
su reconciliación; despues se les tratará como á los otros.fieles 
en cuanto á la administración de sacramentos v demás concer-
mente á la comunion cristiana. 

• 24. Cualquiera que refleccionc en las dificultades que trae 
por sí esta, materia, ya se atienda á la práctica de diligencias 
para asegurarse de la verdad, ya á la resolución que deba to-
marse, y ya á la circunstancia bien notable de tratarse de indi-
viduos nacidos y- educados en sectas separadas por la herejía y 

cisma de la verdadera Iglesia; cualquiera, digo, que reflexione 
en esto, conocerá la necesidad que hay de dar cuenta á la Mitra 
en los.casos que ocurran con las diligencias que según las ins-
trucciones que van asentadas se practiquen. La Mitra en vis-
ta de todo, dirá lo que deba hacerse, y sin su licencia por es-
crito no se procederá ni aun á la sola administración condicio-
nal del sagrado bautismo, ni á la admisión ó reconciliación con 
la Iglesia de esta clase de individuos. 

25. Si alguno de estos se hallare en peligro de muerte, no 
tendrá lugar la prohibición de que habla el número anterior; 
pero siempre deberá preceder tanto al bautismo, como á la sim-
ple admisión al gremio de la Iglesia alguna investigación aun-
que sea breve de la verdad, instrucción de los principales^ mis-
terios, abjuración de los errores de la secta á que haya pertene-
cido, y en cuanto sea posible, las demás disposiciones de que 
habla el número 21, y darse cuenta despues á la Mitra. 

26. No se me oculta lo que los interesados, aun estando 
buenos y sanos, suelen exponer para ser despachados con toda 
prontitud; sus negocios, algún compromiso de matrimono, que 
es lo mas frecuente, viages que tienen que emprender, riesgo de 
que les sorprenda la muerte sin haber recibido el bautismo y 
otros alegatos semejantes. No obstante, debe evitarse toda 
precipitación, y 110 adminístrales el santo bautismo, ni admitir-
los al gremio de la Iglesia sin que estén bien dispuestos. 

27. El catecismo de San Pió V hablando de los adultos 
que piden el bautismo, trae la siguiente doctrina, que es á la 
que debemos arreglarnos: «No acostumbró la Iglesia dar in-
mediatamente el sacramento del bautismo á esta clase de hom-
bres; antes bien ordenó, que se les dilatase por algún tiempo. 
Porque esta dilación no trae consigo el riesgo que antes dijimos 
amenazaba en los niños, pues los que ya tienen uso de razón, 
si algún caso repentino impidiere que se les administre este^ sa-
cramento, tendrán lo bastante para conseguir la gracia y la jus-
ticia con el propósito y deseo de recibir el bautismo y con el 
dolor de la mala vida pasada [1]. 

(1) Part. 2% cap. 2, núm. 36. 



CASO DE CONCIENCIA. 

Consultado al Iilmo. Sr. Obispo de la 
Diócesisj cuya respuesta se pone aquí de or-
den del mismo Mimo. Sr. para que sirva de 
norma á la conducta de su V. Clero y fieles 
diocesanos. 

- , • \ • * V 

León. Abril Í 7 de í872. 
! : ; ; 

En la apreciable de vd. de fecha 6 de este, se digna preguntar 
mi opinion sobre tres cuestiones bien graves. P R I M E R A , ¿qué 
responsabilidad de conciencia tiene el autor del proyecto del 
Código Civil del Estado de por lo concerniente al lla-
mado matrimonio civil, y á la permisión de la usura, supuesto 
los artículos que vd. me cópia, que son los números. 

y en que el autor consigna los principios falsos de la actual le-
f 

gislacion sobre ambos puntos? SEGUNDA, ¿qué responsabilidad 
tiene por la protesta hecha de guardar y hacer guardar la 
Constitución de 57 y leyes de reforma? TERCERA, supuesto que 
haya hecho mal ¿que debe practicar en conciencia para sal-

varse? 
Entrando en examen de la primera, me. insinúa vd. que el 

autor del Código dice que él no ha hecho mas que consignar las 
leyes preexistentes, que ya son un hecho; y que aunque está 
persuadido de que esta legislación es anticatólica, y por lo mis-

mo mala, él no es su autor, sino solo reproductor de la misma: 
pudiera añadirse que supuesta la actual legislación, no estaba 
en su arbitrio hacer otra cosa; pues los Estados no tienen facul 
tad para alterar la legislación general; pudiera por último ale-
garse que en el supuesto anterior ios legisladores de los Esta-
dos se. tenían pasivamente como sujetos á una legislación supe-
rior y anterior. Estos son los argumentos únicos que me oeur-
ren en favor del autor, del proyecto. 

En contra se presentan ios grandes principios católicos mora-
les, consignado el uno por S. Pedro ante el Sanedrín? obedire 
oportet Deo magis quam 'homihibus, para lo positivo; y el solem-
ne non possumus del mismo, para lo negativo; y el otro por S. 
Pablo: non sunt faciendo, mala, ut veniant bona. De cuyos prin 
cipios fluyen en largas consecuencias las conclusiones que sir-
ven de base á la moral católica. 

En nuestro caso de la primera cuestión hay dos grandes cues-
tiones: PRIMERA la del llamado matrimonio civil; SEGUNDA la de la 
permisión da la usura. Ahora bien, para aplicar los principios 
anteriores, debe presuponerse en cuanto á lo primero, que, como 
enseña Santo Tomas en su Suma contra gentes, l. 3 cc. 122, 
123, 124- y 125 el matrimonio es de derecho natural, divino, 
eclesiástico y civil: natural como oficimn naturae; divino, por 
ser instituido por Dios y elevado á Sacramento por Jesucristo; 
eclesiástico, por estar sometidos los Sacramentos á la Iglesia ex-
clusivamente; y civil, en cuanto á los efectos; por ser el matri-
monio la base que se presupone para la sociedad civil. Pues 
bien, el derecho natural es inmutable, el divino es superior á 

todo derecho humano, y el eclesiástico o; natura sua es su-
perior al civil: de aquí resulta que como la sociedad civil ni 
aun pudo existir antes que el matrimonio, tampoco puede 
legislar sobre el matrimonio, si no en el supuesto de su exis-
tencia dejando á salvo las condiciones de su institución así natu-
ral como divina, y sin alterar la legislación eclesiástica, que 



estriva inmediatamente en el derecho divino; y por lo mismo 
la legislación civil, sin meter la mano en los derechos natural, 
divino y eclesiástico, solo puede reglamentar los efectos civiles 
del matrimonio. 

Para dar alguna mas claridad: el derecho natural, que es 
emanación de la ley eterna, instituyó el matrimonio ut oficium 
naturae, y Dios como autor de la naturaleza lo instituyó en el Pa-
raíso, y el derecho divino reclamado por nuestro Señor Jesu-
cristo cuando dijo: ab initio autem non fuit sic; ya legisló 
sobre el matrimonio; y este mismo derecho divino lo elevó por 
nuestro Señor Jesucristo al rango de Sacramento sin alterar en 
nada el matrimonio natural que instituyó al principio: de suer-
te que donde quiera que exista el matrimonio natural, existe 
el sacramento siempre qtíe los contrayentes sean capaces de él. 
De donde fluye lógicamente la consecuencia que insinuó el Tri-
dentiiio, y que explícitamente declaró el Señor Pió I X en su 
Encíclica Quanta Cura, á saber: que entre fieles bautizados r.o 
hay matrimonio que 110 sea Sacramento; y como todo Sacra-
mento por derecho divino pertenece exclusivamente á la Igle-
sia, sacó la consecuencia el Tridentino, y definió de fé, que á 
ella sola toca conocer de las causas matrimoniales si quis dive-
rtí causas matrimoniales kc. can.12, ses. 24 de refor. matr.; que 
á ella sola toca establecer los impedimentos dirimentes: si quis 
dixerit, can. 4 que á ella sola corresponde declarar sobre la va-
lidez ó nulidad de los matrimonios &c. De donde se deduce 
por último que á una sociedad civil católica no le toca legislar 
en nada de lo que pertenece k la esencia del matrimonio, ni á 
las formalidades Constitutivas de él mismo, ni á los impedimen-
tos dirimentes, ni á las causas matrimoniales; pues todo esto se 
lo reservó el derecho divino al eclesiástico: y por lo mismo el 
derecho civil nada puede, sino apoyar en todo esto al eclesiástico 
y reglamentar las consecuencias civiles del matrimonio: y todo 
esto es de'fé, pues son las consecuencias lógicas délos principios 

del derecho natural y divino que son de fé, sin mezclar en los ra-
ciocinios ninguna premisa que no lo sea; y como es principio ló-
gico y teológico, que las consecuencias son de la misma natura-
leza que los principios de que se deducen, se infiere rectísima-
mente que nada de esto es disputable sino poniendo en disputa 
la fé, lo que para un católico 110 es admisible: pues como dice 
S. Juan Crisòstomo comentando aquel pasaje del Evangelio pru-
dentes ut serpentes, la prudencia de laserpiente es, por conservar 
la cabeza exponerlo y aun perderlo todo, así el cristiano, por con-
servar la fé debe sacrificarlo todo. 

Esto supuesto, un cristiano, aunque sea legislador, debe en el 
caso decir con S. Pedro, obedire oportet Deo magis quam homini-
bus y si fuere preciso sacrificar aun la misma vida, debe contes-
tar non possumus: de aquí resulta la respuesta a las objeciones: 
A la PRIMERA, las leyes aunque sean preexistentes, si son contra-
rias al derecho natural, divino ó eclesiástico, 110 pueden en con-
ciencia aceptarse, ni menos consignarse en un Código civil, 
pues este ni puede ni debe violarlos derechos superiores; niva-
le decir lo de ser ya un hecho, pues la doctrina de los hechos con-
sumados está reprobada justísiinamente; pues los hechos nun-
ca pueden destruir los derechos indestructibles como son el na-
tural y divino: A la SEGUNDA, un legislador católico, no puede-
salvar su conciencia con decir que aquellas leyes son superiores 
y no están á su arbitrio; pues sí está á su arbitrio perderlo to-
do antes que sacrificar su fé: y de aquí se infiere la respuesta 
á lo TERCERO, y es, que 110 se tiene pasivamente, quien consigna 
en el Código leyes contrarias á la conciencia para hacerlas eje-
cutar; pues aquel se tiene pasivamente que solo sufre, pero nada 
hace ni consiente. Queda pues resuelta la primera parte de la 
primera cuestión á saber: que la consignación de la llamada ac-
tual legislación sobre matrimonio civil en el Código del Esta-
do. es omnino ilícita y grava la conciencia del autor. 

En cuanto á la segunda parte de la cuestión que es. la do la 



permisión, de la usara, importa como doctrina teológicamente 
vista una herejía formal, supuesta la condenación del Concilio 
Vienense (Clemerd. unic. § fin. de usuris) y los textos terminan-
tes de la Sagrada Escritura en ambos testamentos, interpreta-
dos no por autores particulares, sino por la Iglesia, diciendo el 
Señor Alejandro I I I (cap. 4 de usuris) cum usurarum crimen 
utrius :¡ue Testamenti página detestetur; y definiendo Benedicto 
XIV (Ene¡el. Vix pervenit, l 9 de. Noviembre de 1745) quod lisu-
ra in contráctil rautui propriam sedem et locum lialet, in eo 
positum est, quod quis ex ipsomet mutuo plus sivi reddi velit, 

quam est receptum, ideoque ultra lucrum sortem aliquod 
illicitum et usurarium est para un católico ni como Legislador, 
ni como juez, ni como abogado, es sosteníble la usura sin incur-
rir en herejía formal, de donde se infiere que el autor del Có-
digo debia contestar en este punto como dejamos dicho arriba 
en el del matrimonio civil. Obedire opertet... '... non possimus. 

Verdad es que salvos los principios universales, quedan mil 
y mil cuestiones particulares sobre usura, en que los Autores ca-
tólicos están divididos: pero consignar, como lo hace en el Códi-
go que vd. me cita, genéricamente la licitud de la usura, no es 
punto cuestionable, sino definido ya de fé, y los argumentos 
aducidos al principio quedan contestados arriba, y solo añadiré 
que para mayor claridad vea el Sr. Lic. las doctrinas Católicas 
sobre usura en las eruditas notas que puso el Sr. Lic. Rodrí-
guez de S. Miguel al Diccionario de Escriche en las palabras 
«Interes del dinero y usura». Mas si el Sr. Lic. quisiera estu-
diar el punto mas á fondo, le ruego que lea toda la cuestión 78 
de la 22 de Santo Tomas con los comentarios del Cardenal Ca-
yetano, y los lugares concordantes del mismo Santo Tomas, co-
mo son v. g. la cuestión 108 de la 1. 2. y los comentarios del 
Maestro de las sentencias, que se citan en la Summa magna cor-
relativas á este asunto, pues allí se encuentran las razones fun-
damentales con la solidez y claridad que acostumbra el San-

to Doctor, y aparece cual es la naturaleza de la usura. 

Pasando ya á la segunda cuestión sobre la protesta de guar-
dar y hacer guardar la constitución y leyes de reforma, se 
insinúan en la carta de vd. los principales argumentos que pu-
dieran hacerse en favor de su solicitud. El primero, el silencio 
que parece que ha guardado^ el Episcopado Mexicano sobre el 
asunto, siendo así que no lo guardó respecto del juramento que 
se apresuró á declarar ilícito, y se arguye de esta manera: se 
fuera ilícita la protesta de que se trata, los Pastores hubieran 
levantado su voz para advertirlo á los fieles; es así que no lo han 
hecho: luego es lícita. Segundo, se alega el hecho del tiem-
po del Imperio en que habiéndose puesto en vigor todas ó la 
mayor parte de las llamadas leyes de reforma, ingresaron á los 
puestos.públicos, entre otras personas, muchas de la mayor pro-
bidad y sana conciencia, haciendo, se dice, la protesta de es-
tilo, y se arguye en el supuesto de que estas personas deben 
haber consultado y obrado con opinion y tranquilidad de su con-
ciencia. Tercero, á estos argumentos, insinuados por el Sr. Lic. 
consultante, se pudiera añadir, que la protesta se distingue mu-
cho del juramento; que el juramento es ad mentem petentis, y la 
protesta ad mentem clantis, y que por lo mismo debe entender-
se restringida á solo lo lícito y honesto. Estos son en suma los 
argumentos en favor de la protesta. Mas én contra se presen-
ta desde luego que la protesta se ha exigido, y exige como con-
dición sine qua non para ejércer los puestos públicos y profesio-
nes en que se hace estribarla estabilidad de una constitución y 
leyes, que tienen por objeto notoriamente la destrucción del 
Catolicismo en el país. 

Para responder pues esta cuestión, es preciso examinar de 
antemano los principios de que debe partir la resolución moral. 
El juramento es assumere Deum in testem, según Santo Tomas 
^ qMst- 89 art. í<? y en el art. asienta que el juramento 
secundara se es lícito y que solo es ilícito en aquel qui non uti-



tur eo convenienter y en el primer artículo había dicho que es nece-
sario el juramento, para confirmar aquellas verdades de que solo 
Dios puede ser testigo conforme á lo que S. Pablo diee en la 
Epístola á los hebreos cap. 6° juramentum ad confirmationem or-
dinaüir, y estas verdades para las que üó basta el testimonio de 
los hombres son de dos maneras: por defecto de la veracidad 
humana propter defectum veritatis humanae y '2? por defecto de 
conocimiento, propter defectum ccgnitionis, como son futura, 
oculta cordium, et absentia, se interpone pues el juramento dice el 
santo, para asegurar loque está oculto en elcorazon, como es l a 

promesa asegurando el estado actual de la voluntad respecto de 
hacer una cosa futura y este se llama juramento promisorio que 
es del que aquí tratamos. Omitamos, pues, lo demás que con-
cierne al asertorio y fijándonos en estos conceptos de cuya exac-

titu d no es permitido dudar, planteo la presente cuestión en los 
términos siguientes. El juramento nada añade sobre la protesta 
s ino la interposición del santo nombre de Dios, mas uno y otra 
se refieren á asegurar el estado actual de la voluntad con rela-
ción á un futuro que se promete, que es guardar y hacer guar-
dar la constitución y leyes de reforma. Ahora bién, si tal jura-
mento es ilícito como lo declaró todo el Episcopado Mexicano y 
confirmó el Santo Padre al aprobar la Manifestación del mismo 
Episcopado de 30 de Agosto de 1859, examinemos en qué con-
siste su ilicitud ¿será por ser juramento in sel no, porque hemos 
visto con Saanto Tomsque el juramento secundnm se es lícito; ¿se. 
rá porialta de necesidad? no, porque según Santo Tomas, estos 
son los casos en que se interpone, cuando hay que asegurar un 
asunto grave como dice en el art. 3? ¿será por falta de verdad en 
el que jura? no, porque muchísimos de los que juraron tenían 
ese ánimo, y todos pudieran haberlo tenido, si lo jurado fuera lí-
cito: luego fué por falta de justicia, es decir, porque lo jurado era 
secundum se malo é ilícito; pues bien, la protesta de que t r a t a -

mos tiene la misma materia que el juramento, éste no fué ilícito 

r 

ni por la interposición del nombre de Dios, ni por el defecto de los 
otros comités de verdad y necesidad, sino por la ilicitud de la 
misma cosa jurada en sí; esta no ha cambiado: luego la protesta 
tampoco es lícita. 

Para mayor claridad y en confirmación de lo dicho,traigamos 
á colacion otra doctrina: convienen unánimemente los moralis-
tas con el mismo angélico Maestro, que cuando en odio de la 
religión se manda alguna cosa, aunque esta en sí sea lícita, se 
hace ilícita, lo mismo cuando se hace en desprecio de algún 
precepto eclesiástico aunque aquello en sí sea indiferente, en el 
caso se hace malo, v. g. si se le obliga á uno á comer en despre-
cio de la ley eclesiástica cualquier manjar, debe preferir el su-
frirlo todo hasta la muerte: y por eso asientan que el enfermo 
que está dispensado de comer de vigilia como vulgarmente se 
dice, si, en desprecio de la ley eclesiástica, se le manda comer 
de carne, no lo puede hacer aunque sea con detrimiento de su 
salud. Ahora bien, no por conjeturas, sino por el texto mismo 
de los considerandos de las leyes de reforma, consta que han 
sido dadas en odio de la religión y en desprecio de la Iglesia: 
luego aunque en sí mismas no fuesen ilícitas, como lo son, 
por este solo hecho vienen á serlo, y cualquier católico debe 
preferir cualquier mal y aun la muerte, antes que protestar ob-
servarlas y hacerlas guardar; y esto independientemente del ju-
ramento, el cual solamente vendrá á añadir el sacrilegio de la 
interposición del santo nombre de Dios, sobre el pecado que aque-
llas importaban. 

Mas todavía, la constitución de 1857 contiene notoriamente 
herejía, al negar la fuerza de los votos monásticos, los consejos 
evangélicos, y al asentar en el artículo 153, que corresponde ex-
clusivamente á los poderes federales intervenir en la disciplina 
externa de la Iglesia, como lo demostré en mi opúsculo titula-
do «Nociones sobre la disciplina ecleciástica»; así mismo las leyes 
de reforma contienen las herejías condenadas en Wiclef, Juan 



Hus, Gerónimo de Praga y Lutero, sobre bienes eclesiásticos, 
como está demostrado también en mi citado opúsculo y contie-
nen por último, las herejías condenadas sobre inmunidad ecle-
siástica. Pues bien ¿será lícito á un católico, protestar solem-
nemente que guardará y hará guardar tales leyes? ó ¿podrá ale-
gar ignorancia del mal que contienen dichas leyes, cíespues de 
las solemnes protestas interpuestas por el Episcopado mexica-
no al tiempo mismo de expedirse aquellas leyes, y reiteradas 
despues por los que éramos Obispos, á la sazón que las renovó 
el Imperio? ciertamente no: luego ni es, ni ha sido jamás lícita 
la protesta. \ 

Ojalá y todos hubieran seguido el ejemplo del Santo viejo 
Eleazaro, que no juzgó lícita ni aun la simulación, y prefirió la 
muerte; pero está escrito oportet haereses esse, ut et qui probati 
sunt manifesti fiant, y está verificándose lo que también está 
escrito, que los que salgan bien de la prueba serán tan pocos, 
como las espigas que queden despues de la siega y los racimos 
despues de la vendimia. 

Añadiré con temor lo que pienso. Al ver la exigencia suma 
con que sin taxativa se arranca la protesta de tal constitución 
y leyes á todos, para que puedan obtener algún puesto ó profe. 
sion lucrativa,, y casi casi para ejercer los derechos de la ciuda-
danía, me parece que vamos llegando á aquellos horrendos 
tiempos en que nadie podrá comprar ni vender, si no tiene el 
signo de la bestia del Apocalipsis. Me horrorizo al pensarlo, 
y mas aun cuando contemplo que para el cumplimiento de esas 
profecías, quomodo implebuntur Scripiurae Prophetarmi, es preci-
so que los Pastores vayamos aflojando poco á poco con el sistema 
de ensanches que ya se presenta, empeñándonos en buscar colo-
ridos para hacer lícito todo, como se vé en muchos autores mo-
ralistas modernos que ensanchan v. g. los límites de la prohi-
bición de la usura &c. &c. hasta que llegue el caso, no en la Igle-
sia, sino en muchos de los individuos, dicho por Isaías ¡ay de 
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los que llaman blanco á lo negro y negro á lo blanco, bueno á 
lo malo y malo á lo bueno! Pero me he estralimitado y des-
viado un tanto de nuestro asunto, volviendo á él respondamos 
á las objeciones: á la P R I M E R A digo que los Prelados Mexicanos 
al protestar una por una la constitución y leyes de reforma, de-
clararon bastantemente la ilicitud para guardarlas y hacerlas 
guardar. Ademas, según lo demostramos arriba, el juramento 
que el Episcopado declaró como ilícito, tomó su ilicitud? 
de la ilicitud de la materia jurada, la que quedó igualmente 
ilícita cuando se sustituyó el juramento con la protesta: y por 
lo mismo, ni fué entonces ni es ahora preciso declarar la ilicitud 
de tal protesta, que está invívita en la ilicitud de la materia 
protestada: y por último, el que declara lo mas, declara lo me-
nos: declarada pues la ilicitud del juramento, implícitamente 
quedó declarada la ilicitud de la protesta-. 

A la SEGUNDA objecion respondo, que es equívoco que los 
Prelados Mexicanos hubiéramos callado en tiempo del Imperio, 
pues primero hablamos unidos todos los que estábamos en Mé-
xico en los primeros dias de la intervención, entre otros los 
Illmos. Sres. Labasticla, Munguía, Espinosa, Barajas, Ramírez 
y yo, despues levantamos nuestra voz separadamente reclaman-
do los actos del Gobierno Imperial, no sé si todos; pero muchos 
de los Prelados Mexicanos, y yo conservo cópia de todas mis co-
municaciones, ele las que mandé un tanto á Ntro. Smo. Padre, 
euya venerable respuesta conservo; y aun se publicó impresa 
una de mis mas solemnes protestas que concluí con aquellas es-
presiones non obedio pmcepio regís, sed prcecepto legis quae data 
est nobis: y mi sesta Pastoral fué precisamente contra las leyes 
imperiales. Ademas, el que obtuvieran los puestos algunos 
personajes de notoria probidad y buena conciencia, fué quizá 
salvando de alguna otra manera su conciencia, pues ignoro cual 
seria la protesta que entonces se hacia y que vd. llama de esti-
lo, Ér, cuanto á la T E R C E R A objecbu ,qiis- vd. vé ¡ce r y ye 



he añadido por haberla oido á alguna persona, queda respuesta 
con las doctrinas de Sto. Tomas arriba citadas; pues según ellas, 
el juramento, es para asegurar la veracidad y sinceridad de la 
promesa que se hace, lo que 110 cambia en la protesta, ni vale 
decir que se entiende restringida á lo lícito y honesto, cuando lo 
prometido en sí es ilícito, como se verifica en nuestro caso; y por 
último tampoco vale la restricción mental, pues esta no cambia 
la naturaleza de los actos esteraos en sí ilícitos. 

Pasemos ya á la última de las cuestiones propuestas ¿qué es-
tá obligado á hacer para salvar su conciencia el respetable%su-
jeto de quien vd. me habla, y que desea sinceramente saber la 
verdad? respondamos por partes y según los principios genera-
les: en el caso tal cual vd. me lo presenta, ha habido solo una 
equivocación de buena fé por parte del sujeto, quien ni ha 
•abdicado la fé católica, ni creído que hacía mal: en conse-
cuencia, yo no puedo juzgar si hubo ó no delante de Dios gra-
vámen en conciencia; pero sí, digo que está obligado á repa-
rar con actos externos contrarios, los actos externos que equi-
vocadamente practicó por ser estos de aquellos, que vistos en 
sí mismos, importan un mal moral extemo, el cual exige repara-
ción. ¿Cual sea esta? no lo hallo definido de una manera de-
terminada, al menos con el poco estudio que he podido tener en 
el caso: y creo, que salvando el principio general arriba senta-
do, todo lo demás debe regularlo la verdadera prudencia. Yo 
diría, sin definir, sino solo por modo de v. g. que respeto al 
proyecto de Código de que es autor el Sr. Lic. podría escribir 
unas anotaciones en que consignara esplícitamente los principios 
católicos que él profesa y con los que pugnan las leyes preexis-
tentes á que se refiere: el modo de hacer esto, lo dictará una 
esquisita prudencia cual es la que adorna á vd. En cuanto á la 
protesta, no se ha exigido hasta ahora que yo sepa una retrac-
tación esplícita, cual la que se pidió para el juramento, y la ra, 
zon que presumo que hay, es, que no se tiene que reparar el 

honor divino, vulnerado por la interposición sacrilega del Santo 
nombre de Dios, sino solo el escándalo, por la promesa de una 
cosa ilícita, y como esto fué un hecho externo, con otros hechos 
externos parece poder quedar reparado, v. g. con aprovechar las 
varias oportunidades que se presentan para hablar y obrar en 
contra de las leyes protestadas. Será bueno tener en cuenta 
que como no es ilícito servir ni funcionar en¡ un gobierno por 
malo que sea, y aun perseguidor de la Iglesia, como lo fueron 
los de los emperadores Romanos en los tres primeros siglos de 
la Iglesia, y en cuyos gobiernos sirvieron y funcionaron insignes 

santos, con tal que se restrinja cada uno, como ellos lo hicieron, 
á servir en lo lícito y honesto; no hay necesidad de dejar los 
puestos públicos que ya se han obtenido, sino que antes bien, 
parece que convendrá aprovecharlos para reparar en ellos el es-
cándalo que se haya dado: este es mi dictamen salvo meliori. 

También se digna vd. preguntarme «¿qué debe hacerse en la 
práctica con los masones que quieren casarse? ¿y qué debe exi-
girles para recibir los Sacramentos?» En la obra de Scavini, 
tomo o? apéndice 1? pagina 760 está la respuesta dada al 
Arzobispo de Nápoles y á otros Obispos del reino por la Sagra-
da Penitenciaría sóbrela ejecución de la Bula de 15 de Se-
tiembre de 1822 contra las Sociedades secretas, la cual Bu-
la es del Señor Pío VII que empieza; Ecclesiam á Jesu Chisto, 
la que concuerda y está citada en la del Sr. León XI I de 13 
de Marzo de 1825. Y así estas Constituciones como todas las 
demás concordantes como son la del Sr. Clemente X I I In emi-
nenti de 1738, la de Benedicto XIV Próbidas de 1751 y las 
resoluciones últimas del Sr. Gregorio XVI Encíclica Inter 
y el Sr. Pío IX Encíclica Qui pluribüs de 1846 imponen 

la pena de excomunión mayor ipso facto incwrenda: se les de-
clara como herejes y se les impone la obligicion de denunciar 
á los cómplices y demás complicados en la secta. Pero sobre 
todo está muy ciara la última Constitución del Sr. Pió IX so-



bre censuras eclesiásticas latae sententiae publicada el 12 de 
Octubre de 1869 é inserta en la Revista eclesiástica de Puebla 
en los números correspondientes al 4 y 12 de Febrero de 1870, 
pues entre las excomuniones, latae sententiae reservadas por mo-
do especial al Romano Pontífice en el número IV dice: «Los 
que se llaman masones 6 carbonarios ó pertenecen á sectas de 
este género, que maquinan contra la Iglesia ó Potestades legí-
timas, abierta ó clandestinamente, como á aquellos que prestan 
algún favor ó auxilio á las mismas sectas, y no denuncien á sus 
corifeos ó gefes, mientras no los denunciaren.» De donde se 
deduce claramente, 1? que no solo los masones encubiertos sino 
los públicos están comprendidos en la censura; 2? que la exco-
munión es reservada al Papa de un modo especial: 3? que tiene 
obligación de denunciar á los corifeos ó gefes; 4? que esta de-
nuncia, como dice la Sagrada Penitenciaría en la respuesta cita-
da al principio ad sextum: Obligationem denunciandi eadem ratio-
ne„ esse interpretandam, qua leges eclesiasticae, quibus haeriticorum 
denuntiatio praecipitur: itaque cogi ad denuntiandos non modo 
eum qui ex propria scientia vel eorundem confessione non sacra-
mentan noverit, eos acl sectam illam pertinere, sed etiam eum 
qui id d relationibus jidedignis acceperit; 5«? que sin esta denuncia 
prévia no pueden ser absueltos; 6? que como están equiparados 
álos herejes se debe exigir lo que á estos: retractación de erro-
res, protesta solemne de la separación de la secta, reparación de 
escándalos &c. &c. y la penitencia condigna satisfactoria y me-
dicinal. Todo lo cual pide proceder con mucho espacio y tino. 
Y como por lo general, los que quieren casarse exijen con premu-
ra que se les haga todo en momentos, creo indispensable que en 
estos casos se dé al expediente ó procedimientos toda la dila-
ción que requiere la gravedad del asunto. 

Ruego á vd. lea con detenimiento la Constitución del Sr. 
León XII , pues ella me parece que dácuanta luz se requiere: 
bien sabia este Papa los juramentos de los masones y sus for-

midables amenazas; y si á pesar de eso mandó lo que debia 
practicarse, á ello debemos atenernos. 

Antes de concluir solo añadiré que según las resol ciones 
que se publicaron en México nuestras sólitas no han quedado 
restringidas por la última Constitución del Sr. Pió I X y en 
consecuencia, estamos facultados para absolver aun de estas cen-
suras. 

Me he extendido un tanto en esta contestación, por creer el 
asunto muy importante y darle la claridad que me ha sido 
posible. Yo deseo que vd. me diga con toda franqueza si le 
parece bien lo que aquí llevo escrito y me advierta cualquiera 
equivocación que notare, pues se trata de la causa de Dios, á 
la que con gusto deseo sacrificarlo todo, y en la que no quiero 
que prevalezca mi modo de pensar, sino la verdad y la justicia. 

CONSTITUCION 
De nuestro Santísimo Padre Pió IX, Papa 

por la Divina Providencia, por la que se 
limitan las censuras eclesiásticas latae 
sententiae. 

Conviene á la moderación de la Silla Apostólica retener lo 
que saludablemente viene establecido por antiguos Cánones, de 
tal modo, que si el cambio de circunstancias y tiempos 
diese motivos para adoptar algunos temperamentos con la 
prudente reserva, la misma Silla Apostólica les aplicase un re -
medio y una providencia conveniente á su Suprema potestad. 
Por lo tanto: habiendo observado hace tiempo que las censuras 
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ne.esseinterpretandam, qua leges eclesiasticae, quibus haeriticorum 
denuntiatio praecipitur: itaque cogi ad denuntiandos non modo 
eum qui ex propria scientia vel eorundem confessione non sacra-
mentan noverit, eos acl sectam illam pertinere, sed etiam eum 
qui id á relationibus Jidedignis acceperit; 5«? que sin esta denuncia 
prévia no pueden ser absueltos; 6? que como están equiparados 
álos herejes se debe exigir lo que á estos: retractación de erro-
res, protesta solemne de la separación de la secta, reparación de 
escándalos &c. &c. y la penitencia condigna satisfactoria y me-
dicinal. Todo lo cual pide proceder con mucho espacio y tino. 
Y como por lo general, los que quieren casarse exijen con premu-
ra que se les haga todo en momentos, creo indispensable que en 
estos casos se dé al expediente ó procedimientos toda la dila-
ción que requiere la gravedad del asunto. 

Ruego á vd. lea con detenimiento la Constitución del Sr. 
León XII , pues ella me parece que dácuanta luz se requiere: 
bien sabia este Papa los juramentos de los masones y sus for-

midables amenazas; y si á pesar de eso mandó lo que debia 
practicarse, á ello debemos atenernos. 

Antes de concluir solo añadiré que según las resol ciones 
que se publicaron en México nuestras sólitas no han quedado 
restringidas por la última Constitución del Sr. Pió I X y en 
consecuencia, estamos facultados para absolver aun de estas cen-
suras. 

Me he extendido un tanto en esta contestación, por creer el 
asunto muy importante y darle la claridad que me ha sido 
posible. Yo deseo que vd. me diga con toda franqueza si le 
parece bien lo que aquí llevo escrito y me advierta cualquiera 
equivocación que notare, pues se trata de la causa de Dios, á 
la que con gusto deseo sacrificarlo todo, y en la que no quiero 
que prevalezca mi modo de pensar, sino la verdad y la justicia. 

CONSTITUCION 
De nuestro Santísimo Padre Pió IX, Papa 

por la Divina Providencia, por la que se 
limitan las censuras eclesiásticas latae 
sententiae. 

Conviene á la moderación de la Silla Apostólica retener lo 
que saludablemente viene establecido por antiguos Cánones, de 
tal modo, que si el cambio de circunstancias y tiempos 
diese motivos para adoptar algunos temperamentos con la 
prudente reserva, la misma Silla Apostólica les aplicase un re -
medio y una providencia conveniente á su Suprema potestad. 
Por lo tanto: habiendo observado hace tiempo que las censuras 



eclesiásticas en que se incurre sin necesidad de sentencia ipso 
fado publicadas y promulgadas en diversas épocas, para asegu-
rar la incolumidad, tutela y disciplina de la Iglesia, y para cor-
regir y reprimir la desenfrenada licencia de los malos, han ido 
creciendo poco á poco hasta llegar á un número considerable; 
que así algunas por la mutación de los tiempos y de las cos-
tumbres, no responden álos fines y álas causas para que fue-
ron dictadas, y no tienen la utilidad y oportunidad que antes; 
y por esta razón ocurren dudas, ansiedad é inquietud de con-
ciencia, bien sea á los que tienen á su cargo la salvación de 
las almas, bien á los mismos fieles. Queriendo Nos poner re-
medio á estos inconvenientes, habíamos ordenado que se hi-
ciera una revisión esacta de estas censuras y se nos presen-
tase, á fin de que despues de un diligente y detenido exámen, 
pudiésemos establecer cuales fuese útil consérvar y mantener 
y cuáles modificar ú abrogar. 

Terminada, pues esta revisión y oido el parecer de nuestros 
venerables hermanos los Cardenales de la Santa Iglesia de Ro-
ma, instituidos inquisidores generales de la fé en todo el mun-
do cristiano, y examinada cada cosa largamente y con aten-
ción do mido proprio, de ciencia cierta y con madura delibera-
ción Nuestra, y en la plenitud de Nuestro poder apostólico de-
cretamos por esta Constitución que será tenida perpetuamente 
en vigor, que cualquiera censura, sea excomunión, sea de sus-
pensión ó sea de entredicho, que hayan sido impuestas latae 
sententiae, incurriéndose en ellas ipso fado, no tengan valor á 
no ser las que insertamos en esta Constitución y del modo que 
las insertamos, y Nos declaramos al mismo tiempo que, no solo 
en fuerza de los antiguos cánones, en cuanto estén de acuerdo 
con esta Nuestra Constitución, sino en fuerza de la misma Cons-
titución tengan todo su valor, como si ahora por primera vez 
fuesen en ella publicadas. 

EXCOMUNIONES «LATAE SENTENTIAE» RESERVADAS POR MODO 

ESPECIAL AL ROMANO PONTIFICE. 

Declaramos sujetos á excomunión latae sententiae reservada 
especialmente al Romano Pontífice. 

A todos los apóstatas de la fé cristiana, á todos y á cada uno 
de los herejes, cualquiera que sea su nombre, y cualquiera sea 
la secta á que pertenezcan, y á los que los creen, á sus recep-
tores, fautores, y en general á todos sus defensores. 

A todos y á cada uno de los que á sabiendas leen sin au-
toridad de la Silla Apostólica los libros de los mismos apóstatas 
y herejes que propalan la herejía, así como los libros de otro 
cualquier autor prohibidos nominatimen virtud de Letras Apos-
tólicas, y á los que retienen dichos libros, los imprimen ó en al-
gún modo los defienden. 

^ A los cismáticos y á aquellos que pertinazmente se sustraen 
o se apartan de la obediencia del Romano Pontífice en cual-
quier tiempo. 

A todos y á cada uno de cualquier estado, grado y condicion 
que fueren, que apelan á un futuro Concilio universal de las 
disposiciones ó mandatos de los Romanos Pontífices, que son 

fueren como también á aquellos que les prestasen auxilio, 
consejo ó favor. ' 
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y 

A todos los qucí matan, mutilan, hieren, arrestan, encarcelan, 
retienen ó persiguen hostilmente á los Cardenales de la Santa 
Iglesia Romana, á los Patriarcas, Arzobispos, Obispos y lega-
dos de la Sede Apostólica ó Nuncios, ó los lanzan de sus dió-
cesis, territorios, terrenos ó dominios, y á los que lo mandan, 
ratifican ó prestan á estos su auxilio, consejo ó favor. 

. VI. 

A los que: impiden directa ó indirectamente el ejercicio de la 
jurisdicción eclesiástica, sea en el fuero interno ó externo, y á 
los que para ello recurren al faero secular y procuran ó publi-
can sus órdenes, ó les prestan auxilio, consejo ó favor. 

VII. 

A los que obligan directa ó indirectamente á los jueces legos 
á traer á su tribunal á personas eclesiásticas, contraviniendo á 
las.disposiciones canónicas, como aquellos que promulgan leyes 
ó decretos contra la libertad ó derechos de la Iglesia-. 

VIII . 
» 

A los qué recurren al poder laical para impedir las Letras ó 
cualquier otro acto de la silla Apostólica ó de sus legados ó de-
legados, ó prohiben-directa ó indirectamente la promulgación ó 
ejecución de sus disposiciones, ó con motivo de ellas las mis-
mas partes ú otros les ofenden ó intimidan. 

IX. ; 

A todos los falsarios de Letras Apostólicas, sean en. forma 
de Breves ó de súplicas concernientes á gracia ó justicia, fir-
madas por el Romano Pontífice ó ios vice-cancelarios de la 
Santa Iglesia Romana, ó sus vice-gerentes ó por mandato del 

mismo Pontífice Romano, y los que falsamente publican Letras 
Apostólicas aun en forma de Breve, ó súplicas á este tenor, ba-
jo el nombre del Romano Pontífice ó de ios predichos vice-can-
celarios ó vice-gerentes. 

t 
X. 

A los que absuelven á sus propios cómplices en pecado tor-r 
pe, aun en peligro de muerte, siempre que otro sacerdote, aun-
que carezca de licencia para confesar, pueda, sin que nazca gra-
ve infamia ó escándalo, oir la confesion del moribundo. 

i 

XI. 
-roía aifíóSíífbiiYhq't) &;íid¡ící fMm^rhí) o i >Ü0sso OÍ/O ao» 
A los que usurpan ó secuestran la jurisdicción, bienes ó ren-

tas pertenecientes á personas eclesiásticas, por razón de sus Ig-
lesias ' ó beneficios. 

XII . 

A los que invaden por sí ó por otros, tierra, lugares ó dere-
chos pertenecientes á la Iglesia romana, ó usurpan, perturban 
ó retienen en ellos la suprema jurisdicción, y también álos que 
para cualquiera de los actos referidos dan auxilio, consejo ó favor. 

De todas las excomuniones hasta aquí,referidas, estaba reser-
vada y se reserva su absolución de un modo especial al Roma^-
no Pontífice pro tempore, y declaramos que para ella no basta 
en manera alguna la general facultad ó con cesión de absolver 
•en los casos, censuras ó excomuniones reservadas al Romano 
Pontífice, pues quedan revocados respecto á las mismas todos 
ios indultos concedidos bajo cualquiera forma y á cualesquiera 
personas, sean regulares de cualquier órden, congregación, so-
ciedad ó instituto, ó dignas de especial mención ó constituidas 
en cualquier dignidad. A los que presuman por tanto absolver 
sin la debida facultad, bajo cualquier pretexto, del vínculo do 
excomunión reservada al Romano Pontífice, sepan que no que-



dan absueltos, á no ser que se haga in articulo mortis [en peli-
gro de muerte] en el cual sin embargo, quede firme la obliga-
ción de estar y sugetarse á los mandamientos de la Iglesia, si 
convalecieren. 

EXCOMUNIONES «LATAE SENTENTIAE» RESERVADAS 

AL ROMANO PONTIFICE. 

Declaramos sujetos á excomunión latae sententiae reservada 
al Romano Pontífice. 

I. 

A los que enseñen ó defienden publica ó privadamente pro-
posiciones condenadas por la Sede Apostólica bajo pena de exco-
munión latae senteniiae, é igualmente^ á los que enseñan y defien" 
den como lícita la práctica de inquirir del penitente el nombre 
del cómplice, según fué condenada por Benedicto XIV en las 
constituciones Suprema 7 julio 1745: Ubi primum 2 julio 1746: 
Aderadicandum 28 setiembre 1746. 

II . 

Los que por instigación del demonio, ponen las manos "violen-
tamente en los clérigos ó monges de uno y otro sexso, excep-
to cuando el Obispo ú otro absuelvan la reserva en los casos y 
personas en los cuales se permite por derecho ó privilegio. 

Los que perpetran el duelo, ó simplemente provocan á él ó lo 
aceptan, y todos los cómplices y cualquiera que les preste au-
xilio ó favor, como también los quede propósito asisten á él y 
lo permiten, ó en cuanto esté de su parte no lo prohiban, sea 
cualquiera su dignidad, sea real ó imperial. 

Los que se llaman masones 6 carbonarios, ó pertenecen á sec-
tas de este género que maquinan contra la Iglesia ó potesta-
des legítimas, abierta, ó clandestinamente, como á aquellos 
que prestan algún favor ó auxilio á las mismas sectas, y no 
denuncien á sus confeos ó gefes mientras no los denunciaren. 

VIII . 

Los reos de simonía real en cualesquiera beneficios, y á sus 
cómplices. 

Los que manden violar la inmunidad del asilo eclesiástico 
ó con temeraria audacia la violen. 

_ L o s (Iu e v i o I e n la clausura monacal de cualquier género, con-
dimnr, s e x s o ó edad que fueren, entrando á sus monasterios 

0 licencia, é igualmente á los que introducen y ad-
miten, como también los monges que se salgan de ellos, fuera 
de los casos y en la forma prescrita por San Pió V en la Cons-
titución de Cori. 

Las mujeres que violan la clausura de varones regulares, v 
los superiores ú otros que las admitan.-

IX. 
Los reos de simonía confidencial 

sean de la dignidad que fueren. 
en cualesquiera beneficios, 

Los reos de 



XI. 

Todos los que comerciando con indulgencias y otras gracias 
espirituales incurren en la censura de excomunión por la Cons-
titución de San Pió Y Cuam plenum de 2 de Enero do 1566. 

XII . 

Los que recogen limosnas de mayor precio por Misas y ha-r 
«en lucro con ellas, haciéndolas celebrar en lugares donde el 
estipendio de las Misas suele ser de menor precio,. 

XIEL 

Todos aquellos que están gravados con excomunión en las 
Constituciones de San Pió Y, Atmonet nos de 29 de marzo da 
1567; de Inocencio I X Quae ab hac Sede de 4 de noviembre 
de 1591 de Clemente VI I I de Romani Pontificis curam de 26 
de Junio de 1592, y de Alejandro VII Inter coderas ,de 24 de 
Octubre de 1660, concernientes á laenagenacion y enfeudaron 
de las ciudades y lugares de la Santa Iglesia Romana, 

XIV. 

Los religiosos que administraren á los clérigos ó á los legos, 
fuera de caso de necesidad, el sacramento de la Extremaunción 
ó Eucaristía por Viático, sin licencia del Párroco. 

jg . •'. v -vo/t'-.-- Ú " nO. ¡£&1 • ' :•'•' " ; 

XV. 

Los que sin legítimo permiso estraigan reliquias de los sagra-
dos cementerios-ó catacumbas de la ciudad de Roma ó de su 
territorio, y los que les prestes auxilio ó favor. 

XVI. 
. i 

Los que comunican con persona excomulgada nominatím poí 

el Papa in crimini criminoso, á saber, prestándole auxilio ó fa-
vor. 

XVII. 

Los clérigos que á sabiendas y voluntariamente comunican 
in divinis con personas excomulgadas nominatim por el Roma-
no Pontífice, y los reciben en los Oficios. 

EXCOMUNIONES «LATAE SENTENTIAE» RESERVADA S A LOS 

OBISPOS U ORDINARÍOS. 

iú OÍ» .ÍSÍÍI-lOlvSi filP¿'¿¿ OfÚí̂ SOqA UÍKiüÚjíí.'IOÍI !»•'•. 
Declaramos que están sujetos á excomunión laiae sententiae 

reservada á los Obispos ú ordinarios: 

I [ 

Los clérigos constituidos insacris ó los regulares <5 monges 
que despues del voto solemne de castidad presuman contraer 
matrimonio, así como á los que con alguna de dichas personas 
pretenda contraerlo. 

II. 

Los que procuran, el aborto seguido del feto. 
i 

III . 

Los que usan á sabiendas de Letras Apostólicas falsas, ó co-
operan con esto al delito. 

EXCOMUNIONES «LATAE SENTENTIAE» NO RESERVADAS. 

Declaramos sujetos á excomunión latae sententiae á ningu-
no reservada: 

I. 

A los que mandan ú obligan á dar sepultura eclesiástica álos 
herejes notoria ó nominalmente excomulgado'? ó entredichos. 



I I I . 

A los que enagenan ó presumen tomar bienes eclesiásticos 
sin Beneplácito Apostólico según la forma de la extravagante 
ambitiosae de rebus eclesiastieis non alienandis. 

IV. 

Los que por negligencia ú omision culpable no denuncian 
dentro de un mes á los Confesores ó sacerdotes por quienes fue-
sen instados ó instigados á cosas torpes en cualquiera de los 
casos expresos por nuestros predecesores Gregorio XV.. Constit. 
üniversi 20 de Agosto de 1622 y Benedicto XIV. Consti-
tución Sacramentnm peniientiae, de 1? de Junio de 1741. 

Ademas de los casos enumerados basta aquí, Nos declaramos 
igualmente estar excomulgados aquellos á quienes el Sacrosan-
to Concilio de Trento excomulgó ó con absolución reservada al 
Sumo Pontífice ó á los ordinarios, ó sin reserva alguna; excep-
tuando la pena de anatema establecida en el decreto sess, IV, 
De editione et usu sacrorwn librorum, á la cual queremos que es-
tén solamente los que imprimen ó hacen imprimir sin la apro-
bación del Ordinario. 

SUSPENSIONES «LATAE SENTENTIAE» RESERVADAS 

AL SUMO PONTIFICE. 

I. 

Incurren ipso jure en suspension de percibir sus beneficios, á 

II . 

A los que causan daño ó intimidan á los inquisidores, denun-
ciadores, testigos ó á otros ministros del Santo Oficio, ó arre-
batan ó queman escrituras del mismo Sagrado Tribunal, ó pres-
tan á los predichos auxilios, consejo ó favor. 

beneplácito de la Santa Sede, los capítulos y conventos de igle-
sias y monasterios, y todos aquellos que para el gobierno y 
administración de 'unas ú otras reciben Obispos ó Prelados de 
dichas Ig lesias ó monasterios, provistos en cualquiera forma por 
la misma Santa Sede antes de que exhiban las Letras Apos-
tólicas de su promocion. 

II . 
/ 

Incurren ipso jure en la suspensión por tres años de conferir 
órdenes los que ordenan á alguno sin título de benéficio ó de 
patrimonio compacto después de estar ordenado de que no les 
pida alimentos. 

I I I . 

También incurren ipso jure en suspensión por un año de ad-
ministrar órdenes los que ordenan á un subdito de otro, aun ba-
jo protesto de conferirle inmediatamente un beneficio, ó ya con-
ferido, pero de ninguna manera suficientes sin las letras dimi-
soriales de su Obispo, ó aunque sea súbdito propio si ha perma-
n e c i d o e n otra parte tanto tiempo que haya podido contraer 
allí impedimento canónico, sin las letras testimoniales del Or-
dinario de aquel punto. 

IV. 

Así mismo incurre en suspensión por un año de conferir órde-
nes ipso jure el que excepto el caso de legítimo privilegio con-
fiere órden sagrado sin título de beneficio ó patrimonio, al cléri-
go que viva en alguna congregación en la cual no se hace so-
lemne profesión, ó al religioso todavía no profeso. 

V. 

Incurren ipso jure en suspensión perpétua del ejercicio de las 
lo 



Incurren ipso jure en suspensión del órden recibido los que 
pretendieron recibir tal orden de excomulgado, ó suspenso ' 

entredicho, nominalmente denunciado, ó de un hereje ó cismáti-
co notorio; y declaramos que el que de buena fé ha sido orde-
nado por alguno de estos, no tienen el ejercicio del orden asi 
recibido hasta que sea dispensado. 

ENTREDICHOS «LATAE SENTENTIAE» RESERVADOS. 

Los clérigos seculares de fuera que permanezcan mas de cua-
tro meses en la ciudad de Roma ordenados por otro que no fue-
se su Ordinario sin licencia del Cardenal Vicario ó sin previo 
exámeu sostenido en su presencia, ó también por el propio Or-
dinario despues de haber sido rechazados en dicho exámen, y 
los clérigos pertenecientes á alguno de los seis episcopados su-
burbicarios, si son Ordenados fuera de su Diócesis ó con dimi-
sorias de su Ordinario dirigidas á otro que no lo sea al Carde-
nal Vicario de Roma, ó no habiendo hecho antes de recibir el 
órden sagrado los ejercicios espirituales por diez dias en la. ca-
sa urbana délos Sacerdotes llamados de las misiones, incurrien-
do ipso jure en la suspensión de las órdenes así recibidas has-
ta el beneplácito de la Santa Sede, y los Obispos ordenantes, 
en la suspensión del uso pontifical por un ano. 

Incurren ipso jure en entredicho reservado en modo especial 
al Romano Pontífice, las universidades, colegios y capítulos, 
bajo cualquier nombre que se titulen, que apelen á un futuro 
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Concilio universal de las órdenes ó mandatos del mismo Ro-
mano Pontífice que por tiempo fuere. 

II . 

l o s que á sabiendas celebran ó hacen celebrar los Oficios 
divinos en lugares entredichos por el Ordinario ó por el juez 
delegado ó por derecho, ó admiten á los excomulgados nomi-
nalmente á los Oficios divinos ó á los Sacramentos ó sepultu-
ra eclesiástica, incurren rpsQ jure en el entredicho del ingre-
so en la Iglesia, hasta que hubieren satisfecho competentemen-
te á juicio de aquel cuya sentencia despreciaron. 

Finalmente, Nos queremos y declaramos que sean igualmen-
te incursos en suspensión ó entredicho cualesquiera otros que el 
Sacrosanto Concilio de Trento decretó fuesen suspensos ó entre-
dichos ipso jure. 

Ademas de las censuras que quedan nombradas, queremos y 
declaramos que permanezcan firmes y en su fuerza todas 
aquellas de excomunión, suspensión ó entredicho que por nues-
tras constituciones ó de nuestros predecesores ó por los sagra-
dos cánones son latae y hasta aquí existieron con vigor, ya 
por elección del Romano Pontífice, ó ya por el régimen inter-
no de cualesquiera órdenes ó institutos reglares, y también 
de cualesquiera colegios, congregaciones, asociaciones y lugares 
pios del mombre y género que sean. 

Decretamos ademas, que en las nuevas consecíones y privile-
gios que pudieran concederse á alguno por la Silla Apostólica, 
de ningún modo ni razón deba entenderse jamas ni se pueda 
comprender la facultad de absolver en los casos y censuras re-
servados al Romano Pontífice, si no se hubiere hecho de ellos 
mención formal, esplícita é individual, y queremos que los pri-
vilegios ó facultades que hasta ahora hayan sido concedidos 
en cualquier tiempo, sea por nuestros predecesores ó por Nos 
á toda asociación, órden, congregación, sociedad ó instituto, 



aun regular de la especie que fuere, aunque tenga titulo parti-
cular y digno de especial mención, queden tadas ellas por esta 
nuestra Constitución revocadas, suprimidas y abolidas coma 
de hecho revocamos, suprimimos y abolimos, no impidiendo en 
manera alguna ni obstando cualesquiera privilegios aun los es-
peciales comprendidos en el cuerpo de derecho ó en constitu-
ciones apostólicas, ó en otra confirmación de la Santa Sede 
ó fundados en costumbre inmemorial ó en fuerza de otra cual-
quiera, sean como fueren las formas y tenor, y las cláusulas 
derogatorias ú otras mas eficaces é insólitas, todas las cua-
les en cuanto sea necesario queremos derogar y derogamos. 

Queremos, sin embargo, que continué en firmeza la facultad 
de absolver concedida á los Obispos por el Concilio Tridentino, 
ses. XXIV, cap. VI de Reform. en las censuras reservadas por 
esta nuestra Constitución á la Silla Apostólica, exceptuadas so-
lamente aquellas que hemos declarado reservadas do un modo 
especial á la misma Sede Apostólica. 

Declaramos rotas y firmes estas letras y todo lo que en ellas 
se establece manda, todas y cada una de las que fueron 
hechas por anteriores Constituciones de nuestros predecesores 
y nuestras, ó por otros sagrados Cánones y las mutaciones, de-
rogaciones, supresiones y abrogaciones de los Concilios genera-
les y del mismo Tridentino, que respectivamente sean válidas 
y firmes, y que deben obtener sus plenaríos é íntegros efectos 
y de hecho los obtengan, y así y no de otra manera según lo 
mandado, debe juzgar y definirse por cualesquiera jueces 
ordinarios y delegados, aunque sean de las causas del Pa-
lacio apostólico, auditores y Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, Legados á Mere y Nuncios de la Silla Apostólica 
y otros que gocen ó hayan de gozar de preeminencia ó potes-
tad sin que tengan facultad ni autoridad todos y cada uno de 
juzgar é interpretar de otra manera, y sea y fuere nulo y de 
ningún valor todo lo que contra estas Letras á sabiendas ó por 

ignorancia se pretcndiere ate.itar por cualquier autoridad ó con 
protesto de cualquier privilegio ó costumbre inducida ó que se 
induzca, la cual declaramos ser abuso. No obstante las dichas 
y cualesquiera otras órdenes, Constituciones, privilegios, aunque 
sean dignos de especial é individual mención, así como de cos-
tumbres aun inmemoriales y otras contrarias. 

A ninguno, por tanto, sea lícito infringir ó con temeraria au-
dacia contrariar esta página de nuestra Constitución, ordena-
don, limitación, supresión, derogación y voluntad. Si alguno 
sin embargo, presumiese intentarlo, sepa que incurrirá en la in-
dignación de Dios Omnipotente y de los bienaventurados P e -
dro y Pablo, sus Apóstoles. 

Dado en san Pedro de Roma, año de la Encarnación del Se-
ñor, mil ochocientos sesenta y nueve, á los 12 dias del mes de 
Octubre, año vigésimo cuarto de nuestro Pontificado. 

Marim. Card. Matci. P r o - D a t a r i o . — C a r d . Paracciani 
Qlareíl.—Visto por la Curia.—Dominicas Brutíi.—L Cugnoni. 

Lugar del sello. 

FACULTADES DE CORDILLERA. 

Facultades que por cordillera se conceden á todos los Curas 
propietarios, interinos, Coadjutores, encargados y ministros reli-
giosos de las Paroquias de este Obispado, mientras cada uno 
respectivamente ejerciere tal ministerio; y á sus Vicarios secula-
res o regulares, contal que verdaderamente sirvan á la Parro-
quia con este destino, sea por tiempo determinado, .ó perpetua-
mente, y mientras, como los anteriores, lo ejercieren. 

1? Para absolver d¿ censuras y casos reservados aun á la 



Santa Sedo, por cualquier Bula espedida hasta ahora (excepto 
la herejía mixta) á sus respectivos feligreses, y también á los 
ágenos que ocurran á su feligresía aun cuando los penitentes no 
tengan la Bula de la Santa Cruzada. 

2-1 Para que habiliten para pedir el débito al cónyuge im-
pedido por afinidad, ó por parentesco espiritual, sobreveniente 
al matrimonio, de cualquier grado ó especie que sea; é igual-
mente para que puedan habilitar á los mismos y para el mismo 
efecto, si tienen voto simple ele castidad ó de religión, hecho 
antes del matrimonio por uno ó ambos consortes separadamente, 
ó despues del matrimonio por mutuo consentimiento; advirtien-
do que la facultad que les concedemos en ambos casos, se en-
tienda mientras acuden á Nos y reciben nuestra resolución; mas 
r.o para dispensar el voto que expresamente nos reservamos. 

3? Para que puedan revalidar y revaliden los matrimonios, 
que hallaren haber sido nulos, por haberse contraído co i impe-
didle ib > dirimante de consanguinidad, ó afinidad por cópula lí-
cita, en ambos cas)5 Insta el S3 >"un lo jurado inclusive, v si fué O O v 
ilícita hasta el primero inclusive, y solamente en la línea trans-
versal igual, ó desigual; previniendo que esto lo han de hacer 
con las condiciones precisas y no sin ellas, de que el impedimen-
to sea oculto, el matrimonio esté contraído in faeic Ecdesiae, y 
haya habido buena fe para contraerlo, á lo menos por parte de 
uno de los contrayentes, para lo cuál bastará que aunque supie-
ra el impedimento, ignorara que lo era; é igualmente con la pre-
cisa condicion y no sin ella, de que antes de proceder á la reva-
lidación. se cerciore de la nulidad del matrimonio con la mayor 
cautela á la parte ignorante; para lo cual podrán valerse del me-
dio que adopta el Sr. B me ficto XIV en la inst. 87, de ot os 
que proponen los autores mas célebres, y de aquellos que parez-
can adecúa los á las circunstancias del tiempo, lugar y per-
sonas, á efecto de que renueven mutuamente el consentimiento. 

Para que puedan revalidar y revaliden de la misma ma-

nera, con las mismas condiciones acabadas de expresar, y no sin 
ellas, los matrimonios que hubieren sido nulos por crimen de 
adulterio curri pacto nubendi, neutro turnen conjuge mqehinante, y 
por el de segundo matrimonio contraído con mala fé; y para que 
legitimen la prole habida durante el matrimonio, mas no la con-
cebida en adulterio. 

Estas son las facultades que limitadas única y precisamente 
al fuero interior de la conciencia, concedemos, cada dos anos e:i 
el Edicto Bienial al oficio y ejercicio de los Curas, Coadjutores, 
Ministros ó Vicarios referidos, en el territorio de su respectiva 
Parroquia, auque los penitentes sean feligreses extraños; enten-
diéndose en cuanto á los Vicarios, que no podrán proceder á re-
validar matrimonios, sin que prèviamente lo consulten y acuer-
den con sus Curas, con la cautela necesaria, para que no ven-
gan en conocimiento de las personas. 

FACULTADES 
CONCEDIDAS EN EL EDICTO BIENAL EXPEDIDO 

EN 23 DE NOVIEMBRE DE 1871, LAS QUE 
PUEDEN MODIFICARSE POR LA SAGRADA 

MITRA CUANDO FUERE CONVENIENTE. 

Todas las gracias é indulgencias concedidas á las igle-
sias, altares etc. quedan en su vigor, por no suspenderse aho-
ra, como sucedía- al publicarse la Bula; cesando únicamente las 
que por ella misma se concedían de nuevo. 

2° Facultamos á todos los Sacerdotes, así seculares, como 
regulares, expuestos en esta Diócesis para oír confesiones, para 
que con arreglo al tenor y forma de sus licencias, puedan; ab-
solver á sus penitentes, en el fuero sacramental, de cualesquie-



Santa Sedo, por cualquier Bula espedida hasta ahora (excepto 
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adulterio curri pacto nubendi, neutro turnen conjuge mqehinante, y 
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legitimen la prole habida durante el matrimonio, mas 110 la con-
cebida en adulterio. 
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diéndose en cuanto á los Vicarios, que 110 podrán proceder á re-
validar matrimonios, sin que prèviamente lo consulten y acuer-
den con sus Curas, con la cautela necesaria, para que 110 ven-
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MITRA CUANDO FUERE CONVENIENTE. 

Todas las gracias é indulgencias concedidas á las igle-
sias, altares etc. quedan en su vigor, por 110 suspenderse aho-
ra, como sucedía- al publicarse la Bala; cesando únicamente las 
que por ella misma se concedían de nuevo. 

2° Facultamos á todos los Sacerdotes, así seculares, como 
regulares, expuestos en esta Diócesis para oír confesiones, para 
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solver á sus penitentes, en el fuero sacramental, de cualesquie-



ra censuras y pecados reservados á la Silla Apostólica, ó á Nos, 
ái excepción del caso de la herejía mixta y del que habla el- Sr. 
Benedicto XIV en la segunda parte de su Breve que comienza 
Sacfamentum poenitentiae: é igualmente para que en dicho fae-
ro conmuten los votos que por privilegio de la Bula se conmu-
taban, procediendo con arreglo á las doctrinas del opúsculo inti-
tulado Facultades de Cordillera. Las cuales facultades en su te--
ñor y forma, benignamente las concedemos á los señores Sacer-
dotes que obtengan licencia en nuestra Diócesis por el tiemoo 
marcado en este Edicto. 

o9 Dispensamos á todos los fieles estantes y habitantes en 
el distrito de nuestra Diócesis, del uso de manjares cuadragesi-
males, permitiéndoles puedan comer carne, huevos y lacticinios 
en los dias y en la forma que podían hacerlo en virtud del in-
dulto de la Cruzada; exceptuando únicamente á las personas que 
por voto ó por regla de su instituto se lian obligado á usar de los 
primeros. 

4° Damos facultad á todos los Sacerdotes seculares y regula-
res, para que apliquen dos indulgencias plenarias á cualquiera 
persona que se halle en el artículo de la muerte, y diere por lo 
menos señales de contrición, si 110 pudiere confesarse, con la for-
ma prescrita por el Sr. Benedicto XIV. 

5° Concedemos á todos los fieles de ambos sexsos indulgen-
cia plenaria en tres dias del año, siempre que contritos recibie-
ren los Santos Sacramentos de la Penitencia y Eucaristía; visi-
tando la Santa Iglesia Catedral ó la Parroquia respectiva, con 
advertencia de que los tres dias asignados para este distrito, son, 
el del Santo Patrón de esta ciudad Sr. San Sebastian Mártir, en 
el domingo siguiente al 20 de Enero, los dias primeros de la Pas-
cua de Natividad y de Pentecostés; y de que en los. curatos fo-
ráneos los Párrocos señalarán el dia del Santo Patrono, si no 
tiene indulgencia plenaria, y los dias que estimen convenientes; 
bajo el concepto de que concedemos la licencia necesaria, para 

que en ellos pueda estar expuesto á la beneracion pública el So-
berano Señor Sacramentado, guardándose con exactitud los ri : 

tos establecidos por la Iglesia. 
G? Todos los confesores del Obispado, están autorizados pa-

ra designar á sus penitentes (que no hubieren ganado las indul-
gencias concedidas en el número anterior) tres dias del año, á 
efecto de que en ellos puedan ganar indulgencia plenaria, apli" 
cable por las almas del Purgatorio, confesándose con verdadero 
arrepentimiento de sus culpas, recibiendo la Sagrada Eucaris-
tía y practicando el piadoso ejercicio de la renovación de los 
votos y renuncias del Bautismo, según la fórmula que corre im-
presa, 

7? Arreglado ya en nuestra Diócesis el Jubileo Circular de 
cuarenta horas, conforme á lo que aparece en el fin del Direc-
torio de la misma, los Señores Curas harán saber á sus feligre-
ses los dias é Iglesias respectivas en que deben ganar la indul-
gencia plenaria anexa á dicho Jubileo. 

Y para que llegue á noticia de todos los fieles, y con espíri-
tu verdaderamente religioso procuren aprovecharse de estas gra-
cias que con amor paternal les dispensamos, interesados viva-
mente en su eterna felicidad, mandamos se publique este Edic-
to en la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, y en todas las 
iglesias parroquiales de la Diócesis, entre las solemnidades de 
la Misa, cuidando los párrocos de esplicar á sus feligreses, en 
tres dias festivos, todo lo concerniente á los puntos que contie-
ne. 

Dado en la ciudad de León, á 23 de Noviembre de 1871. 
José María de Jesús. Obispo de León.—Jesús M. Aguirre, 

Secretario. 

l/f 



M ) 8 , el Dr. y Maestro D. J o s é María de 
J e s ú s Diez de Sollano j Dávalos, por la gra-
cia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de León. 

A nuestros imiy amados Señores Párrocos, Cu-
ras, Sacristanes mayores y feligreses. 

Deseosos de. arreglar y uniformar el cobro de derechos y ob-
venciones parroquiales en esta nuestra Diócesis, desde que fui-
mos llamados á gobernarla por los inescrutables designios de 
la Providencia Divina, y convencidos intimamente de la impor-
tancia de este asunto, nombramos una comision compuesta de 
eclesiásticos doctos, en el primer cuasi Sínodo Diocesano que 
reunimos en la Santa Casa de EjercL ios de Silao el año de 1864, 
con objeto de que nos diera su parecer y propusiera los medios 
oportunos para llevará cabo tan importante empresa. Despues, 
en el curso de las tres visitas Pastorales que hemos hecho á 
nuestra Diócesis, y en la cuarta que está por terminar, nos ha 
enseñado la experiencia de una maneia palpable, la necesidad 
de arreglar este punto disciplinar, así como los graves inconve-
nientes que presenta en la práctica el arancel formado por el 
Illmo. Sr. Calatayud, ya porque no se encuentran expresos en él 
muchos de los actos del ministerio Parroquial, ya porque no existe u 
ahora las diversas condiciones sociales que allí enumera como 
atendibles para el cobro de los derechos y obvenciones, ya tam-
bién porque las circunstancias excepcionales é imprevistas porque 
atravesamos, hacían impracticable en muchas de sus partes el 
mencionado arancel. 

Considerando ademas, que los que se llaman derechos parro-

q niales, no son otra cosa sino la porcion con que cada fiel con-
tribuye á la Santa Iglesia para el sostenimiento del culto divi-
no y mantenimiento de los Ministros del Señor, álo que están 
obligados todos los fieles por derecho natural, divino y eclesiás-
tico, cu}ro reglamento para el modo de satisfacer esta obligación, 
pertenece á Nos, y teniendo presente que las Fábricas de las 
Iglesias Parroquiales que son la dotación del cuito divino, se 
hallan en absoluta pobreza y deben ser las que primero se cu-
bran, conforme á la mente del derecho eclesiástico (Benedicto 
XIV institución 100) y porque así lo exige su naturaleza, pues 
primero es que haya Parroquia, para que pueda haber Párroco, 
hemos mandado que de cada pequeña porcion que los fieles ha-
yan de pagar, no por los Sacramentos que se administran grá-
tis, sino á la vez que lós piden, (lo que queremos se tenga bien 
entendido) se tome ante todo una parte para la dotacion del 
culto, que lleva la denominación de Fábrica. 

Por fin, fundados en la experiencia de ocho años que han 
transcurrido desde que este proyecto se inició, y habiendo reu-

n i d o en ese tiempo todos los datos que hemos juzgado necesa-
rios para llevarlo á cabo, y persuadidos de que no puede dife-
rirse por mas tiempo, invitamos á los Señores Curas de esta 
nuestra Diócesis para que vinieran á los Santos ejercicios que 
comenzamos á practicar el día 7 del corriente mes y año, para 
que ilustrados en ellos con la asistencia del Espíritu Santo y me-
ditando todo en la presencia de Dios, pudiéramos proceder á ar-
reglar de una manera fija y definitiva el mencionado cobro de 
derechos y obvenciones. Con este objeto, nombramos de nuevo 
una comision de entre los Señores Curas presentes en los ejerci-
cios, para que formulara los artículos del arancel, en vista de 
los datos recogidos y anotaciones que temarnos hechas al aran-
cel del Sr. Calatayud, y despues de haber meditado con todo 
detenimiento los artículos propuestos y haberlos sujetado al dic-
támen y aprobación de los Señores Curas que asistieron junta-



mente con Nos á los mencionados ejercicios espirituales, hemos 
venido en aprobarlos como los aprobamos en todas sus partes, 
mandando qne se observen fiel y puntualmente en todas las Par-
roquias de nuestra Diócesis, declarando como declaramos, abuso 
y corruptela, todo cuanto se cobre por derechos y obvenciones, 
que no esté expreso en el siguiente arancel, que no es mas que 
la legitima explicación y aplicación del formado por el Illmo. Sr. 
Calatayud, que ya habianíos mandado se tuviera como el aran-
cel Diocesano, y solo quedaran vigentes las costumbres que es-
tén fundadas en la práctica de muchos años, y tengan todos los 
requisitos y cualidades exigidas por el derecho para ser y lla-
marse costumbre inmemorial. 

A R A N C E L 
A QUE DEBERAN SUJETARSE L ^ 

PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LEON, PARA EL 
COBRO DE DERECHOS Y OBVENCIONES. 

ARTICULO I. Se declara arancel Diocesano, el del Illmo Sr. 
Calatayud expedido el 22 de Diciembre de 1831, en la ciu-
dad de Morelia (entonces Valladolid) el cual regirá en todo 
cuanto no se oponga con estas adiciones y explicaciones. 

ARTICULO II . Se exceptúa solamente de lo ordenado en el 
anterior articulo, lo declarado en el 32 del arancel del Sr. Cala-
tayud, que á la letra dice: Item. Declaramos que los dichos Cu-
ras no tienen obligación en manera alguna,, de salir de sns Parro-
quias las cuaresmas á confesar la gente délas haciendas, ni admi-
nistrarles en ellas el Santo Sacramento de la comunion, para el 
cumplimiento de los preceptos anuales-, y que si los dueños de las ta-
les haciendas, por sus conveniencias quisieren que los Curas lo ha-
gan, se compongan y ajusten _ con ellos, pagándoles lo que fuere 

•justo por su trabajo, sin perjudicar en manera alguna el derecho 
parroquial. Este artículo no regirá en esta Diócesis, sino que 

% los Señores Curas deberán estar á lo mandado por los Concilios 
y Sagrados Cánones, y á lo dispuesto especialmente para nues-
tra Diócesis en las circulares respectivas. 

ARTICULO I I I . Los feligreses de cada Parroquia se conside-
rarán para el pago de derechos y obvenciones parroquiales, di-
vididos en cuatro clases: Personas acomodadas. 2^ Per-
sonas de la clase media (en cuanto á recursos.) 3^ Proletarios 
cuyo jornal no exceda de dos reales. 4* Insolventes. Para 
la debida aplicación del arancel del Illmo. Sr. Calatayud, 
declaramos, que donde en él dice: Españoles, deberá enten-
derse Personas acomodadas: donde dice Mestizos, deberá en-
tenderse: clase media, (en cuanto á recursos,) y donde dice In-
dios deberá entenderse: Proletarios. En cuanto á los insolven-
tes, se les administrarán los Sacramentos grátis. 

BAUTISMOS. 

ARTICULO IV. La clase acomodada pagará por cada bautis-
mo diez y ocho reales: de esta cantidad será un peso para el Cu-
rato, un peso para la Fábrica y dos reales para la Sacristía. l a 
clase media pagará doce reales: de estos será un peso para el 
Curato, dos reales para la Fábrica y dos para la Sacristía. La 
clase proletaria pagará diez reales; de estos serán siete reales 
para el Curato, uno para la Fábrica y dos para la Sacristía. 

ARTICULO V . Estos derechos, por regla general, se cobrarán 
siempre á la persona que pida el bautismo, aun cuando sea el 
mismo padre ó madre del bautizando, haciendo desaparecer por 
este medio la creencia vulgar que existe de que por pagar una 
persona los derechos del bautismo de su hijo, contrae parentes-
co espiritual con dicho hijo y su consorte. 

ARTICULO VI. Cuando alguna persona quisiere un Bautismo ' 
solemne, con pompa exterior, como compostura de altar y fuen-
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les haciendas, por sus conveniencias quisieren que los Curas lo ha-
gan, se compongan y ajusten_ con ellos, pagándoles lo que fuere 

•justo por su trabajo, sin perjudicar en manera alguna el derecho 
parroquial. Este artículo no regirá en esta Diócesis, sino que 

% los Señores Curas deberán estar á lo mandado por los Concilios 
y Sagrados Cánones, y á lo dispuesto especialmente para nues-
tra Diócesis en las circulares respectivas. 

ARTICULO I I I . Los feligreses de cada Parroquia se conside-
rarán para el pago de derechos y obvenciones parroquiales, di-
vididos en cuatro clases: Personas acomodadas. Per-
sonas de la clase media (en cuanto á recursos.) 3^ Proletarios 
cuyo jornal no exceda de dos reales. 4* Insolventes. Para 
la debida aplicación del arancel del Illmo. Sr. Calatayud, 
declaramos, que donde en él dice: Españoles, deberá enten-
derse Personas acomodadas: donde dice Mestizos, deberá en-
tenderse: clase media, (en cuanto á recursos,) y donde dice In-
dios deberá entenderse: Proletarios. En cuanto á los insolven-
tes, se les administrarán los Sacramentos grátis. 

BAUTISMOS. 

ARTICULO IV. La clase acomodada pagará por cada bautis-
mo diez y ocho reales: de esta cantidad será un peso para el Cu-
rato, un peso para la Fábrica y dos reales para la Sacristía. l a 
clase media pagará doce reales: de estos será un peso para el 
Curato, dos reales para la Fábrica y dos para la Sacristía. La 
clase proletaria pagará diez reales; de estos serán siete reales 
para el Curato, uno para la Fábrica y dos para la Sacristía. 

ARTICULO V . Estos derechos, por regla general, se cobrarán 
siempre á la persona que pida el bautismo, aun cuando sea el 
mismo padre ó madre del bautizando, haciendo desaparecer por 
este medio la creencia vulgar que existe de que por pagar una 
persona los derechos del bautismo de su hijo, contrae parentes-
co espiritual con dicho hijo y su consorte. 

ARTICULO VI. Cuando alguna persona quisiere un Bautismo ' 
solemne, con pompa exterior, como compostura de altar y fuen-



te bautismal, diáconos, capas y Te-Deum, pagará diez pesos, 
que se distribuirán de la manera siguiente: dos pesos al Cura-
to, tres para la Fábrica, dos para la Sacristía, por cuya cuenta 
se preparará el adorno; doce reales para el preste y diáconos, 
uti peso para el coro y cuatro reales para cuatro acólitos. 

Si se quisiere con menos solemnidad, es decir solamente con 
preste, capas y compostura de altar, se pagarán cinco pesos, re-
partiéndolos de la manera siguiente: doce reales al Curato, diez 
reales á la Sacristía, doce reales á la Fábrica, .cuatro reales al 
preste y dos reales á los acólitos. De esta última clase de 
Bautismos, costará á la clase proletaria, veinte reales, siendo un 
peso para el Curato; cuatro reales para la Fábrica; cuatro para 
la Sacristía y cuatro para el preste. 

ENTIERROS Y EXEQUIAS. 

ARTICULO. VII. Habiéndose hecho una costumbre por las 
actuales circunstancias, de que los ñeles 110 paguen en los en-
tierros los derechos correspondientes, ni se presenten siquiera 
á apuntar las partidas de defunción, originándose de aquí va-
rios perjuicios para los mismos fieles tanto en lo espiritual co-
mo en lo temporal, se establece por punto general, y manda á 
los Señores Curas, que procuren en cuanto esté de su parte 
corregir este mal, y por parte de la Iglesia, se rebajan los de-
rechos cobrados hasta aquí, por una consideración de equidad 
para los fieles, que se ven obligados á pagar y acaso excesiva-
mente en el Registro Civil. Por tanto, en lo sucesivo, la clase 
acomodada, pagará en el acto de apuntar la partida, dos pesos 
si el difunto es adulto, y uno, si es párvulo; la clase media, un 
peso si es adulto, y cuatro reales si es párvulo; y la clase pro-
letaria, cuatro reales si es adulto, y dos si fuere párvulo. To-
dos estos derechos son para la Fábrica de la respectiva Parro-
quia. A los insolventes, se apuntará gratis la partida de 
entierro. 

ARTICULO. VIII. Los Párrocos cuidarán de señalar una 
Iglesia donde se lleven los cadáveres délos fieles.para hacérseles 
el oficio de sepultura, retribuyendo al Sacerdote que desempe-
ñare este ofiieio, con la cantidad que los mismos Párrocos esti-
men prudente, y la cual se sacará del fondo de Fábrica. 

ARTICULO IX. En el caso de que alguna persona solicitare 
verificar la inhumación de un cadáver en elguna Iglesia ó Sa-
cristía, recabada que sea la licencia del Ordinario y en cuanto 
á la autoridad civil se observará lo que manda la circular res-
pectiva, pagará veinte pesos si el cadáver fuere de adulto y 
diez si fuere de párvulo, todo para la Fábrica. Por el permiso 
de la Sagrada Mitra para la inhumación, se pagarán de diez 
á veinte pesos, calificadas las circunstancias del interesado, á 
juicio prudente del Párroco. En caso de qué alguna persona 
solicitare exhumar un cadáver para trasladarlo á una Iglesia, 
se cobrarán los mismos derechos tanto por parte de la Sagra-
da Mitra como del respectivo Curato, dándoseles el mismo em-
pleo que en las inhumaciones. 

ARTÍCULO X. La clase acomodada pagará por unas honras 
fúnebres que consten de Misa y Vigilia, esté ó no presente el 
cadáver, doce pesos que se distribuirán del modo siguiente: 
tres pesos al Curato, veinte reales á la Fábrica, doce reales á 
la Sacristía, tres pesos al preste, que aplicará la Misa; doce rea-
les á los Diáconos y cuatro reales á los acólitos. Si solo se pi-
diese Misa, sin Vigilia, se pagarán ocho pesos, distribuidos en la 
proporcion anterior. La clase media, pagará por Misa y Vigi. 
lia ocho pesos, distribuidos de manera que al preste y diáconos 
toque lo mismo que ci se pagaran doce pesos, y rebajando pro-
porcionalmente al Curato, Fábrica y Sacristía. Si solo hubie-
re Misa, pagará seis pesos de los cuales serán doce reales para 
el Curato, diez reales para la Fábrica, cuatro reales para la Sa" 
cristía, doce reales al preste, un peso para los diáconos, y dos 

reales para los acólitos. Podrá darse el caso de que una per" 



sona de la clase proletaria, quiera una Misa cantada de Ré-
quiem, presente ó no el cadáver, y á fin de hacerle posible la 
consecución de su justo deseo, se le cobrarán únicamente tres 
pesos cuatro reales, repartibles como sigue: doce reales al Sa-
cerdote que cante la Misa, dos reales para los acólitos, un peso 
para el Curato, cuatro reales para la Fábrica y dos para la Sa-
cristía. En todos estos casos la Parroquia pondrá la cera pre-
cisa por cuenta de la Fábrica, á saber: seis luces en el altar, 
cuatro en el catafalco, si lo hubiere, y dos en los ciriales. Sin 
embargo, los interesados tienen derecho á poner por su cuenta 
todas las velas que quisieren, recojiéndolas despues de la solem-
nidad. 

ARTICULO X I . Cualquier otro acto que tenga relación con los 

entierros, como la conducción solemne de un cadáver, de la ca-
sa mortuoria á la Iglesia, ó de esta al sepulcro, se cobrará en 
un todo conforme al antiguo arancel, en cuanto á la participa-
ción que en los derechos tengan la Fábrica, Sacerdote y Minis" 
tros que -concurran, quedando abolido del todo lo que en seme-
jantes casos podría cobrarse para el Curato y Sacristía. 

REPIQUES Y DOBLES. 

ARTICULO X I I . Los repiques y dobles en las Parroquias en 
que á mas de las campanas hubiere esquilas, pueden clasificar-
se en de primera y segunda clase. Son de primera, cuando á la 
vez se tocan las campanas y esquilas, y de segunda cuando sol0 

se tocan las campanas. Cuando alguna persona pidiere un repi-
que ó doble extraordinario, pagará diez reales si fuere de pri-
mera clase, y cinco si fuere de segunda. En el primer caso, 
un peso será para la Fábrica y dos reales para el campanero; 
en el segundo, cuatro reales para la Fábrica y uno para el cam-
panero. Se ha dicho extraordinario, porque los dobles y repi-
ques que se den en las solemnidades cuyos derechos se hayan 
pagado conforme á este arancel, deberán darse sin aumento nin-

guno en los derechos asignados. En las Parroquias donde no 
hubiere esquilas, los dobles y repiques se pagarán como de se-
gunda clase. 

MISAS CANTADAS. j 

ARTICULO XIII . Cuando alguna persona solicitare se cele-
bre una Misa cantada con Diáconos, pagará seis pesos, reparti-
bles de la manera siguiente: doce reales al Curato: seis á ia f a -
brica; cuatro á la Sacristía: dos pesos al preste; uno á los diá-
conos y dos reales á los acólitos. Si la Misa fuere sin diáco-
nos se pagarán cuatro pesos: diez reales para el Curato, cuatro 
para la Fábrica, dos para la Sacristía; dos pesos ai preste y dos 
reales á los acólitos. Así se cobrará á toda clase de per-
sonas. 

P R E S E N T A C I O N E S , M A T R I M O N I O S . D I S P E N S A S . : I 
Y M O N I C I O N E S . ; \ 

ARTICULO XIV. Las personas de la clase acomodada, paga-
rán en sus presentaciones, por formar el expediente matrimo-
nial, cuatro pesos. Las de la clase media pagarán tres pesos. 
La clase proletaria pagará doce reales. Todo pertenece al Cu-
rato. 

ARTICULO XV. Por las moniciones conciliares, la clase aco-
modada y la media, pagarán cuatro reales por cada una, corres-
pondiendo dos reales al Curato v dos á la Sacristía: La clase 
proletaria pagará dos reales por cada monicion; un real para el ¡ J 
Curato, y uno para la Sacristía. El pago de estos derechos 
deberá enterarse al verificarse la presentación. 

ARTICULO XVI. Por un ocurso que se haga á la Sagrada , , V 
Mitra pidiendo alguna dispensa, ó por otro motivo, se pagarán 
veinte reales; dos pesos para el Curato y cuatro reales para la 
Notaría. La clase media pagará dos pesos; trece reales para 
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el Curato, y tres para la Notaría, La clase proletaria pagará-
doce reales: diez para el Curato y dos para la Notaría. 

ARTICULO XVII. Los Señores Caras cuidarán de recoger los 
derechos que se causen en la Sagrada Mitra por razón de las 
dispensas matrimoniales, advirtiendo que 11 clase acomodada 
pagará veinte pesos cuando se trate de la dispensa del impedi-
mento que existe entre primos hermanos y trece pesos siete 
reales por cualquier otro dispensable.' La clase media pagará 
por el impedimento de primos hermanos, los misinos veinte pe-
sos, á no ser en casos graves y excepcionales, y diez por cual-
quier otro impedimento dispensable. La clase proletaria pa-
gará por el impedimento de primos hermanos, los mismos vein-
te pesos, á no ser en casos graves, en que la Sagrada Mitra re-
bajará en virtud del informe del Párroco, y seis pesos por cual-
quier otro dispensable. 

ARTICULO XVIII . Por el impedimento existente entre tio y 
sobrina carnal ó vice versa, y entre cuñados, nada pagará el 
interesado al Curato por razón del matrimonio; ni á la Sagrada 
Mitra por razón de la dispensa en caso que la conceda, pero se 
le impondrá una multa por la Sagrada Mitra, que siempre será, 
cuantiosa, de modo que no pueda satisfacerse sino con gran sa-
crificio, y esta cantidad deberá invertirse en algún objeto pia-
doso ó de pública beneficencia. Y como este rigores canóni. 
coy no peculiar de esta ó aquella Diócesis, será común para 
^as clases, media y proletaria, pues la clase acomodada deberá 
precisamente ocurrir al Santo Padre; sin embargo, el Párroc0 

podrá cobrar lo estrictamente necesario para verificar la vela"! 
cion. 

ARTICULO X I X . Por una presentación hecha en casa parti-
cular, satisfará el interesado á mas de los derechos ordinarios 
ocho pesos, repartibles de este modo: un peso á la Fábrica, cua' 
tro al curato, dos al Párroco ó Vicario que vaya en su lugar y 
un peso a la Notaría. Cuando la presentación se verificare en 

paraje lejano, podrá aumentarse proporcional mente lo que cor-
responde al Párroco ó Vicario, y á la Notaría. 

ARTICULO XX.—Cada exhorto matrimonial que se expida para 
cualquier Parroquia de la Diócesis, importará al interesado cua-
tro reales, que entrarán al fondo de la Notaría para sus gastos-
Las misivas que se practiquen causarán los derechos de amo-
nestaciones, á no ser que se pida media información, pues en 
este caso pagará la mitad de los derechos de información res-
pectiva. 

ARTICULO XXL—La clase acomodada pagará por la velación 
en su casamiento, trece pesos dos reales; siendo tres para la Fá-
brica siete pesos seis reales para el Curato; un peso al Sacerdo-
te que aplique la Misa; cuatro reales al que asista al matrimo-
nio y un peso á la Sacristía. Por las Misas á la madrugada; 
á mas de los derechos anteriores, se pagarán cinco pesos cuatro 
reales, siendo cuatro pesos para el Sacerdote que diga la Misa y 
doce reales repartibles entre el Sacristan, acólitos y dependientes 
que en ello intervinieren. La clase media pagará por la velación 
nueve pesos, siendo doce reales para la Fábrica; cinco pesos 
dos reales para el Curato; un peso para el Sacerdote que apir 
que la Misa; cuatro reales para el que asista al matrimonio y 
seis reales para la Sacristía, Por la Misa á la madrugada, pa-
gará las mismas obvenciones que la clase acomodada. La cla-
«e proletaria pagará por la velación einco pesos cuatro reales: 
siendo cuatro reales para la Fábrica; tres pesos al Curato; cua-
tro reales al Sacerdote que asista al matrimonio; un peso al que 
aplique la Misa y cuatro reales á la Sacristía. 

Se ha dicho que pagarán por la velación, pues en rigor de-
justicia, á toda clase de personas debe hacerse el matrimonio 
sin retribución ninguna, y así mandamos que se observe en 
nuestra Dióeesis, prohibiendo al mismo tiempo, cuanto hasta a-
quí se haya cobrado por arras, velo, ó cosa semejante, declarán-
dolo abuso y corruptela. Recomendamos á los Señores Curas 



que procuren que los pretendientes lleven de cuenta de ellos 
mismos las trece monedas que sirven para las arras, entregán-
doseles despues ele verificado el acto, y solo que esto r;o fuero 
posible, se pondrán de cuenta de la Parroquia como hasta aquí 
se ha usado en muchas de las de nuestra Diócesis. Sin embar-
go, 110 se procederá al matrimonio cuando la muger no sea viuda, 
sin depositar prèviamente los derechos de la velación: si hubie-
re causa racional, esta se diferirá, marcando el Párroco el tér_ 
mino dentro del cual deban velarse, que no pasará ele dos me 
ses, despues de los cuales, la Parroquia hará suyos los derechos, 
repartiéndolos de la manera indicada. 

ARTICULO XXII . Por-la licencia para que se verifique un 
matrimonio en casa particular, (lo que desearíamos que nunca 
sucediera) se cobrarán doce pesos, siendo dos para la Fábrica, 
seis para el Curato; y cuatro que se repartirán al Sacerdote que 
asista al matrimonio, al Padre Sacristan que en cumplimiento 
de sus obligaciones deberá también asistir, y al sacristan, acó-
litos y dependientes que asistieren al acto. 

ARTICULO XXIII . Por la licencia para verificar un matri-
monio en otra Iglesia que no sea la Parroquia, se cobrarán ocho 
pesos, repartibles del modo siguiente: cuatro pesos al Curato, 
doce reales á la Fábrica y el resto en la proporcion que se dijo 
en el artículo anterior entre el Sacerdote que asista, el Padre 
Sacristan, y dependientes que concurran. 

ARTICULO X X I V . Cuando se verificare un matrimonio en 
que la contrayente fuere viuda, no debiendo velarse en conse-
cuencia, solo se cobrarán los derechos señalados por la-presen-
tación y moniciones y lo correspondiente al Sacerdote que asista 
al matrimonio. 

ARTICULO X X V . Respecto de dispensas para impedimentos 
ocultos, los Párrocos tienen instrucciones reservadas de la Sa-
grada Mitra sobre el modo de proceder respecto á derechos, r 
i esas instrucciones deberán ajustarse. 

ARTICULO XXVI. Toda dispensa de moniciones conciliares 
concedida por la Sagrada Mitra, importará por derechos de Se-
cretaria cincuenta pesos el mínimum y cien pesos el rnáxvthum. 

ARTICULO XXVII . Todo ocurso expedido por la Sagrada 
Mitra va sea para, otra Diócesis, yapara ultramar, importará 
al interesado por derechos ele Secretaría, ocho pesos. En el 
caso de solicitar y obtener dispensa de esos ocursos, se pagará 
á la misma Secretaría catorce pesos. 

ARTICULO XXVIII. Toda dispensa de ocurso á otra Parro-
quia de la misma Diócesis, importará al interesado por dere-
chos de Secretaría, cinco pesos. 

ARTICULO X X I X . En el caso de que alguna persona impetre 
y obtenga del Ordinario el permiso respectivo para que de la? 
tres moniciones conciliares, sean leídas dos en dias feriados, pa-
gará cinco pesos por derechos de Secretaría. 

DILIGENCIAS DE ORDENANDOS. 

ARTICULO X X X . Por la práctica de diligencias de orde-
nandos á título de patrimonio, se cobrarán cuatro pesos, y doce 
reales por las tres publicaciones: de esto serán cuatro pesos pa-
ra el Curato, seis reales para la Sacristía y seis para la Nota-
lía. l a s diligencias que se practicaren para Ordenandos á tí-

tulo de administrado se harán enteramente grátis, sin pagar 
ni las publícalas. 

CERTIFICADOS. 

ARTICULO XXXI. Todo certificado que se expida en un 
Curato, por defunción, matrimonio ó bautismo, importará al 
interesado si es de la clase acomodada ó media, á mas del va-
lor del papel sellado, veinte reales, siendo dos pesos para el Cu-
rato. y cuatro reales para el fondo de Notaría. A la clase pro. 
letaria. importará doce reales, siendo un peso para el Curato y 
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cuatro reales para el fondo de Notaría. Alaciase insolvente 
se lo expedirá grató.«, conforme ya está prevenido en una cir-
cular Diocesana. 

Reglas para la ejecución del 
presente Arancel. 

ARTICULO X X X I I . En el caso de que se presente alguna 
persona pidiendo rebaja de los derechos aquí consignados, y sea 
digna de que se acceda á su pretensión por sus circunstancias 
particulares de pobreza ó urgencia de que se le adminístrenlos 
"sacramentos por el estado de su alma, deberán hacerlo así los 
Señores Párrocos, y en el caso de que se necesite ocurrir á 
la Sagrada Mitra por alguna dispensa ó concesion, ésta reba-
jará también los derechos enproporcion con la rebaja del Cu-
rato, en la inteligencia de que pagándose íntegros á l a Pa r -
roquia, deberán también satisfacerse así en la Secretaría del 
Obispado. 

ARTICULO X X X I I I . Siendo de fecha muy posterior á la 
antigua Circular del Señor Portugal la Bula de nuestro Smo. 
Padre el Sr. Pió IX, que erige este Obispado, y en la que re 
nueva la obligación del pago de Diezmos, cuya distribución 
hace allí mismo, sin menoscabo de los derechos parroquiales, 
no tiene ya lugar en cuanto á las obvenciones parroquiales, las 
que deberán pagarse íntegras por los causantes de Diezmos como 
por todos los demás feligreses: esto no obstante, recomendamos 
muy especialmente á los Señores Curas,' atiendan y conside-
ren mucho á los que son fieles en la solucion de los Diezmos. 

ARTICULO X X X I V Este arancel, al que deberán ajustarse 
estrictamente los Párrocos, Sacristanes mayores y feligreses de 
cada Pa roquia, deberá fijarse en todas las Notarías y tenerse 
á la vista de todas las personas que quieran consultarlo, á cuyo 
fin hemos mandado imprimirlo no solo en el libro de Ordenanzas, 

l i ó 

Diocesanas sino en cartelones á propósito para este fin. En el des-
graciado caso de que alguna de las personas á quienes conpete 
poner en práctica estas disposiciones, se atreviere á innovarlas ó 
a alterarlas de cualquiera manera, incurrirá en grave responsa-
bilidad, y estará obligada á dar razón de su conducta ante la 
Sagiada Mitra, quien procederá á lo que hubiere lugar. 

Mandamos así mismo que este arancel sea leido, publicado y 
esplicado por los Señores Curas en tres dias festivos intermissa-
rum solemnia. 

ARTICULO XXXV. Este arancel obliga estrictamente en 
conciencia á todos y cada uno de los fieles diocesanos, siem-
pre que no satisfagan religiosamente la cuotizaeion Parroquial, 
que se establecerá bajo el reglamento que con el favor divino 
expediremos próximamente, conforme á los puntos acordados 
con los Señores Curas que han asistido al cuasi Sínodo Dioce-
sano en que hemos arreglado el precedente arancel y la men-
cionada cuotizacion Parroquial Dicho reglamento se añadirá 
á los estatutos disciplinares como parte integrante del arancel 
Diocesano. 

Dado en la Santa Casa de ejercicios de la Ciudad Episcopal 
de León, á doce de Mayo de mil ochocientos setenta y dos, fir 
mado por Nos y refrendado por nuestro i n s c r i t o Secretario de 
Cámara y Gobierno. 

José María de Jesús, 
Oispo de León. 

Jesus María Aguirre. 
Secretan o. 
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ILMO. Y EMO. SE. OBISPO DE LEON, DE, Y MAESTRO 

g . l o s e P a t i i k % m §¡e¿ k V o l t e o j j p t a t e , 

M M M A M S L V O . ¥ V . C U B I T O 

SEÑORES CUEAS Y V. CLERO. 

CONTIENE LA TERCERA PARTE 

DS LOS ESTATUTOS DIOCESANOS 

® 0 2 í a a 

E S T R Á C T O A L F A B E T I C O 

D É LAS CIRCULARES E X P E D I D A S P O R LA 

S A G R A D A M I T R A D E L E Ó N , 
;SU2> Síd DE® ST3 

EL 10 DE ENERO DE 1872, 

hasta el 24 de Abril de 1879. 

L E O N . — 1 8 7 9 . 
IMPRENTA DE J . M . MONZON, 

Quadra tercera de la Plaza de Gallos, núm. 86. 



Sacr i s t anes m a y o r e s 
Santos Oleos. Limosna por ios,... 
Santos Oleos. No se usen los ;• • 
Sínodo?. Materias en que han de \ersar.. 

Telégrafo 
Tercia de Secretaría. 
Traje eclesiástico. 

"Vela perpetua 
Velo de los novios 
Viático oculto 
Vicarios fijos •••••; 
Vicarios. No los remuevan los t ura» 
Vicarios. No se separen por sí mismos 
Visitas de los Curas á los templos y capillas. 
Voto de ánimas 

/ 

Auto general de visita. 
Parte dé la Pastoral del Sr. Garza 
Caso d e con cien eia 
Constitución del Sr. Pio 
Facultades de cordillera 
Edicto bienial 
Arancel Diocesano 
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CARTA PASTORAL 
ILMO. Y EMO. SE. OBISPO DE LEON, DE, Y MAESTRO 

g . | o s e P a t i i k % m §¡e¿ k V o l t e o j j p t a t e , 

M M M A M S L V O . ¥ V . C U B I T O 

SEÑORES CUEAS Y Y. CLERO. 

CONTIENE LA TERCERA PARTE 

DS LOS ESTATUTOS DIOCESANOS 

® 0 2 í a a 

E S T R A C T O A L F A B E T I C O 

DÉ LAS CIRCULARES EXPEDIDAS POR LA 

S A G R A D A M I T R A D E L E Ó N , 
;SU2> Síd DE® ST3 

EL 10 DE ENERO DE 1872, 

hasta el 24 de Abril de 1879. 

L E O N — 1 8 7 9 . 
IMPRENTA DE J . M . MONZON, 

Quadra tercera de la Plaza de Gallos, núm. 86. 



Nos el Dr. y Maestro D. José María de Jesús Diez de S allano 
y Davalos por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de León, etc. 

A nuestro limo, y Venerable Cabildo, Señores Párrocos y Venera-

ble Clero, de esta nuestra Diócesis, salud y paz en Nuestro Señor 

Jesucristo, 

1. Bien saléis, # nuestro primer cridado, al dar principio 4 1 » 

faL t a r e a W U - ' » ? Z 
d d a d e l a g o b e r n a c i ó n d e é s t a n u e s t r a a m a d a D . í c e s . s , f u é n ú e s o 

i f f ier anhelo cuanto concernía al buen gobierno de su Venera 
' O e r o : p o r e s t o c o n v o c a m o s d e s d e , l u e g o u n a t a n a d e e j e r c a o s q u 

p rsonalmente dirigimos en Silao el 1 de Mayo de 1864 en que e 
e T s e t e n t a y t r e s d e l o s m a s r e s p e t a b l e s c c l e s r f . s f c o s d e e s t a 

t r y e n s e g u i d ' , s e c o n t i n u a r o n t a n d a s , u n a e n 8 . 1 » , dosi a q m y 

tra en San M^uel , hasta obtener que todos los Señores nuestros Ye 
n e r a b l e s C o a d j u t o r e s e n e l s a n t o m i n i s t e r i o l o s p r a c t i c a r a n . 

2 A p r o v e c h a m o s e s t a o p o r t u n i d a d p a r a c c n f e r e n c a r d e t e n . -

r « » c i o n E p i s c o p a l 4 l a D i d c e s i s : ) e n d i c h a C a r 

q u e d é p r e v e n i d o c u a n t o e r a n e c e s a r i o p a r a a q u e l l a o r g a n — á e s t o 

í i c a r s e e n l o s d i v e r s o s c a s o s e m e r g e n t e s : c u a n d o y a e s t a s c i r c u l a « 

r i c r e í m o s o p o r t u n o m a n d a r h a c e r i » ^ 

todas l a s e x p e d i d a s h a s t a e n t d n c e s , lo q u e s e v e r , f i c „ e n n u e s t r a Un 
d é c i m a P a s t o r a l d e 25 d e Abril d e 18T2. 



3 Mas como desde entonces á la fecha, ha sido. preciso e x p e d | 
nuevas « R u l a r e s según los casos emergentes, hemos c r ^ d o oportuno 
nara la fáclf ejecución de todo lo prevenido, mandar sa hiciera un 
nuevo ex^'acto cue comprendiese estas ú f á m a s / d i s p o n e s ; y * e 
a l o Í e d n i . p r e s e k Pastoral p u b l i c a m o s , á saber: el E x 

t 0 f r m l ' - l e « n Nues t ra p í r e l S r . Cura encargado de Mlao D . 

i S c o de Sales G i f e , quo correspondiendo á nuestra confianza, -

V al encargo hecho, ha llenado Nuestros deseos, 
4 Así pues, los Estatutos Diocesanos de la Mitra de León, qu';-

clan' comprendidos por su mayor pa r t e en estos tres documentos: 
Nuestra segunda Carta Pastoral , la Undécima y la presente % 
ma pr ima , que unidos entre s l 'dan el cuerpo completo r j U — 
de la P:<jcesis'üc León. Mas para que nada fal tara en él de lo has ta 

-anuí acordado, hemos creido oportuno insertar en esta Car .a i a toral _ 
* el reglamento de las Vicarías foráneas , nuevamente e s t a b l e c í a s en 

r u e s k Diócesis; y por úl t imo, reglamentar las licencias que acos-
tumbramos conceder á nuestros Coadjutores en el santo mimsteno, 

m los Señolea C a p i t u l a r e s , . Párrocos, Vicarios y demás S a l t e s so-
metidos á nues t ra jurisdicción episcopal. . ^ . 

5 Tan importante asunto lo hemos juzgado digno de «na i as-
: toral dirigida como la presente, especialmente á nuestro Venerable 

Cabildo, Sres. Curas y demás personas del T e n e r l e Clero No 
presumimos haber con esto dado el lleno á nuestro deber Pas to ra l 

. pero sí nos congratulamos, y damos las mas humildes gracias a Daos 
por manos de la Madre Santísima de la L u z , por habernos concedido 
lo ouc tanto anhelábamos, y é r a l a formacion de los Es ta tu tos D i o -
cesanos para el régimea de nuestra m u y querida Diócesis. 

6 Recibid, pues, amadoi hermanos ;nuestros, en la presente J^as-
toral, la muestra del empeño con quo por la misericordia divina pro-
curamos proporcionaros cuanto puede obviar el difícil desempeño del 
a l t í s i m o ministerio que-teneis conmigo en la santa Iglesia de Dios. 

Quiera su Magestad confirmar la bendición que os damos en su santo 

* nombre, para q u g e a i s hallados dignos de l lamaros Pispensatores 

viysteriorum Dei. ¿mam be Sales Énorí, 

Parroquia de Silao, Mayo S de 1879. 

ILMO. Y RMO, SEÑOR. 

Nuevamente honrado por V. 8. I con la comision de extractar y 
ordenarla, disposiciones contenidas en las circulares Diocesanas 
tengo la satisfacción de presentarle ese humilde trabajo, congelán-
dome porque me ha tocado la suerte de cooperar de esta manera al 
arreglo estable y definitivo de la afortunada Diócesis á que me cabe 

la alaria de pertenecer. 
Abrasa el presente extracto las disposiclones contengas en la. d 

versas circulares expedidas por ta Sagrada Mitra, desde el diaW 

ds Enero de 1872, hasta el H de 
la continuación del que concluí en 26 * Agosto de 1871 y e el que 
estaban comprendidas las publicadas desde la erección de este Obis-
pado hasta el 28 de Octubre de 1871. -
* Orno entonces, he omitido algunas dispones que üenen po> 
objeto asuntos meramente transitorios 6 de circunstancias. 

He creido conveniente Muir aquí en extracto, la concern í Pont 
ücia relativa d la celebración de la Misa de requiem , todos los lunes n 
las Iglesias Catedral y Parroquiales:; lo relativo a las Vicarias forá-
neas y la fórmula de la Protesta de la Fé, tomada mUgra y en su 
traducción,, del Concilio Tercero Mexicano, con las adiciones man-
dadas por el Señor Pió IX el 20 de Enero de 1877, según constan 
en el tomo 10, pág. 71 del " A c t a Sanctae Sedis ," pues indudable-
mente será de suma utilidad á los Señores Párrocos y Sacerdotes ha-
berlo hecho así. 

Todo esto, Señor limo., redundará en mayor gloria de Píos y 
bien de las almas, siempre que merezca la aprobación y bendición de 
V. S. I-, esperando yo por mi parte, haga estensiva la última gracia 
á su adictísimo hijo. 
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EXTRACTO ALFABETICO-
m , v v s 

L A S A G R A D A M I T E A D E LEON', 

DESDE 

EL 10 DE E^ERO DE 1872, 

HA STA EL 24 DE ABfclL DE 187 9. 

Archico/radía de la Madre Santísima 
de la Luz, 

En todas las Parroquias deberá establecerse, conforme al 
R e g l a m e n t o que corre impreso. (OMar de 17 de Entro 

de 1874.) 

Arrendatarios de fincas rústicas 
adjudicadas, 

Como resulucioD á una consulta dirigida al limo. Sr. Obis-
po, sobre la conducta que debía observarse con loe arrendaba-
rios, medieros, jornaleros y habitantes de fincas rusticas ad-

iudicadas, se dispone lo siguiente: _ 
3 19 De los arrendatarios de fincas rústicas; debe deciv&e lo 
mismo que délos de fincas urbanas, y en c o o s e — es^n 
incluidos en las reglas prescritas en la Circular de 28 de Uc 

tubre de 1867. 



2? Los medieros que DO trabajan por sí mismos las tierras 
que toman á medias, ee equiparan á los arrendatarios; pero 
los que las trabajan por sí mismos, como gañanes, se equipa-
ran á estos. 

3° Los gañanes y los que viven en clase de tales, no in-
curren ni por-vivir ni por trabajar en las haciendas adjudica* 
das. (Circular de 10 de Diciembre de 1872.) 

Asociación de Caridad. 
. m 

(Véase Leyes de Reforma.), 

Asociación de Rijas de María, 
(Véase Leyes de Reforma.) 

Bendición nupcial, 
En virtud de varias resoluciones de la Sagrada Congrega-

ción de Ritos, cuyo testo íntegro puede verse en el Libro de 
Providencias de cada Parroquia, se establece y manda en ésta 
Diócesis lo siguiente: 

JNTo obstante la costumbre habida hasta aquí, en lo sucesivo 
no se celebrará ningún matrimonio en los tiempos prohibidos, 
sin la expresa licencia de la Sagrada Mitra, que solo la conce-
derá habiendo causas graves. 

A los esposos casados con la debida licencia en los tiempos 
prohibidos, no se les darán las bendiciones nupciales, si no es 
que, hayan vivido separados, quoad thoruni et habiiationem 
durante el tiempo que han estado cerradas las velaciones, de 
suerte que durante él, no bayan consumado el matrimonio. 

Tampoco se dará la bendición nupcial á los que, aunque 
casados en tiempo hábil ó no prohibido, ván á vivir juntos, 
antes de haberlas recibido, como sucede cuando el matrimo-
nio no se celebra inmediatamente aníes de la Misa nupcial. 
Para evitar esto, nunca se separarán las velaciones de la ce-
lebración del matrimonio. {Circular dS29 de M I de 1876.) 

Bendición Papal l 
En % de Marzo de 1872, se refrendó la l i c e n c i a r a dar la 

Bendición Papal en U Última*distribucion de los ejercicios 
espirituales, por el tiempo de la yoMlad. En lo demás, de-
berá tenerse présentela Circular de 26 de Agosto de 1869, 
para ajustarse á s u b s c r i p c i o n e s . (Circular de 28 de Abril 

de 1873.) 

Cartillas para la administración ie 
los Sacramentos, 

E n elida P a r r o q u i a debe rá h a b e r d o s ; e j e m p l a r e s d e d i c h a s 

cart i l las , que debe rán presentarse en la'Santa Visita. (Cir-
cular de M de Enero de 1872.) 

Certificados de asistencia á las Confe-
rencias eclesiásticas, 

(Véase Conferencias Eclesiásticas.) 

Cofradía de Ntra, Sra, del Rosario. 
En todas las Parroquias de la D?Ócesis, en que no estuvie-

re erigida la cofradía del Santo Rosario, se erigirá cuanto 
ántes canónicamente en la Iglesia que señale el Parróco res-
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pectivo, quien nombrará al Sacerdote que deba dirigirla en 
calidad de Comisario. . 

•En las Parroquias donde ya estuviere establecida, continua, 
rá en las mismas Iglesias en que haya estado, ó en la que los 

" mismos Señores Curas creyeren conveniente. 
Los Párrocos quedan autorizados y pueden trasmitir desr 

de luego á los Comisarios que nombren, todas las facultades 
que les coresponden, en virtud de la ámplia patente que ha 
mandado al limo. Sr. Obispo de la Diócesis, el Provincial de 
la Orden de Predicadores d e ^ é x i c o , con fecha 23 de No-
viembre de 1873. -i# 

Dichas facultades son las siguientes: Bendecir rosarios, ve-
las y rosas; dar absoluciones y conceder indulgencias á los 
cofrades que estuvieren en artículo de muerte, todo según el 
formulario de la órden de Predicadores. También se podrá, 
segun da costumbre de la órden Dominicana, hacer la procesion 
de difuntos los sábados, dentro de las Iglesias y cementerios de 
las cofradias, y rezar los mismos dias sábados la Misa privi-
legiada del Smo. Rosario, que S3 halla en los Misales de la 
órden y comienza: "Salve Radix Sancta" 

Los Comisarios remitirán cada año á la Secretaría Diocesa-
na, las listas nominales de los cofrades vivos y difuntos, para 
mandarlas luego al Provincial de los Dominicos. (Circular 
de 17 de Enero de 1874.) 

Cofradía de la Milicia Angélica de Santo 
Tomás de A quino, 

En todas las Parroquias de la Diócesis se establecerá dicha 
Cofradía, bajo las mismas bases que la del Santísimo Rosa-
rio (Circular de 17 de Enero de 1874) 

i 

Cofradia de Cocheros del Santísimo• 
^ i 

Quedan fabultadoáfcos los Señores curas para erigir e n ^ 
sus Parroquias la mencionada.Cofradía, según el r e g l a m e n ^ r 

de la que está establecida en la Capital de la Diócesis. (Cir-
cular de 19 de Octubre de 1875.) 

Comunion á los enfermos^ 
Los Párrocos cuidarán de iffre a d N enfermos crónicos é 

imposibilitados para acudir á M g l S a , se les administre la 
Sagrada comunion cojUa f r e c ü b i a que creyeren oportuna, 
pudiéndose llevar e™ntís imo de la Iglesia mas inmediata, 
ó de la Parroquial si fueren varios los enfermos y distintos 
los rumbos. {Circular de 10 de En^o d*1872) „ 

Conferencias eclesiásticas ̂ Certificados de 
asfstBíeia,».f 

Cuando un eclesiástico se s%$e de una Parroquia, tendrá 
c u i d a d o ^ r e c o g e r el certificado respectivo de asistencia á 
las Conferencias Eclesiásticas, para que al presentarse á Sí-
nodo, manifieste todos aquellos certificados que abrasen el 
tiempo transcurrido desde el ú^imo Sínodo, pues de otra ma-
nera no será admitido. {Circular de 10 de Diciembre de 1872.) 

Conferencias eclesiásticas. Penas á los que 
•m no asistm4 * 

Los eclesiásticos que sin ju§ta causa DO asistan á las Con-
ferencias eclesiásticas, en vez de*la pena impuesta ai¿erior-
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tneiite, que consistía en la'rebaja de un mes del tiempo que 
tuvieren de licencias, sufrirán en lo de adelante la pérdida de 

un mes de dichas licencias, pero contado inmediatamente deá-
^^¿ues de la falta cometida, si esta no J^ustifica ante el pro-
^ p r o Párroco. Pasado el mes pedrá seguirse usando de las li-

céncias. {pillar de 10 de Mayo de 1878.) 

xrencias de Sari Vicente, 
(Véase Lp 'e |pde Reforma.)-

(GfajUt 

]Cmfe 

Diezmos, ProhiWtiíon de colectarlos i 
áfe (Véase Leyes de Rérjyma.) . 

Misenso paterno en los matrimonios. 
• ™ 

' Cuando los padres de.algun pretendiente de matrimonio, 
nieguen su consentimiento p a ^ q i l lo contraiga, no se ocur-
rirá á la autoridad qggl parala habilitación de edad, ni se 
esperaiá á que los cSEáyéfJpcamplift i la que exigía la le-
gislacion antigua, ni la que exige k actual, llamaij^pie Re-
forma, puesto que no reconociendo esta el matrimonio canó-
nico, cesa la razón por qué la Iglesia se conformaba con la 
disposición civil. Lo que deberá'hacerse en semejante caso, 
es que el Párroco levante unaín formación acerca de los mo-
tivos que los padres tengan para negar su consentimiento, la 
cual, con el respectivo informe, remitirá original á la Sagra-
da Mitra, quien enavigtajd& lo actuado, c a l i f i c a r d i s e n s o ? 

y declarará si puede ó-no precederse á los demás trámites 
canónicos para la celebración del matrimonio. (Cimilar de 17 
% Enmo de 1874.) 

Dispensas matrimoniales, 
Les Párrocos deberán poner especialísimo cuidado en la 

formación legal de las informaciones matrimoniales en gene-
ral, y particularmente de aquellas en que se solicita dispensa 
de a l g ú n impedimento, debiendo alegarse causales canónicas 
para obtenerla. P a r a las dispensas de primer grado igual 
de afinidad lícita, y segundo atingente al primero de consan-
guinidad, las causales han de ser gravísimas y los interesa-
dos verdaderamente pobres, sobre cuyas circunstancias debe, 
rán informar los Párrocos, sujetándose á las disposiciones ca-
nónicas y doctrina de los autores en este punto. (Circular de 

8 de Julio de 1875.) 
Los Párrocos deberán predicar frecuentemente á sus feli-

greses sobre la gravedad de las dispensas matrimoniales; la 
dificultad que importan; que la Iglesia las concede con pena, 
y solo para evitar mayores males ó alcanzar algún bien espi-
ritual, y que Ssas dispensas deben evitarse en lo posible ya 
por ser prohibidos los grados, ya porque Dios ha manifestado 
de muchos modos los malos resultados que traen, sobre lo cual 

p u e d e c o n s u l t a r s e e l « Tesoro del Sacerdote». 
Así pues, cada vez que una persona se presente solicitando 

alguna dispensa, el Párroco respectivo procurará disuadirla 
del matrimonio que intenta, valiéndose de las razones ante-
r io res y de otras oportunas. 

En caso de que los pretendientes insistan, si ai Párroco no 
consta de la gravedad ó legítima importancia de las causales, 
ocurrirá á la Sagrada Mitra consultando el caso; mas si le 
constare lo dicho, acudirá en la forma ordinaria. En las diligencias en que se pida dispensa de segundo gra-
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do de consanguinidad con antingencia al primero, y de pri-
mero de afinidad lícita en la línea colateral, para las cuales 
se necesita que conste la pobreza de ambos interesados, laque 
debe ser tal, que les impida ocurrir á la Santa Sede, habien-
do además caúsales gravísimas, deberán hacerse constar am-
bos requisitos con toda claridad, después de haberse llenado 
las prescripciones contenidas en los párrafos anteriores. (Cir-
cular de 24 de Abril de 1879) 

Eclesiásticos enfermos y muertos. 

A los eclesiásticos enfermos, se les dará el Viático con la 
mayor posible solemnidad, y se designarán algunos Sacerdo-
tes que los auxilien y asistan hasta la muerte. Verificada 
ésta, deberá dárseles sepultura en alguna Iglesia, cumplien-
do con lo dispuesto en la circular respectiva, pero sin solici-
tar licencia de la Sagrada Mitra para la inhumación, que por 
esta circular se concede para todos los casos, no debiendo pa-
garse derechos ningunos, ni á la Secretaría, nj,á la Fábrica 
de la respectiva Parroquia. (Circular de 10 de Enero de 
1872) 

Ejercicios de San Ignacio. 

(Véase Leyes de Reforma.) 

Facultades de Cordillera. Uso de las. 

Para el uso de estas facultades, téngase presente: 1? Que 
en cada caso se advierta que la facultad de que se usa, es de-
legada por la Santa Sede.—2? Que tanto en la habilitación 

ad petendum, como en la revalidación de matrimonios, se im-
ponga á los delincuentes, á mas de una penitencia grave, la 
de confesarse cada mes, por el tiempo-que juzgue conveniente 
el que usa de estas facultades. Ambas cosas están expresa-
mente requeridas en las Sólitas. (Circulares de 10 de Enero 
y 10 de Diciembre de 1872) 

* 

Facidtad de absolver de censuras y pecados 
reservados. 

Para la mejor inteligencia de la facultad contenida en el 
número 2 del Edicto bienal, conviene tener presente la reso-
lución del Señor Pio IX. Sobre el caso á que se hace refe-
rencia en dicho número, y es como sigue: 

Decretum Süpremáe. Congveg adonis S. Officii, editum Fer. 
IV. 27. Junii 1866.—S. Smus. D. N. Pius Papa IX in solita 
audientia R. P. D. Assessori S. 0. impertita, auditis sufra -
giis Emorum. P. P. Cardinalium Inquisitorum Generalium, al-
tentis rerum et temporum circumstantiis, decrevit: infacultatibus 
quibus Episcopi aliique locorum Ordinariis ex concessione Apos-
tolica pollent, absolvendi ab omnibus casibus Sanctae Sedi re-
servatis, excipiendos semper in posterum, et exceptos habendos 
esse casus reservatos in Bulla Benedicti XIV quae incipit: 
«SACRAMENTÜM P O E N I T E N T L E . » Et Sacrae Congregationi de 
PROPAGANDA F I D E injunctum voluit, ut in expediendis faculta-
tibus formularmi, post verba «ABSOLVENDIS AB OMNIBUS C A S I -

BÜS APOSTOLICA S E D I RESERVATIS, ETIAJI IN BOLLA CCBNA, » ad-

datur, «EXCEPTIS CASIBUS RESERVATIS IN BULLA BENEDICTI XIV, 
QÜ/E INCIPIT:» «SACRAMENTÜM PCENITENTLE.» (Circular de 10 de 
Diciembre de 1872) 



Habitantes de fincas rústicas adjudicadas, 
' " " ' a s e A r r e n d a t a r i o s . ) 

iglesias cerradas ó intervenidas. 
( V é a s e L e y e s d e R e f o r m a . ) 

Indulgencia de Porciúncula. 
S e h a r e f r e n d a d o la g r ac i a d e p o d e r l a g a n a r en las I g l e -

s ias P a r r o q u i a l e s d e los p u n t o s d o n d e no h u b i e r e I g l e s i a s d e 

rel igiosos F r a n c i s c a n o s . _ 
T e r m i n a r á el año d e 1 8 8 1 , inc lus ive . (Circu lar de 8 de Ju. 

nio de 1875) 

Jornaleros de fincas rústicas adjudicadas. 
( V é a s e A r r e n d a t a r i o s . ) 

Leyes de Reforma elevadas á preceptos cons-
titucionales. Conducta que deberá obser-

varse en la práctica. 
L l e g a d a la p r á c t i c a d e las d i v e r s a s d i spos ic iones d e l a lla-

m a d a L e y d e 1 4 de D i c i e m b r e d e 1 8 7 4 , y no ántes ,^ se o b -

s e r v a r á , en los d iversos casos q u e c o m p r e n d e , lo s i g u i e n t e : 

IGLESIAS CERRADAS O I N T E R V E N I D A S . — L l e g a d o e s e c a s o e s -

t r e m o , los P á r r o c o s q u e d a n a u t o r i z a d o s p a r a f a c u l t a r á los 

fieles á fin de q u e rediman la vejación, c o n s e r v a n d o « la I g -
les ia Ca tó l i ca los t emp los , q u e por la m e n c i o n a d a disposición 

se- d e c l a r a n d e n u e v o nacionalizados ó intervenidos. A l e l e c -

to se d a r á n los pasos necesa r ios , c u i d a n d o s i e m p r e d e e v i t a r 

(Vé 

el e scánda lo y u s a n d o de t é r m i n o s q u e no e n v u e l v a n r e c o -

noc imien to n inguno de dominio en el los, por p a r t e de l g o -

b ierno . E s t a de t e rminac ión se f u n d a en va r ios m o n u m e n t o s 

an t i guos d e la H i s to r i a d e la Ig l e s i a , y en el t eno r d e l a s f a -

c u l t a d e s conced idas por el Señor P i ó I X i los » d e 

C e r d e ñ a , q u e en t r e ot ros per iód icos se pub l i ca ron en «Le Mon 

2 d e P a r í s , las q u e p u e d e n por a n a l o g í a y epilteia u s a r s e en 

el caso p r e s e n t e . E n t r e esas f a c u l t a d e s , se c o n c e d e A los 

Obi spos la d e au to r i za r á sus fieles p a r a q u e en e l caso d e q u e 

la I g l e s i a s e s tuv i e r en en pel igro d e ser p r o f a n a d a s ó n t r e -

e a d a s á las S e c t a s d i s i d e n t e s , se p u e d a n comprar al Gobierno, 
S t d o el e scánda lo d e l a me jo r m a n e r a p o s ^ F o n * » 

t a m b i é n e s t a d e t e r m i n a c i ó n , en la doc t r i na d e l S e n o B e n e 

o S T S i —ndidoa en :a Uamf: 
l e ^ H a m a n d o á d i c h a j u n t a , á p e r s e a s d e concorda p redad 

" 'SEGOSBA.— E s t a s j u n t a s n a d a h a r á n sin p r é v i a a p r o b a d o » 

d e l P á r r o c o r e spec t ivo . 

TEFXERA.—Estas j u n t a s no t e n d r á n d e r e c h o n i n g u n o pava 

s u s t r a e r el T e m p l o ó T e m p l o s r e spec t ivos , d e l a s j u r r sd r cc ro -

VPS E p i s c o p a l ni P a r r o q u i a l . 
CUARTA - E n e l caso de q u e los m i e m b r o s d e l a j u n t a p a -

¿ i « i l t ó del T e m p l o ó T e m p l o s en cues t ión , 

á sus b i e n h e c h o r e s . 
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P o L i c r A INTERVINIENDO EN LOS ACTOS RELIGIOSOS.—Llegado 

es t e caso, se s u s p e n d e r á d e s d e luego el ac to rel igioso, u s a n d o 

d e p r u d e n c i a p a r a e v i t a r c u a l q u i e r a l a r m a ó mot in . E s t a 

d e t e r m i n a c i ó n se f u n d a en los e j e m p l o s de la H i s to r i a E c l e -

s i á s t i ca y e s p í r i t u d e su legis lac ión; pues al m a n d a r q u e á la 

p r e s e n c i a de u n e x c o m u l g a d o vitando, se s u s p e n d a el ac to re-

l igioso, no lo hizo p a r a cas t igar á los fieles p r e s e n t e s , s ino 

e n t r e o t r a s r azones , p a r a sa lva r el a c t o rel igioso de la i r reve-

r enc i a q u e se le i r rogaba con la presenc ia d e un e x c o m u l g a d o . 

A h o r a b i en , e s m u c h o m a s g r a v e la i r r eve renc ia q u e r e s u l t a 

con la violacion m a n i f i e s t a de la i n m u n i d a d ec les iás t i ca , por 

•la i n t e rvenc ión oficial de la pol ic ía , y a u n podr í a ser m o t i v o 

suf ic ien te p a r a pone r entredicho y cesación a divinis, s i endo 

a d e m á s obligación d e los P a s t o r e s el conse rva r la l i b e r t a d é 

i n d e p e n d e n c i a d e la Ig l e s i a en t tfdos sus ac tos . E n c o n s e -

cuenc ia , el recurso m a s ben igno p a r a ta l caso, s e r á el i n d i c a -

do . P a r a p r o c e d e r en e s t a l í n e a , se s e g u i r á n l a s r eg l a s s i -

g u i e n t e s : 

PRIMERA.—Por in t e rvenc ión oficial d e la policía , no d e b e r á 

e n t e n d e r s e la p resenc ia d e uno ó va r ios -de s u s a g e n t e s , sino 

la exhibición de un documento oficial ó la intimación del jefe de 

aquella sección de la policía q u e i n t e n t e i n t e r v e n i r d e n t r o d e la 

I g l e s i a en el a c t o rel igioso. 

SEGUNDA.—El S a c e r d o t e e n c a r g a d o d e la Ig l e s i a , ó q u i e n 
h a g a sus veces , s e r á el q u e se e n t i e n d a con la pol icía y m a n -
d e s u s p e n d e r el a c t o r e l i g io so . 

TERCERA.—Antes d e p r o c e d e r á es to ú l t i m o , el e n c a r g a d o 

u s a r á d e los m e d i o s q u e e s t u v i e r e n á su a rb i t r i o p a r a ev i t a r 

l a i n t e rvenc ión , r e c u r r i e n d o á la p r u d e n c i a , l e n i d a d , y a u n á 

la s ú p l i c a . S i e s to no d i e re r e s u l t a d o , p r o c e d e r á ú n i c a y 
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e s t r i c t a m e n t e á s u s p e n d e r el a c t o rel igioso, sin e m p l e a r p a l a -

b ra a l g u n a a l a r m a n t e . 

CUARTA.—En c a d a caso q u e ocur ra , e l r e s p e c t i v o e n c a r g a -

do d a r á c u e n t a a l P á r r o c o , y e s t e á la S a g r a d a M i t r a , sin de-

m o r a a l g u n a . 

PREDICACIÓN.—Como la predicac ión de l S a n t o E v a n g e l i o 

no solo es un d e r e c h o de la Ig les ia , s ino u n a obl igación e s -

t r i c t a d e sus P a s t o r e s , e s to s no p o d r á n j a m á s d e j a r d e c u m -

plir con ese d e b e r , por m a s q u e la l l a m a d a l e y ca l i f ique de 

sediciosa la p red icac ión q u e se opone a l a t e í s m o p r á c t i c o en-

t r a ñ a d o en la a c t u a l legis lac ión m e x i c a n a ; m a s es to no q u i e r e 

dec i r q u e se p rovoquen mo t ines , sedic iones ni a l a r m a s , p u e s 

la S a n t a Ig les ia e s t á m u y le jos de p r e t e n d e r s e m e j a n t e cosa . 

P a r a p r o c e d e r en es to p u n t o , se o b s e r v a r á n las r eg l a s s i -

g u i e n t e s : 

PRIMERA.—Todos los P á r r o c o s y p r e d i c a d o r e s a n u n c i a r á n 

con s a n t a l i b e r t a d la d i v i n a p a l a b r a , sin omi t i r n a d a d e lo to -

c a n t e a l d o g m a y m o r a l ca tó l i ca , s e g ú n la o p o r t u n i d a d y n e -

ces idad , a j u s t á n d o s e á las p re sc r ipc iones d e la S a n t a I g l e s i a 

sobre e s t e p u n t o . 

SEGUNDA.—Al i n t i m a r al pueb lo a q u e l l a s dec la rac iones ca-

tó l i cas q u e e s t á n en con t r ad icc ión m a n i f i e s t a con las l e y e s 

a c t u a l e s , u s a r á n d e m u y g r a n d e p e r o v e r d a d e r a p r u d e n c i a , 

e s cusando t o d a dec la rac ión q u e p u e d a i n t e r p r e t a r s e como oca-

sion d e a l a r m a ó sedic ión. A l anunc i a r d i c h a s dec l a r ac iones 

ca tó l i cas se r e s t r i n g i r á n á dec i r q u e el q u e qu ie ra ser ca tó l ico 

y s a lva r su a l m a , debe o b e d e c e r p r i m e r o á D ios q u e á los 

h o m b r e s , a ñ a d i e n d o q u e la s a n t a I g l e s i a n u n c a a u t o r i z a r ebe -

l iones n i a u n en c o n t r a d e los díscolos, como se e x p r e s a el 

A p ó s t o l S a n Pab lo . -

TERCERA.—Procurarán e v i t a r t oda d i s p u t a a c a l o r a d a , s o s -



teniendo sencillamente la verdad y hermanándola con la paz. 
COLECTACIÓN DE DIEZMOS.—Los diezmos no son una limos-

na, sino una obligación de derecho natural, divino y eclesiás-
tico, y tanto por esto, como por no estar derogada la dispo-
sición legal para colectarlos, que aun las mismas leyes llama-
das de Reforma respetan, permitiendo explícitamente dicha 
colectación, parece que no pueden comprenderse en el artícu. 
lo 15 de la ley en cuestión, en que se prohibe el nombra-
miento de cuestores para limosnas fuera de los Templos; mas 
si llega el caso de querer aplicar esta disposición, violentán-
dola, á la colectación de Diezmos, se declara en toda forma 
que los. fieles permanecen estrictamente obligados en concien-
cia, á la solucion de los Diezmos en los términos expresados 
en el Edicto Diocesano de 5 de Setiembre de 1870, y debe-
rán hacer difcbo pago, sin esperar el cobro de los colectores, 
puesto que se impide á la Iglesia el ponerlos. Se declara 
igualmente, que según lo prevenido en el santo Concilio de 
Trento, (sess. 25, cap. 12) no se puede administrar ningún 
sacramento á los causantes de Diezmos, sino han hecho pri-
mero su íntegra solucion, la que si no fuere posible hacer de 
pronto, deberá acudirse á los administradores, quienes tienen 
instrucciones para estos casos; y sin ef testimonio in scriptis 
de la Mitra, Haceduría ó Párroco respectivo, en que se mani-
fieste estar ajustados sobre solucion de Diezmos atrasados, 
ningún confesor podrá absolver á los causantes bajo ningún 
título ni opinion. . 

EJERCICIOS DE S . IGNACIO.—Las reuniones de fieles para 
hacer ejercicios de S. Ignacio, pueden considerarse bajo dos 
aspectos: uno religioso, que puede reputarse público por ha-
cerse en las Iglesias ó Capillas, y otro económico que debe 
considerarse como doméstico en cuanto á la habitación, corni-
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da, &c. en las casas de ejercicios. Ninguno de los dos cae 
bajo la prohibición de la llamada ley de 14 de Diciembre de 
1874. No el primero, porque la ley no prohibe los actos re-
ligiosos y antes dice que todo acto religioso en los templos es 
público; en consecuencia, bastará que el acto se verifique ante 
ocho, diez, quince, &c. personas, pues tanto en lenguaje co-
mún como en jurídico, esto basta para denominar público un 
acto. No el segundo, porque no hay ley ninguna que pres-
criba el número de personas que pueden habitar en una casa, 
ni que prohiba que dentro de ella se tengan lecciones espiri-
tuales, &c. 

ASOCIACIONES DE CARIDAD, DE -HIJAS DE MARIA, SOCIEDADES 

CATÓLICAS, CONFERENCIAS DE SAN VICENTE, &c.—Pueden cele-
brarse en los Templos las reuniones de toda clase de socieda-
des piadosas, como son las enumeradas arriba y otras mas, 
pues todas ellas tienen un objeto religioso y público, {Circu-
lar de 24 de Diciembre de 1874) 

Matrimonios en tiempo prohibido. 

(Véase Bendición nupcial.) 

Matrimonios de Viudos en agena 
Parroquia. 

Según lo prevenido en el Tercer Concilio Mexicano, (lib. 
1<? til 8«? párrafo 22) se dispone que cuando ambos ó uno 
solo de los pretendientes de matrimonio, hubiese enviudado 
en otra Parroquia, despues de practicar las diligencias de de-
recho, se remitan á la Sagrada Mitra, solicitando la licencia 
para proceder al matrimonio, según el cánon citado lo dispo-
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ne, en la inteligencia de que esta licencia no causará dere-
chos ni en la secretaría Episcopal, ni en el curato respectivo 
por la práctica de diligencias. (Circular de 8 de Julio 
de 1875.) 

Medievos de fincas rústicas adjudicadas. 
(Véase Arrendatarios) 

Milagros, Información sobre los 

Los Sres. Curas en sus respectivas Parroquias, recojerán 
las noticias de hechos prodigiosos que hubiere, tanto recien-
tes, como de tiempos remotos, y los que pudieren seguir veri-
ficándose, con todos Jos datos que sobre ello se adquieran, re-
mitiendo esas noticias á la Sagrada Mitra, áfin de que la co-
misión que ella nombre, le consulte el juicio que deba formar-
se y los trámites á que puede darse lugar. (Circular de 2A 
de Abril de 1879.) 

• Misa pro populo. 

Se recuerdan varias disposiciones canónicas sobre la aplica-
ción de la ÜV̂ isa pro populo, que en suma disponen lo si-
guiente: 

Están obligados á dicha aplicacioD, los vicarios curados, 
que tienen actualmente el ejercicio de la cura de almas; los 
que quedan encargados de una Parroquia vacante; los curas 
amovibles adnutum, y los regulares encargados de alguna Par-
roquia. 

La costumbre, aun inmemorial, no escusa de esta obliga-
ción. Tampoco escusa la incongruidad del beneficio. 

La Misa debe aplicarse no solo los Domingos y dias festi-
vos de precepto, sino también los suprimidos. 

El Párroco debe aplicar la Misa por sí mismo, fuera del 
caso de l e g í t i m o impedimento, en que podrá encomendar su 

aplicación. . ^ . , 
Esta Misa debe celebrarse en la Iglesia Parroquial .y no en 

otra, de suerte que el cura ausente de su Parroquia, deberá 
encomendar á otro sacerdote que la celebre en dicha Iglesia 
Parroquial. (Circular de 13 de Abril de 1877.) 

Misa de ánimas. 

Por privilegio otorgado por el Señor Pió IX en 29 de Ene-
ro de 1878, se puede decir Misa cantada de Reqmem los lu-
nes de cada semana, tanto en la Iglesia Catedral como en 
cada una de las Parroquiales de esta Diócesis, escluyendo los 
dias dobles de primera y segunda clase, los festivos de pre-
cepto, y las ferias, vigilias y octavas privilegiadas. (Marzo 

27 de 1878.) 

Oración pro Papa y pro omni g r ldu Icc les fe . 
Cuando termine el tiempo en que debe darse la oración ad 

petendampluviam, se sustituirá con la pro omni graduEccle-
sice, y además se continuará la pro Papa, hasta nueva ór-
den. (Circular de 27 de Octubre de 1872.) 

Ornamento azul 
En 13 de Agosto de 1874, se concede por un rescripto 

Pontificio, el uso del ornamento azul en toda esta Diócesis, 
para el dia de la P u r í s i m a Concepción, su octava, y siempre 
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que se diga como votiva la Misa «Gaudens gaudebo,» como po-
drá hacerse donde se establezcan las Misas sabatinas, así co-
mo en las votivas privadas y solemnes. Todo conforme á 
las prescripciones litúrgicas. {Circular de 14 de Octubre 
de 1874.) 

Policía interviniendo en las Iglesias. 
(Véase Leyes de Reforma.) 

Predicación reputada sediciosa, 
o 

(Véase Leyes de Reforma.) 

Presentaciones de viudos, 
Cuando alguno de los pretendientes sea viudo, y no se ha-

ya asentado en la Parroquia la partida de defunción del cón-
yuje difunto, si este murió en la Parroquia donde vá á cele-
brarse el segundo matrimonio, no se recibirá la información 
antes de apuntar dicha partida en el libro respectivo, para lo 
que se levantará una información verbal de dos testigos de 
vista, ó uno de vista y dos de oidas, sobre la defunción. Los 
Párrocos podrán cobrar conforme á arancel, los derechos res-
pectivos por la partida de entierro. {Circular de 24 de Abril 
de 1879.) 

Protesta, Retractación de la 

La retractación de la Protesta, deberá hacerse en los" tér-
minos siguientes: 

N. N. de mi espontánea y libre voluntad, como hijo fiel de 
la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, retracto la protesta 

que presté de guardar y hacer guardarla Constitución de 
1857, con las adiciones de 25 de Setiembre de 1873, recono-
ciendo como reconozco y profeso la doctrina católica decía" 
rada por el fimo. Padre Pió IX en su Encíclica Quanta Cura 
y Syllabus del mismo, y condenando como él condenó los er-
rores allí referidos, especialmente en las proposiciones 26, 53, 
55 y 73, que son condenatorias de los varios artículos adicio-
nales protestados: y para reparación del escándalo, quiero 
que esta retractación que hago ante el Párroco y dos testi-
gos, tenga toda publicidad.—Fecha.—Firma del Párroco, del 
interesado y de ambos testigos. 

Esta retractación se fijará en el Cancel de la Parroquia, 
en copia autorizada, archivando la original. 

Hecha la retractación, los Párrocos ó á quienes estos dele-
guen, quedan autorizados para levantar la excomunión con-
forme al Ritual Romano, y omissa flagellatione, si videbitur, 
dando cuenta de cada caso á la Sagrada Mitra. {Circular de 
24 de Octubre de 1873.) 

Protestantes. Conducta con los que hayan 
asistido á sus reuniones 

Cuando alguna persona que haya asistido á los actos reli-
giosos ó juntas de los protestantes, deseare participar de los 
santos Sacramentos, se procederá de la manera siguiente: 
conforme á la doctrina de Berardi, tomo 4? part. P diss. 11 
cap. 11. 

-1?—Cuando la causa es acerca de un hereje ó apóstata, 
se denunciará á sí mismo, sometiéndose al Obispo. 2?—El 
Obispo le exigirá la abjuración de los errores en que incurrió, 
aunque deberá tener do3 partes: primera: la abjuración de la 

' herejía en que incurrió, aunque también convendrá que abju-



re las demás: segunda: la profesion expresa de la fé cristiana. 
3?—El Obispo impondrá la satisfacción en que se conmute 
la pena, cuya satisfacción convendrá que tenga dos parte?; 
una que preceda á la absolución y otra medicinal", que deberá 
cumplirse despues de obtenida aquella. 

Según esta doctrina, el Párroco recibirá la denuncia que 
haga el interesado y la transmitirá á la Mitra, añadiendo por 
separado la abjuración en los términos dichos. En vista de 
ello, la Mitra mandará dar al caso la publicidad requerida, é 
impondrá la penitencia p r e p a r a t o r i a , y una vez cumplida y 
certificada, mandará dar la absolución é imponer la peniten-
cia medicinal, 

Por regla general la penitencia prévia será por uno, dos ó 
tres meses, según el caso, y consistirá: en ir diariamente á 
la Iglesia Parroquial ó 1a, que se designe, y allí rezar la Visita 
al Santísimo, los actos de fé, esperanza y caridad, y la terce-
ra parte del Rosario: 2? en asistir los Domingos y dias de 
fiesta á la Misa Mayor, en un lugar determinado y en clase do 
penitente cou algún distintivo: o? en ayunar una ó dos veces 
cada semana: 4? en poner aquellos medios que al Párroco pa-
rezcan oportunos, para reparar el escándalo. 

La penitencia medicinal ó posterior á la absolución, será 
la continuación de la antedicha, por el mismo ó mas largo 
tiempo, conforme la gravedad del caso, y además la frecuen-
cia semauaria <5 quincenal de la confesion, y según se crea 
oportuno, -la recepción de la comunion. 

La publicación se hará en el cancél de la Catedral, ó en la 
P a r r o q u i a ó Parroquias en que se haya dado el escándalo. 

En el caso de que la persona que acuda á reconciliarse con 
la Iglesia, solo haya asistido á las juntas protestantes por po-

co tiempo y por mera curiosidad, sin haber inscrito su nom-
bre en la secta, ni abjurado de las creencias católicas, se pro-
cederá con ella mas benignamente, disminuyendo tanto la pe-
nitencia prévia como la posterior, proporcionalmente al escán-
dalo que hubiere dado, omitiendo la retractación de los erro-
res, por no haberlos, y dejando á la prudencia del Párroco 
hacer ú omitir ia retractación pública. 

La absolución se dará en el fuero externo conforme al Ri -
tual Romano, precediendo á ella la protesta de la fé manda-
da por el Concilio Tridentino y formulada por el Señor Pió 
IV, la que puede verse en el Concilio Tercero Mexicano, 
entre los Estatutos de la Iglesia de México 1* parte, cap. IX, 
párrafo I, con las adicciones mandadas por el Señor Pió IX. 

Estas reglas generales se aplicarán con la variedad y opor-
tunidad que los casos pidieren. 

Para que se tenga á la mano, transcribiremos aquí la pro-
testa de la fé, con las adicciones mandadas por el Señor Pío 
IX el día 20 de Enero de 1877. 

Protesta de lafé> 
Yo N. firmemente creo y confieso todas y cada una de las 

cosas'que se contienen en el Símbolo de la fé, de que usa la 
Santa Iglesia Romana, á saber: creo en un solo Dios, Padre 
Todopoderoso, Criador del cielo y de la tierra, de todas las 
cosas visibles é invisibles; y en un solo Señor Jesucristo, Hi-
jo unigénito de Dios, y nacido del Padre ante todos los siglos; 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero; 
engendrado, no hecho, consustancial al Padre, por quien to-
das las cosas fueron hechas. El cual por nosotros los hom-

• bres y por nuestra salud descendió de los cielos. 1 encarnó 
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del Espirita Santo de María Virgen, y fué hecho hombre. 
También fué crucificado por nosotros bajo el poder de Poncio 
Pilato, padeció y fué sepultado. Y resucitó al tercero dia, 
según las Escrituras. Y subió al cielo: está sentado á la 
diestra del Padre. Y otra vez ha de venir con gloria ájuzgar 
á los vivos y á los muertos, cuyo reino no tendrá fin. Y eu 
el Espíritu Santo, Señor y vivificador: que procede del P a -
dre y del Hijo. Que con el Padre y el Hijo juntamente es 
adorado y conglorificado: que habló por los Profetas. Y en 
una Santa, Católica y Apostólice Iglesia. Confieso un Bau-
tismo para remisión de los pecados. Y espero la resurrec-
ción de los muertos. Y la vida del siglo venidero. Amén. 

Admito y abrazo íirmísimamente las tradicciones apostóli-
cas y eclesiásticas, y las demás observaciones y constitucio-
nss de la misma Iglesia. 

Tamb'ien admito las Sagradas Escrituras, s'egun el sentido 
que tuvo y tiene la Santa Madre Iglesia, á la que toca juz-
gar del verdadero sentido é interpretación de las Sagradas 
Escrituras. Ni jamás las recibiré é interpretaré, sino según 
el unánime consentimiento de los Padres. Confieso también 
que verdadera y propiamente son siete los Sacramentos de la 
nueva ley instituidos por Jesucristo nuestro Señor, y necesa-
rios para la salud del género humano, aunque no todos para 
cada uno, á saber: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Peni-
tencia, Extremaunción, Orden y Matrimonio. Y que ellos 
confieren la gracia, y que de ellos el bautismo, la Confirma-
ción y el Orden no pueden reiterarse sin sacrilegio. 

Y recibo y admito también los ritos recibidos y aprobados 
de la Iglesia Católica en la administración solemne de los so-
bredichos Sacramentos. 

Todas y cada una de las cosas que acerca del pecado ori-

ginal y de la justificación faeron definidas y declaradas en el 
sacrosanto Sínodo Tridentino, abrazo y recibo. 

Confieso igualmente que en la Misa se ofrece á Dios ver -
dadero, propio y propiciatorio sacrificio por los vivos y los di-
funtos; y que en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía 
está verdadera, real y sustancialmente el cúSrpo y la sangre, 
juntamente con la humanidad y divinidad de Nuestro Señcr 
Jesucristo; y que se hace la conversión de toda la sustancia 
del pan en el cuerpo, y toda la sustancia del vino en la san-
gre; la cual conversión llama la Iglesia católica, transustan-
ciacion. ' Confieso, pues, que bajo cada especie se recibe Cris-
to todo entero,-y verdadero Sacramento. 

Constantemente tengo que existe el Purgatorio, y que las 
almas allí detenidas son ayudadas con los sufragios de los fie-
les.. También aseguro firmemente que los Santos que reinau 
con Cristo juntamente deben ser veneradas é invocados;^ v 
que ellos ofrecen á Dios oraciones por nosotros, y que sus re-
liquias deben ser veneradas. Que las imágenes de Cristo, y 
de la Madre de Dios siempre Virgen, y de ios otros Santos 
deben tenerse y conservarse, y tributarles el debido honor y 
veneración. Afirmo también haber sido dejada por Cristo en 
la Iglesia la potestad de las indulgencias: y que el uso de 
ellas es grandemente saludable al pueblo cristiano. Reco-
nozco á la Santa, católica y apostólica romana Iglesia por 
madre y maestra de todas las iglesias. Y al romano Pontí-
fice, sucesor del bienaventurado Pedro, príncipe de los Após-
toles y Vicario de'Jesucristo, prometo y juro verdadera obe-
diencia. Recibo también y profeso indubitablemente todas 
las demás cosas enseñadas, definidas y declaradas por los Sa-
grados Cánones y concilios ecuménicos, y principalmente por 
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el Sacrosanto Sínodo Tridentino y per el Concilio ecuménico 
Vaticano, especialmente respecto al primado del Romano 
Pontífice y su infalible magisterio. Y juntamente todas las 
cosas contrarias y cualesquiera herejías condenadas, y dese-
chadas, y anatematizadas por la Iglesia, las condeno, las 
desecho y las anatematizo. 

Esta fé católica y verdadera fuera de la cual nadie puede 
salvarse, 3a cual al presente voluntariamente confieso y verda-
deramente tengo, y ayudándome Dios procuraré tener, con-
servar y confesar íntegra hasta el fin de mi vida, y que todos 
los que me estén sujetos ó á aquellos cuyo cuidado tocare á mi 
cargo, tengan, conserven y confiesen de la misma manera, lo 
que procuraré cuanto en mí fuere, Yo, el mismo N., prometo, 
voto y juro. Así Dios me ayude, y estos evangelios de Dios. 

?'Regulares, 

Qucd spectat regulares, qui extra claustra degunt, eos quoad 
externara disciplinani Episcoporum jurisdictioni subesse. Ita-
que quando alia ratione iidem ad officium revocare nequeant, 
poteris smguiis Ecclesiarum Rectoribus, stricte praecipere, ne 
qnemquam ex Regularibus, ad Sacramentales confessiones 
excípiendas, atque ad Sacrosanctum Mis£ae Sacrificium cele-
brandum admittant, nisi prius fac-ultates á te concessas e x -
hibuerint. Tuum interim erit hujusmodi facultates non con-
cedere, nisi illis, qui.debitam Tibi, ccclesiasticis legibus, vel 
mandatis tuis obedientiam praebuevint. (Contestación de la 
Sagrada Congregación del Concilio, al limo. Sr. Obispo de la 
Diócesis, en la visita ad Limina, que hizo por apoderado el año 
de 1874, inserta en la Circular de 19 de Octubre de 1875.) 

Pius P. P. IX,—Yenerabilis Frater, Salutem et apostoli-

cam benedictionem.—Quae tu postulas á Nobis, V. Frater, 
ea in tua potestate sunfc posita, Regulares enim claustris dis-
jecti et ad saecularem vitam adaucti, sicuti religiosam fami-
liam non constituunt, sic privilegiis ejus carent, et. Ordinaria 
auctoritate sunt obnoxii. Itaque, si ipsi á clericalibus mori-
bus vel disciplina d®ectunt, tuum erit in eos, juxta sacros ca-
ñones animadvertere sicuti consuevisti cum saecularibus cle-
ricis. Faxit Deus, ut curae quas ipsis impendes tibi iisdem, 
et populo bene vertant, atque interim superai favoris auspi-
cem, accipe Benedictionem Apostolicam, quam praecipuae 

" beüevolentiae Nostrae testem Tibi, V. Frater, universaeque 
Dioecesi tuae peramanter impertimus. Datum Romae apud 
S Petrum die 22 Martii anno 1875, Pontificatus Nostn vi-
gésimo-bono.-Pius P . P. IX. (Respuesta dada por Su San-
tidad al limo. Sr. Obispo de Queréiaro Dr. D. Ramón Cama-
eho,) inserta en la misma Circular Diocesana.) 

En consecuencia de estas resoluciones, todos los religiosos 
exentos que habitan en esta Diócesis, mientras en rigor canó-
nico no vuelvan á formar comunidad y habitaren sus conven-
tos respectivos bajo la forma rigorosa de sus Institutos, que-
dan sujetos á todas las disposiciones reglamentarias de esta 
Diócesis. Por tanto, están obligados á asistirá las Confe-
rencias eclesiásticas; incurriendo en las penas de los que no 
asisten á ellas, cuando así lo hicieren. Deberán también asis-
tir á los ejercicios de eclesiásticos, en.los mismos términos y 
bajo las mismas penas que los eclesiásticos seculares. Que-
dan así mismo sujetos á la Circular de 1? de Jumo de 180, , 
citada en la página 17 de la Undécima Pastoral, que señala 
la pena en que incurren los eclesiásticos que salgan fuera de 
la Mi ti a sin pedir licencia, y los regulares que lo hagan .sin 
exhibir in scriptis la licencia de su Prelado regular. Si al-
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gun religioso rehusare someterse á estas disposiciones, queda 
ipso fado, privado de todas las licencias q'ie en esta Mitra 
tenga, inclusa la de celebrar. (Circular de 19 de Octubre de 
1875.) 

Retractación de la Protesta. 
(Véase Protesta.) 

Santos Patronos de las Parroquias. 
El Santo Padre se ha dignado resolver en 17 de Agosto do " 

1871, que los Santos que de cien años á la fecha, se hayan 
tenido por Patronos de las Iglesias ó Pueblos, puedan seguir-
se teniendo como tales en lo sucesivo, aunque no hayan pre-
cedido las formalidades que requiere el Señor Urbano VIII 

• * 
en su decreto de. 23 de Mayo de 1630, con tal que los expre-
sados Santos estén inscritos en el Martirologio romano, ó en 
el de España, ó en algún otro, aprobado por 1a. Santa Sede. 

Para proceder como se debe en este asunto, los Párrocos 
de las antiguas Parroquias de este Obispado, remitirán á la 
Secretaría un informe sobre el tiempo transcurrido desde que 
los Patronos de sus Parroquias se han reconocido como tales, 
y los Párrocos de las Parroquias de nu6va erección harán el 
juramento respectivo, conforme al decreto del Señor Uibaco 
VIII , á fin de que siendo ya Patronos canónicamente, pue-
dan celebrarse sus festividades con el rito que les correspon-
de. (Circular de 10 de Enero de 1872) 
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Sociedades católicas, 
o 

(Véase Leyes de Reforma.) 

Velación en tiempo prohibido. 
K , 

(Véase Bendición nupcial.) 

Velo de novios, 
A la consulta dirigida á Roma por el limo. Sr. Obispo 

de esta Diócesis, cuyo testo Integro consta en la Circular, ha 

recaído la siguiente resolución: 
Leonen -Sanctissimus Dominus-noster Pius Papa . IX cle-

menter deferens supplicibus votis Rmi. Dni. Iosephi- Maríae 
Diez de Sollano Episcopus Leonensis in Mexico, ab infras-
cripto substituto Secretario sacrorum Rituum congregationis 
relatis, indulsit ut in eadem Dioecesi Ínter alias coeremonias, 
dum Matrimonium celebratur, usus veli continúan possit pro-
ut in ipsa Dioecesi ab antiquissimis temporibus auhibirus 
fuit. Contrarila non obstantibus quibuscumque, die 12 Sep- * 

tembris 1872. * 
En consecuencia, continuará como hasta aquí, el uso del 

Velo en los matrimonios. (Circular de 10 de Diciembre de 

1872. 

Viático, á los habitantes del capmot 
' » 

Se recuerda á los Párrocos la obligación que tienen de ha-
cer lo posible para que los habitantes del campo reciban el 
sagrado Viático, á cuyo fin se ha concedido el privilegio de 
altar portátil. (Circular de 19 de Octubre de 1875) 



Vicarías foráneas. 
Quedan erigidas en foranías con los derechos y prerogati-

vas correspondientes, las Parroquias siguientes: 
Guanajuato, con los Curatos de Marfil y el Monte de San 

Nicolás, y la Vicaría de Santa Rosa. 
Sán Miguel el Grande, con los Curatos de San Luis de la 

Paz, San Pedro de los Pozos y Ntra. Sra. de Guadalupe de 
los Rodríguez. 

Irapuato, con los Curatos de Ntra. Sra. de Guadalupe de 
Jaripitío y S. Antonio Pueblo Ñuevo. 

Dolores, con los Curatos de San Diego del Bizcocho y San 
José d.el Joconostle. 

San Felipe, con el Curato del Vaquero y Vicaría Cural del 
Jaral. 

Santiago de Silao, con ios Curatos de la Luz, (Santa-Ana 
de Guanajuato,) y Ntra. Sra. de Guadalupe de Ronsita. 

San Francisco del Rincón, con. los Curatos do San Pedro 
Piedragorda y Purísima del Rincón. 

Quedan solo los Curatos ue ía Ciudad Episcopal y el de 
. Ntra. Sra. de la Asunción de Comanja, sin comprenderse en 

las foranías, y baio la inmediata custodia de la -Sagrada 
Mitra. 

Desempeñarán las Foranías los Eclesiásticos á quienes nom-
bre la Sagraba Mitra con el título de Vicarios foráneos, los 
que debérán residir en el territorio de su foranía, erigiendo 
en la cabecera el Tribunal y oficiua respectiva. En el regla-
mento respectivo se marcarán las facultades que deban ejercer 
y el tiempo que deban durar. Eu caso de vacante ó ausen-
cia del Vicario foráneo, que pase de un mes, los negocios pen-

dientes y los que ocurran de nuevo, serán despachados por el 
Vicario foráneo mas cercauo, á no ser que la Sagrada Mitra-
se los avoque. (.Edicto de 16 de Abril de 1879.) 

Vigilia de la Pinísima Concepción. 
Por un rescripto Pontificio de 13 de Agosto de 1874, se 

concede privilegio á toda esta Diócesis, para el rezo y Misa 
de la vigilia de la Inmaculada Concepción, el dia 7 de Diciem-
bre, que si cayere en Domingo, deberá anticiparse el Sábado 
precedente. (Circular de 14 de Octubre de 1874) 

Viudos en agend Parroquia. 
• (Véase Matrimonios de viudos en agena Parroquia.) 

Viudos, Presentaciones de 
(Véase Presentaciones de Viudos.) 

REGLAMENTO PROVISIONAL 

Vicarías foráneas de esía nuestra Diócesis de León, 

Pora reglamentar conformo á.la doctrina canónica do San Carlos 
Borromeo en su primer Sínodo provincial de Milán las/Vicarías forá-
neas de esta Diócesis; teniendo presentes las diversas resoluciones que 
cita Ferraris en su Biblioteca verbo Vicarius foráneus, y la erudi-
tísima obra del Señor Benedicto X I V de Synodo Diocesana, quien 
trató este asunto en el capítulo 3<? del libro 3<?, así como lo que so-
bre esto han escrito los'sábios Canonistas Murillo, Berardi y Don 
Justo Donoso; consultado este asunto con nuestra Curia eclesiástica, 
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hemos acordado que, ínterin la experiencia nos dá mayores luces, se 
observe el siguiente Reglamento. 

T I T U L O 

De los derechos y facultades de los Vicarios 
. foráneos, 

1° Hacer las veces del Obispo <5 del Provisor en las causas que 
se les encomienden por uno <5 por otro: además de las en que, por 
oficio, deben conocer. 

29 Convocar y presidir cuantas veces crean necesario á los Sres. 
Curas y aun á los Eclesiásticos de su foranía, que estimen convenien-
te; bien para consultar con ellos !os negocios relativos á su oficio, 
bien para acordar algunas medidas que proponer á la Sagrada Mitra; 
6 por último, para cualquier asunto cuya gravedad pida ser tratado" 
en tales juntas. 

39 Presidir las conferencias eclesiásticas que se tengan en cual-
quiera de las Parroquias de su foranía en que se encuentren, 6 t ras -
ladándose á ellas cuando lo estimen conveniente: y solo en su ausen-
cia las presidirán los Sres. Curas. 

Visitar su foranía y tomar conocimiento del estado de los l i -
bres y archivo parroquial, y del estado que guarda la Parroquia y Jas 
Iglesias "de su comprensión sujetas á la jurisdicción ordinaria, con los 
Bautisterios, Vasos Sagrados y paramentos de cada una. 

5? Inquirir de Vita et honéstate clericorum, y hacer los "oficios 
de Vicarios provinciales, conforme á lo prevenido en nuestro Tercer 
Concilio Mexicano. 

6? Conocer en el orden eclesiástico de todos los crímenes públ i -
cos que, conforme á los Sagrados cánones, están sometidos á la j u -
risdicción episcopal; y también de los privados de los eclesiásticos 
que, según los cánones, deben ser inquiridos;, y por último, de las cau-
sas civiles de los mismos eclesiásticos de su foranía: todo esto, en los 

términos que marcan las resoluciones citadas por Ferraría, y confort 

me á la práctica de nuestras Iglesias Mexicanas. 
79 Dar licencia con causa justa y prudente para trabajar en los 

dias de fiesta: esta licencia debe ser, secluso «cándalo, t» scnptis y 
gratis. También, en consecuencia, les toca castigar con penas espi-
rituales á los violadores públicos de la Santidad del Domingo y 

más diíiP festivos 
89 Dar licencia á los Párrocos de su foranía, con causa justa, 

para que se ausenten de sus Curatos hasta por quince días dentro del 
año; gravándoles sobre esto la conciencia. 

99 Conceder que las licencias de exponer al Sante lmo otorgadas 
por la Mitra, para determinados dias, se trasladen á otros, cuando, 
su inicio, hubiere causa prudente para ello, atendiendo principalmen-
te al honor del S e ñ o r Sacramentado y bien espiritual de los fieles. 

109 Habilitar en el uso de las licencias que tengan corrientes con-
cedidas por la Mitra para otros Curatos á lo» eclesiásticos que con la 
licencia debida vayan transitoriamente al territorio de sus foramas: 
esto solo por ocho dias; pues para mayor tiempo deberán ocurrir á 

la Mitra. . 
119 Habilitar á los Sres. eclesiásticos adscriptos a su iorania, por 

ocho dias en el uso de las mism?s licencias que tenian según su tenor 
y forma, cuando estas se Ies-terminen sin haber acudido á la Sagrada 
Mitra, bien sea por ocupacion <5 por distracción: dándoles con estos 
ocho dias el tiempo necesario para que acudan á la misma. 

129 Conocer de las causas que se aleguen sobre asistencia á las 
Conferencias eclesiásticas, cuando el presidente de las mismas no las 
hubiere dado por suficientes: gravándole sobre esto la conciencia. 

T I T U L O 2 O 

De las obligaciones de los Vica-
rios foráneos. 

1? Vigilar de la moralidad de los Sres. Eclesiásticos residentes' 
en el territorio de su foranía y aun de los transeúntes, con la pruden-
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cia y esmero que corresponde á un punto tan grave; teniendo presea-
tes las sapientísimas disposiciones canónicas, ya del derecho c o m u ^ 
ya las de nuestro Tercer Concilio Mexicano, y ya también las de 
nuestra 2? Pastoral y la de el limo. Sr . Garza adoptada en la Dió-
cesis, 

Vigilar sobre la moralidad publica de los fieles de su com-
prensión, especialmente para preservarlos de la herejía, de la maso-
nería y de la corrupción de costumbres; valiéndose para ello de to-
dos loa- medios canónicos y prudenciales que les dicte su celo, el que 
deberá ser secundum scientium. 

3? Convocar y celebrar jun ta cada tres meses, 'á lo menos, de loa 
Párrocos de su foranía, para saber y remediar los abusos ó males 
que se hayan introducido, ó- que amenazen introducirse, así como para 
t ratar cualesquíer otro asunto que en estas juntas quieran proponer 
los mismos Vicarios foráneos, ó. cualquiera de los Párrocos que las 
forman. 

4? Dar cuenta cada seis meses, á la Sagrada Mitra del estada 
que en este tiempo ha guardado su foranía, de los negocios graves 
que hayan ocurrido, de los males que so hayan introducido, y del re 
medio que se haya puesto: y consultar todo lo que á bien tenga. 

o? visitar cada año todo el territorio que les esté encomendado 
para cerciorarse personalmente del estado que guarda en lo ecles¡ás 
tico y moral, y proveer oportunamente lo que convenga á su oficio-
caso de estar imposibilitado de hacerlo, darán aviso á la Mitra 

6? Celar que se cumpla por los Sres. Curas, Eclesiásticos, ó por 
quien corresponda, todo lo mandado en los Estatutos Diocesanos con 
tenidos en las Pastorales I I , X I y X X I , y en las Circulares oue ema-' 
naren de esta Mitra ó del Sr . Provisor. 

TITULO 8° 

Be la organización de las Poranias, 

Tendrá cada Vicario foráneo su Tribunal en que él será el 
Juez delegado; y nombrará en la forma marcada por el Tercer Con^ 
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éílio Mexicano 'un Kotatio, que convendrá sea un' eclesiástico de 
aotoria providad y aptitud para el caso. 

2? Formará las primeras actuaciones de los negocios matrimonia-
les, criminales ó civiles que deban remitirse.á la Mitra ó al Proviso-
rato, según Ja calidad de cada uno: sin extenderse_á conocer de las 
causas mas allá de los límites prescritos en las resoluciones de las 
Sagradas Congregaciones citadas por Ferraris. 

'3? Tendrá cada Foranía su archivo en el que estarán las Dispo-
siciones diocesanas; los expedientes de la Foranía, los libros del re-
gistro de los negocios que ocurran en la misma, y la copia de la cuen-
ta que hayan dado á la Mitra cada seis meses, ó en cualquiera nego-
cio ú ocasion extraordinaria. 

4° Cobrarán derechos de los negocios de. parte conforme al aran-
cel del Provisorato, 

5? Se les pasarán ¿e la tercia del Curato ó de donde la Mitra 
disponga, los gastos de oficina. 

6? Cada Foráneo, al recibirse de la Foranía, lo hará por inven-
tario, yen t r ega rá de la misma mañera. 

ARTICULO A D I C I O N A L . — L o s Sres, jueces eclesiásticos de nuestra 
Mitra seguirán ejerciendo su oficio en todo lo que TÍO quede restringi-
do por el presente Reglamento, y obrarán como jueces de instruc-
ción en las primeras diligencias que deban remitirse á sus Foranía?, 
así como también de las que deban por conducto de las mismas, al 
^Gobierno diocesano ó al Provisorato. 

Como el uso dé las licencias -que esta Sagrada Mitra otorga á los 
Sres. Eclesiásticos para celebrar, confesar y predicar, sea uno de los 
asuntos mas graves y de mayor trascendencia para la recta adminis-
tración de los Sacramentos, y para el bien espiritual de los fieles de 
nuestro Señor Jesucristo encomendados á nuestro cuidado pastoral; y 
como del recto uso de estes licencias depende, según dice S. Pío V, 



Jaieforma verdadera délas costumbres: "den tur idoneí confessarii et 
ecce totius mundi plena reformado," nos ha parecido oportuno con-
saltar no solo á los sagrados cánones y espíritu de la Iglesia, sino á 
los Varones de mayor prudencia, madurez, ciencia y esperiencia que 
nos ayudan á llevar la carga formidable á los hombros angélicos quo 
pesa sobre nuestros débiles hombros, para deliberar con ellos sobre 
el gravísimo punto de las licencias que otorgamos para confesar en 
.esta Diócesis á los Sres. Sacerdotes, y considerando: 

1? Que atenta la legislación toda de la Iglesia y el espíritu de 
sus cánones, aparece que conforme al Concilio de Trento, los Sumos 
Pontífices por gravísimas causas han acostumbrado reservarte no solo 
el conocimiento externo, si no la absolución en el fuero interno de los 
crímenes mas graves: pro suprema qua pollera in Ecclesia auctoritate, 
causas aliquas criminum graviores, mérito sibi reservarunt: que á su 
vez los Sínodos provinciales, como el nuestro tercero mexicano, j u z -
garon que debían reservar al conocimiento del Obispo ciertas exco-
muniones y censuras, así como algunos pecados cuya absolución no 
pudiera darse siuo por él mismo, ó con su especial delegación; y que 
e6to mismo han acostumbrado hacer los Prelados católicos reserván* 
dose la jurisdicción para absolver los crímenes y pecados cuyo conoci-
miento han estimado como necesario á sí mismos para el buen régi-
men de la Diócesis. 

2? Que el espíritu de esta santa legislación jamás so ha cambiado 
ni puede cambiarse en la Iglesia de Dios, y que su aplicación ha sido 
obra de una prudencia .esquisita regulada por la asistencia del Espíri-
tu Santo que la rige, de suerte que la disciplina conserva siempre este 
mismo espíritu aunque haya variado atemperándose á las diversas 
circunstancias. 

39 Que las razones para esas reservas nanea han claudicado, y que 
la misma corrupción de las costumbres lejos de atenuarlas, es el mo-
tivo principal que ha obligado á la Iglesia según la variedad de los 
tiempos á hacer aquellas reservas para corregir por «ste medio los 
crímenes y pecados mas trascendentales trayéndolos a l conocimiento 
del superior. 

49 Que la amplitud que entre nosotros han poco á poco tenido 

las licencias de confesar, si bien ha sido oportuno por el difícil recurs© 
á los Superioreí, ha sin embargo dado ocasion á que se enerve el me-
dio empleado en la Iglesia de la reserva para corregir oportunamente 
los-males y evitar que cundan; y por último, teniendo presente que en 
nuestra Diócesis la'menor estension del territorio facilita el recurso 
al Superior, y que la delicadeza del modo de proceder en la absolu-
ción de los reservados ya pontificios, ya sinodales ó diocesanos exige 
grados particulares do ciencia, prudencia y madurez, hemos tenido á 
bien acordar: quo mientras esta Sagrada Mitra no determine otra co-
sa, se observen las reglas siguientes que marcan los límites de la de -
legación quo hacemos á nuestros Confesores de las facultades que 
tenemos para absolver los reservados pontificios, sinodales y diocesa-
nos, y son las siguientes: 

P R I M E R O . Delegamos generalmente estas facultades, inclusa 
la de absolver de herijía mixta, exceptuados solo los casos contenidos 
en la Bula Sacramentum Poenitentice á los Sres. Capitulares de núes-
tro limo, y V. Cabildo, al Sr . nuestro Provisor, Sres. Promotores, 
Secretarios, Sinodales titulados y Vicarios foráneos por el tiempo 
que lo sean. 

S E G U N D O . Delegamos las mismas facultades, menos la relativa 
á la herejía mixta, á todos los Sres. Curas propios, interinos, Coad-
jutores y encargados por el tiempo que estén desempeñando sus res. 
pectivas Parroquias. 

T E R C S R O . Delegamos la facultad de absolver de los reservados 
sinodales, y no de los demás, á los Padres Vicarios ya sean de Vica-
rías fijas, ó de las cabeceras de las Parroquias, por mientras desem-
peñan este encargo sin perjuicio de las demás facultades llamadas de 
Cordillera en la parte que se refiere á ellos. Los demás Sres. Ec le -
siásticos por regla general,"no tendrán mas facultad de absolver de 
reservados que las que en particular obtengan de esta Mitra, á la que 
acudirán en los casos que se les presenten. 

C U A R T O . Para obviar dificultades que pudieran emanar de la* 
distancias j de lo urgente de los casos, facultamos á los Vicarios f o -
ráneos para que puedan habilitar singillatim en cada caso á los E c -
lesiást icos de la comprensión de su foranía para absolver de loa 
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reservados sinodales solamente prescribiendo las reglas y cautelas 
que juzguen oportunas en los diversos casos que se les«presenten. 

Antes de concluir esta Carta Pastoral, he'recibido una in-
vitación de la Sociedad patriótica Yucateca, en que con los 
sentimientos mas cristianos se me invita para que haga un 
llamamiento á mi Diócesis en favor de los desgraciados cató-
licos de Yucatan que hace treinta años sufren en Chan-Sta.-
Cruz una persecución verdaderamente bárbara y canibálica» 
por las tribus indígenas sublevadas, y cuyo único remedio es 
el catolicismo. Se me nombra socio protector y coa las mas 
sentidas palabras se me insinúa que si los católicos mexica-
nos nos mostramos indiferentes á tamaños males, sobre noso-
tros pesará la pérdida de tantas almas y la sangre de tantos 
miserables. 

He contestado con la siguiente nota. 
" S r . Presidente de la Sociedad patriótica Yuca teca .—No sin gran-

de emocion de mi ánimo, y sin gravísimo pesar, me he impuesto del 
tristísimo estado que V d . me describe en su apreciable nota de 7 de 
Junio próximo pasado, que ha sido en mi poder por el últ imo correo. 
L a contesto sin demora, pues el nombramiento de Socio Protector 
hecho en favor mió en 31 de Enero último y la comunicación á que 
Y d . se .refiere, no llegó á mi poder: acepto como un honor especial 
aquel nombramiento y procuraré corresponder, poique. la caridad de 
Cristo nos urge: Oharitas Ohristi urget nos, al piadoso y apremiante 
objeto á que esa J u n t a me llama.. A este fin voy á dirigir una inv i -
tación á mis Párrocos y fieles para que tomen parte en favor de nues-
tros hermanos, y con sus oraciones y limosnas cooperen, á salvar en 
lo espiritual y temporal á tantos desgraciados. Quiera Dios echar 
su bendición sobre este asunto con la que todo prospera. En t r e tan-
to aviso á Vd . del éxito, por ahora para dar principio, puede Vd . l i -
brar en mi contra por la cantidad de cien pesos. 

" E n cuanto al otro punto que V d . me indica de promover con el 
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eminentísimo Sr , Cardenal Arzobispo Manning, la protección del go^ 
bierno de S . M. -Británica; aunque no tengo relacione's especiales con 
BU Eminencia, por la caridad de Ntro . Señor Jesucristo lo haré, pues 
ningún mal puede sobrevenir sea cual fuere el éxito. 

" P a r a concluir, solo añadiré una palabra de aliento, pa ra V d . y 
sus dignos socios, y es que la obra de Dios es superior á los recursos 
humanos, y que con pequeñísimas sumas y aun sin ellas: bonorum 
meorum non indigens, sabe hacer lo que los hombres no alcanzamos 
ni á pedir. 

"Reciba Vd . y toda esa caritativa Sociedad la bendición que les 
dá e8te Obispo su último socio, pero estrechamente unido in viceri-
bus Ohristi. 

"Dios guarde á V d . muchos años.—León Julio 7 de 1 8 7 9 . — J O -
S E M A R I A D E J E S U S . — O B I S P O DE LEÓN." 

Y aprovechando la oportunidad de publicarse esta nuestra 
Carta Pastoral de cuyo espíritu no es agena la invitación de 
que se^trata, la terminamos con recomendar eficazmente á 
nuestro limo. Cabildo, Sres. Párrocas y Venerable Clero to-
men parte muy activa con nuestros piadosísimos fieles, para 
promover oraciones y limosnas en favor de nuestros herma-
nos que perecen en Yúcatan. 

Dada en. nuestro palacio Episcopal de León, el dia doce de Julio 
de mil ochocientos setenta y nueve, décimo sexto aniversario de nues-
t ra Consagración Episcopal, refrendada por nuestro Srio, de cámara 
y gobierno. 

J O S E M A R I A D E J E S U S , 
Obispo de Leon. 

J E S U S M A R I A A G U I E R E , 
Secretario. 
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